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En este número de Cuadernos Maris-
tas hemos intentado dar la prioridad a
un tema central: la espiritualidad. Es
una ocasión para que yo recuerde que
esta palabra es bastante nueva entre
nosotros y que su uso exitoso no es
algo que está de moda.

El sustantivo “spiritualitas” existe
desde la Antigüedad para designar las
realidades espirituales, aunque es
más bien raro. Se le encuentra en fran-
cés desde finales de la Edad Media1.
No es desconocido en los siglos XVII
y XVIII, si bien el adjetivo “espiritual”
está usado con más frecuencia. Ge-
neralmente, la palabra “espiritualidad”
llega a ser algo sospechosa, como li-
gada en alguna medida al quietismo o
al jansenismo. Aunque no esté de
hecho olvidada durante el siglo XIX, los
ámbitos religiosos —y los Hermanos
Maristas en particular— prefieren el ad-
jetivo “ascético” a “espiritual”. Por
otra parte, nuestros textos usan fre-
cuentemente la expresión “espíritu

del Instituto” o “espíritu de fe” como
equivalente al significado actual de ‘es-
piritualidad’. 

En el mundo religioso culto de len-
gua francesa el término «espiritualidad»
sólo vuelve a ser utilizado en los últi-
mos años del siglo XIX y se impone al
finalizar la primera guerra mundial.
Entre sus grandes difusores citemos al
sulpiciano Pierre Pourrat, que publica
en 1918 el primer volumen de su His-
toria de la espiritualidad cristiana. Ade-
más en 1932 aparece el volumen I del
Diccionario de espiritualidad, que con-
tribuirá, con la publicación regular de
sus 17 volúmenes hasta 1995, a impo-
ner definitivamente el concepto.

Entre nosotros, y probablemente
en muchas otras corporaciones reli-
giosas internacionales, esta palabra se
integrará más bien tardíamente. Así, en
1953, con la publicación de Nuestros
Superiores, el H. Jean-Emile evoca la
“espiritualidad” del H. Jean-Baptiste.
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1 Estas palabras están tomadas del artículo « Spiritualité » del ‘Diccionario de espiritualidad’, t. 14, col.
1142-1160, Beauchesne, 1990 
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Sin embargo, es la circular del H.
Charles-Raphaël del 8 de diciembre de
1960 (T.XXII, p. 501-502) con ocasión
de la nueva edición de las Reglas co-
munes, la que presenta “la espiritua-
lidad que el P. Champagnat propone a
sus Hermanos” como mariana, apos-
tólica en el espíritu de Nazaret, co-
munitaria. La circular del 8 de diciem-
bre de 1961 emplea de nuevo este
concepto al referirse a la creación del
“año de espiritualidad”, definido como
un tiempo de profundización de la vida
religiosa y apostólica bajo la dirección
de profesores escogidos.

Este concepto tiene todavía, al pa-
recer, un uso bastante limitado ya
que los Documentos capitulares de
1967-68 emplean siempre la vieja ex-
presión “Espíritu del Instituto” para
definir nuestra identidad. Las consti-
tuciones ‘ad experimentum’ de 1968
tampoco incluyen el término “espiri-
tualidad”, si bien lo encontramos cin-
co veces en las Constituciones defini-
tivas de 1987.

Es entonces con motivo de la ela-
boración de las Constituciones y bajo
el generalato del H. Basilio que el uso
de la palabra “espiritualidad” se impo-
ne, especialmente en la circular del 25
de diciembre de 1975 sobre el “Espí-
ritu del Instituto”, distinguiendo con cla-
ridad: espíritu, carisma y espiritualidad,
términos poco diferenciados hasta
entonces. El espíritu es “más bien
una forma de ser, un clima de familia,
una atmósfera que crea entre las per-
sonas una afinidad espiritual. El caris-
ma, por su parte, se refiere a la vez al
ser y al actuar”. En cuanto a la espiri-

tualidad, es la sistematización de nues-
tro espíritu que puede “constituir un
cuerpo doctrinal”, ser explicitada e in-
cluso enseñada.

Durante el generalato del H. Char-
les Howard parece que se duda entre
dos formulaciones distintas: espiritua-
lidad marista apostólica o espiritualidad
apostólica marista. Aun cuando el H.
Charles Howard, en la circular del 25
de marzo de 1992, oficialice la prime-
ra de ellas, el suplemento del 10 de ju-
lio de 1993, redactado por algunos
Consejeros Generales, parece más
cercano al espíritu de la segunda,
que prioriza el apostolado. Aún en
1997, al evocar la conferencia general
de Roma, FMS/Mensaje, nº 24, hablará
de la Espiritualidad Apostólica Marista
(E.A.M.) Sin embargo, la formulación
fundamental es la de nuestras Cons-
tituciones, art.7: “La espiritualidad que
nos legó Marcelino Champagnat tiene
carácter mariano y apostólico”. La
antigua expresión: “el Espíritu del Ins-
tituto”, demasiado imprecisa, se con-
siderará caduca. 

Es cierto que, cuando el concepto
de espiritualidad adquiría entre nos-
otros un lugar central, su uso se se-
cularizaba de tal forma que, en ade-
lante, todos pretenden adherirse a una
espiritualidad; es decir, a una religiosi-
dad imprecisa. Aunque este concep-
to es el resultado de un tratamiento
delicado, es importante observar que
su renacimiento hacia 1920, su difusión
en torno a 1960 y su éxito ambiguo ac-
tual, no son fortuitos. Indican periodos
de ruptura en la sensibilidad religiosa,
que convierten en inadecuado el vo-



cabulario anterior, basado en la asce-
sis, la piedad o la devoción, por ser de-
masiado estrecho y superficial para los
momentos en los que el cristianismo
pierde su carácter de evidencia y en
los que la fe se puede definir como una
confrontación individual y colectiva
con el misterio divino. 

En mi opinión, los artículos de este
número tienen el mérito de presentar
la espiritualidad maristas desde ángu-
los distintos y complementarios: mís-

tico, institucional, histórico, patrimonial,
educativo… porque la espiritualidad no
está expresada de forma determi-
nante, aun cuando nuestras Constitu-
ciones hayan definido sus grandes co-
ordenadas. Espero que contribuyan a
aclimatar entre nosotros la idea de que
el Instituto se ha convertido, de modo
más preciso que anteriormente, en es-
cuela de espiritualidad, donde cada
uno de sus miembros no sólo está lla-
mado a vivirla sino también a com-
partirla.

André Lanfrey, fms 5
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DE LA ASCÉTICA 
A LA MÍSTICA 
EN MARCELINO 
CHAMPAGNAT

H. Manuel Mesonero
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El objetivo de este artículo es dar a
conocer la experiencia de Dios por la
que pasó Marcelino. Las tres etapas
clásicas de la vida espiritual (vía pu-
rificativa o de iniciados, vía iluminati-
va y vía unitiva o mística) encajan muy
bien para hacer el relato de un san-
to que vivió en continuos progresos
en el seguimiento de Cristo.

Una de las carencias que tene-
mos de Marcelino es ver su vida de
una manera demasiado plana. Él fue
más que un joven sacerdote entu-
siasta que conquistó a la gente de La
Valla o construyó el Hermitage. Des-
conocemos el Marcelino que pasó
por la noche oscura de la fe y al fun-
dador maduro que se entregó al
abandono en Dios, viviendo las ca-
racterísticas de la vida mística. 

Te invito, amigo lector, a que ha-
gamos juntos este camino para en-
contrar a un santo en continuo pro-
greso hasta llegar a la perfecta unión
con Dios.

1. EL IDEAL DE LA MISIÓN:
ETAPA DE SACRIFICIO
Y SED DE OBRAS 
(VÍA PURIFICATIVA)

El comienzo del “ideal de la mi-
sión” de Marcelino fue en el santua-
rio de Fourvière. Allí realizó la pro-
mesa a la Virgen para consagrar su
vida en la creación de una obra “para
mayor gloria de Dios y de María”. El
texto recoge el lema de toda su vida
y de su obra: 

“Los abajo firmantes… tenemos la sincera intención
y firme voluntad de consagrarnos a la institución de
la muy piadosa Congregación de los Maristas… con
el único fin de una mayor gloria de Dios y de unas
mayor honra a María, madre de N.S. Jesucristo... para
salvar las almas”1.

Podemos considerar esta pro-
mesa como la llamada que el Señor
le hacía para ser el fundador de una
congregación dentro de la Iglesia.
Marcelino respondió con presteza a
esta llamada y en medio año co-

1 OM I, 50 J. Coste, G. Lessard, Origines Maristes (1786-1836). Extraits concernant les Frères Ma-
ristes, Rome 1985.

A R T Í C U L O S
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menzó la fundación, en La Valla, de
los hermanos maristas. Esta llamada
se inspira en el lema que, en su pri-
mera parte, pertenece a la espiritua-
lidad ignaciana: “Todo a mayor gloria
de Dios”, mientras que la segunda es
cosecha del grupo firmante del com-
promiso. 

La vida apostólica de Marcelino
en La Valla (1816- 1824) la identifica-
mos con la vía purificativa o de prin-
cipiantes. Sus características pode-
mos describirlas a través de la
vivencia del lema que tuvo el funda-
dor. El “magis” (a mayor gloria) le
alejaba de la mediocridad. Lo logró a
través de una vida sacrificada como
la que se propone tener ante sus fe-
ligreses como coadjutor: 

“No me ahorréis sacrificios, no tengáis miedo 
en llamarme a cualquier hora que sea, 
siempre iré con bondad. 
Lejos de enojarme al veros venir, 
bendeciré por ello al Señor.”2

Marcelino se impondrá así mismo
una vida de entrega y sacrificios,
que es muy característico de esta
etapa. La realidad de su ofreci-
miento abnegado puede verse en
los testimonios. El trabajo pastoral
un domingo por la tarde, por ejem-
plo, va más allá de las obligaciones
de un coadjutor: 

“Recuerdo cómo cada domingo, un buen número de
señores solían reunirse en la casa parroquial 
para pasar con él la tarde. El hacía esto 
para mantenerlos alejados de las tabernas”3. 

Otra característica de esta etapa
es el entusiasmo que queda refle-
jado en los recuerdos de los niños al
recibir la catequesis, a la que acudían
de madrugada:

“Acostumbrábamos a asistir al catecismo 
con mucho entusiasmo, a pesar del frío y la distancia.
Nos llevaba una hora pero siempre fuimos 
de los primeros en llegar.”4

Las ansias de dedicación “sin
ahorrar sacrificios” y “el entusiasmo”
provocan en el que vive esta etapa la
“sed de obras”. Teresa de Lisieux, al
contar su conversión, le pasó lo
mismo:

“¡Tengo sed!”. Estas palabras encendían 
en mí un ardor desconocido y muy vivo... 
Y yo misma me sentía devorada 
por la sed de almas...”5

El testimonio más completo y en-
trañable que nos ha llegado hasta
nosotros de Marcelino, el del her-
mano Lorenzo, recoge a la perfec-
ción esta sed de obras en la que se
movía el santo en esta época de su
vida:

2 AFM. 134.26.00
3 Citado por Michel, FMS, January 1974.
4 SUMM. Session No. XVII (12-enero-1892),140-142.
5 Santa Teresa de Lisieux, Historia de un alma, Bogotá 2004.

fms Cuadernos MARISTAS32
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“Se levantaba muy temprano. Después de misa 
no perdía el tiempo en cosas inútiles. 
Le gustaba mucho el trabajo manual. No se medía 
en ello, sino que siempre se echaba encima 
las faenas más penosas y peligrosas. 
El edificó nuestra casa de … Cuando había piedras
voluminosas que transportar, él era siempre quien 
lo hacía… Cuando regresaba al anochecer, 
sucedía a menudo que se presentaba todo
desgarrado y enteramente cubierto de sudores y
polvo. No se le veía nunca tan contento 
como cuanto había trabajado y padecido mucho. 
Me tocó verlo varias veces trabajar con un tiempo 
de lluvias y de nieves. Nosotros dejábamos 
el trabajo, pero él permanecía ahí...”

Todo el texto rezuma este espíritu
de sacrificio y de sed de obras con
expresiones como: “muy temprano”,
“no pierde tiempo”, “toma sobre sí lo
más penoso”. Y sobre todo la frase
principal del texto: “no se le veía
nunca tan contento como cuando
había trabajado y padecido mucho”.

Marcelino estaba inmerso en una
etapa purificativa donde sacrificarse
era gozar, y entregarse a Dios, su
modo de vida. ¿Es este la cima de la
santidad? Desde luego que no. Esta
entrega es inmadura. La santidad
consiste en sentirse elegido, en-
viado, llevado. Aquí, sin embargo, se
subraya la dedicación del hombre. 

La confirmación de esta interpre-
tación está en la tentación que pa-
decen estas personas y consiste en

hacer grandes obras por Dios. Mu-
chos santos la han sufrido. El yo
quiere decir a Dios que le ama. La
autobiografía de san Ignacio, por
ejemplo, cuenta cómo su primera
idea de santidad, era “hacer de es-
tas obras grandes exteriores.” 6 Lo
mismo le pasa a Teresa de Lisieux,
que a pesar de autodenominarse
una santa pequeña, la padeció tam-
bién: 

“Así, al leer los relatos de las hazañas patrióticas 
de las heroínas francesas... 
me venían grandes deseos de imitarlas”7. 

La mayor gloria de Dios parece
que susurra al oído: “grandes
obras”. Discernir esa voz seducto-
ra es difícil en los comienzos. Mar-
celino, con un corazón enamorado
de Cristo, tampoco escapó a ella.
Construir una gran casa como la del
Hermitage no es propio de un fun-
dador. Lo ordinario es comprarla he-
cha. Los motivos de esta construc-
ción los comprendemos al mirar
cuál fue su papel durante la cons-
trucción. Etienne Roussier, jefe de
los albañiles, decía:

“Ningún de los peones trabajó tan arduamente
ni hacía mejor trabajo 
que el que realizaba Champagnat.”8

Y los hermanos veían que era el
primero en comenzar y el último en
terminar y lo interpretaban como un

mayo2014

6 San Ignacio de Loyola, El peregrino: autobiografía (Introducción, notas y comentario por Josep Mª
Rambla Blanch SJ), Bilbao-Santander 19983, nº14).

7 Santa Teresa de Lisieux, Historia…,79.
8 H. Avit, Annales de l Institut (1880-1894), Roma 1993,37.



ardiente celo por la gloria de Dios. El
hermano Francisco, al recordar es-
tos momentos escribió:

“Las paredes, los tabiques, los entarimados 
nos dicen que era a la vez albañil, yesero, 
carpintero, ponía manos a la obra en todo y 
dirigía todo... deshizo la roca a golpe 
de pico y pala…” 9

Claro que la “gran obra” era ne-
cesaria, y que su construcción ayudó
a crear relaciones de familia, pero
Marcelino sobredimensionó sus pla-
nes, y Dios aprovechó esta situación
para una purificación total, llevándole
a una noche oscura para poder co-
menzar una nueva etapa en el se-
guimiento de Cristo. 

2.LA NOCHE OSCURA 
DE MARCELINO

San Juan de la Cruz define la no-
che oscura como una influencia de
Dios en el alma, que la purga de sus
ignorancias e imperfecciones habi-
tuales, naturales y espirituales.”10 Se
trata de un momento clave para el
crecimiento de la fe donde es nece-
saria la paciencia y la perseverancia
para salir victorioso. La aparente au-
sencia de Dios en esta época de la
vida de Marcelino sirvió para produ-
cir en el santo una maravillosa trans-
formación. Podríamos afirmar que la

noche de Marcelino fue total, radical,
intensa. La época a la que nos refe-
rimos es el “año terrible” de 1826
donde todos los autores, comen-
zando por su biógrafo, nos hablan
de las dificultades extremas por las
que pasó él y su obra para seguir
adelante. 

La primera purificación a la
que fue sometido el fundador fue su
limitación física. Marcelino había ba-
sado una parte de su apostolado en
llegar físicamente donde los demás
no podían hacerlo. Sin embargo las
anécdotas de sus proezas físicas
van a quedar paralizadas a partir de
1826. Todo comenzó en la navidad
de 1825. Marcelino había iniciado la
construcción del Hermitage en el ve-
rano de 1824. En esa estación los
hermanos hicieron los cimientos, pu-
sieron los muros y cerraron el edificio
con el tejado, pero quedaba mucho
trabajo por hacer. Completar el inte-
rior de la casa les llevó todo el curso.
Marcelino contará años más tarde
cómo en esta época consumió sus
fuerzas y su salud 11. La voz de
alarma llegó el 26 de diciembre
(1825). Marcelino se sintió mal y tuvo
que guardar cama. En una semana
su situación se calificó de grave y se
temió por su vida. Desde su entorno
la muerte de Marcelino se veía como
el fracaso de su obra12. De este de-
rrumbe físico Marcelino nunca volvió

De la ascética a la mística en Marcelino Champagnat10
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9AFM. 306. Proyectos de Instrucciones. Cuaderno H. Francisco (2-XII-1860).
10 San Juan de la Cruz, Poesías completas y comentarios en prosa a los poemas mayores, Madrid

1983, 280.
11 CARTA 30.
12 “En efecto, si el Padre Champagnat hubiera muerto, todo se habría perdido...” (VIDA 1ª, c. XIII).
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a recuperarse y aparecerán en los
relatos de su vida posterior las mo-
lestias de salud que le acompañaron
hasta la tumba. 

La segunda purificación que
sufrió Marcelino en la noche oscura
fue una nueva conciencia de sí
mismo como fundador. Chiara Lu-
bich hablando de los fundadores
dice que “mientras el instrumento
se mueve en las manos de Dios, Él
lo forma a través de mil y mil expe-
riencias dolorosas y gozosas...
hasta que adquiere un profundo co-
nocimiento de sí mismo...” 13 Esta
nueva conciencia Marcelino la ad-
quirió al comprobar la inutilidad de
sus esfuerzos anteriores llamán-
dose así mismo “piedra tosca”, esa
piedra que por sus imperfecciones
no pueden ponerse en la fachada
del edificio:

“Porque nosotros que estuvimos en los comienzos,
nosotros somos las piedras toscas que 
se echan en los cimientos; no se usan las piedras
pulidas para eso.”14

También se dio cuenta cómo el
hombre, con sus reticencias, puede
echar abajo los planes de Dios. Lo
aprendió al ver la conducta del padre
Courveille, que todos consideraban
el inspirador y líder de la Sociedad de
María. Durante la enfermedad de

Marcelino no supo llevar adelante la
comunidad de los hermanos Al con-
trario, fue el causante del malestar
entre los hermanos por su rigidez
para hacer cumplir la Regla y usando
de castigos desproporcionados, pa-
sando del optimismo al completo
desaliento y provocando el desánimo
y la pérdida de la vocación de los
hermanos.

Desgraciadamente la presencia
de Courveille entre los hermanos y
en la Sociedad de María terminó muy
mal al caer en una falta sexual con
uno de los formandos. El asunto se
llevó con discreción, pero se vio ne-
cesario alejarlo del Hermitage15. 

A Marcelino el sufrimiento de la
noche oscura lo ayudó a asimilar lo
lejos que están nuestro planes de
los de Dios16. Y sólo después de va-
rios años dio una valoración de los
hechos con lucidez: 

“El desdichado asunto que tuvo lugar 
con aquél que parecía ser su jefe, 
es un esfuerzo espantoso del infierno”17.

La tercera purificación hace
referencia al desapego de personas
y obras. Marcelino ejerció entre los
hermanos un liderazgo indiscutible.
En la noche oscura, sin embargo, se
“sintió solo”:

13 Lubich, Chiara. XIX Congreso eucarístico nacional de Pescara, en 1977.
14 OM 438, P. Mayet. 
15 SUMM, BEDUEN. Testimonio.
16 “Tengo siempre la convicción de que Dios quiere esta obra...” CARTA 6.
17 CARTA 6.



18 CARTA 4.
19 OM 625. P. E. Seon. 
20 AFM 306: Proyectos de Instrucciones, cuaderno H. Francisco (10-II-1867).
21 P. André Coindre fundó este Instituto en 1817.
22 Retiro que dio el padre Champagnat en 1826. P. Sester, “H. Francisco...”
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“Estoy solo; no obstante no pierdo el ánimo
sabiendo cuán poderoso es Dios y cuán ocultos 
sus caminos...”18

Los compañeros sacerdotes del
Hermitage le abandonaron: primero
Courveille, luego Terraillon. Además
recibió las críticas de la gente de la
diócesis, siendo sus propios compa-
ñeros sacerdotes los que las divul-
garon: : “En la diócesis se burlaban
mucho del P. Champagnat.”19 Por
otra parte perdió fuerza en su lide-
razgo entre los hermanos. Algunos
se desanimaron y lo abandonaron.
Se trató de hermanos de la primera
época (Juan María Granjón, Rous-
mesy, Dominique...) por lo que el do-
lor fue mayor. Recordando más tarde
estos sufrimientos vemos la ilumina-
ción que se produjo en él:

“El P. Champagnat decía que cuando uno está
abandonado por la mayoría de sus amigos, 
los que vienen a verle le causan una gran alegría,
dando pruebas de este modo, 
de su sincero afecto hacía él.”20

Marcelino vivió incluso la incom-
prensión de sus legítimos superio-
res. Cuando en el consejo arzobispal
se supo la noticia de su grave enfer-
medad, enviaron a monseñor Cattet
a visitar el Hermitage y recibió muy
mala impresión, tanto en los aspec-
tos económicos (estaba lleno de
deudas) como en los formativos (es-

casa formación intelectual debido al
exceso trabajo manual). De regreso,
en su informe al arzobispado, dejó
ver la falta de confianza en el pro-
yecto de Marcelino y propuso unir la
obra marista a los sagrados corazo-
nes.21 Marcelino vivió unos días de
incertidumbre. El padre Coindre, su
fundador, puso resistencias, y a pri-
meros de marzo el arzobispado dio
la espalda al plan, pero la confianza
en Marcelino tardó muchos años en
recuperarse en el arzobispado. 

3.LA ILUMINACIÓN 
DEL NISI DOMINUS
(VÍA ILUMINATIVA)

Cuando el enamorado ha hecho
grandes acciones por el Amado le
llega el momento de la tentación: “yo
amo a Dios”. Al principiante le queda
un gran trabajo por hacer: darse
cuenta de que el primer obstáculo
puede ser él mismo. Marcelino, en
medio de su noche oscura, percibió
esta tentación:

Desde el momento en que no me creo nada 
delante de Dios, empiezo a ser algo y desde que 
yo me creo algo, entonces, no soy nada y daño todo,
pues Dios resiste a los soberbios.”22

La tentación busca que nos que-
demos en las cosas de Dios sin lle-
gar a Él, pues las acciones, incluso
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las buenas, son medios, no fines.
Marcelino lo expresaba así en la ac-
titud que hay que tener al terminar
los trabajos de la granja: “Al terminar,
atribuid a Dios toda la gloria que pu-
diese correspondernos por el tra-
bajo realizado.”23

Esta iluminación la narró Marce-
lino a través del salmo 126 (Nisi Do-
minus), que aparece en sus escritos
por primera vez en 1827, al salir de su
noche oscura: 

“Pues veo más que nunca la verdad del oráculo: 
Nisi Dominus aedifi..”24

La expresión “veo más que
nunca”, implica una fuerte ilumina-
ción sobre el sentido del salmo que
no se tenía antes. Si no se cuenta
con Él, todo afán y trabajo es en
“vano”, mientras que con la ayuda
de Dios, todo irá bien. La gracia de
Dios todo lo hace fecundo, frente a
las fatigas inútiles del hombre. La
prioridad se pone en la gracia y no
en el esfuerzo. Veamos algunos he-
chos donde Marcelino actuó ilumi-
nado por el Nisi Dominus. 

La primera situación la toma-
mos de las cartas paralelas de 1827,
donde, queriendo salir de su sole-
dad, informa de su necesidad de al-
gún sacerdote para que le ayude en

el Hermitage. Su conducta evidencia
la presencia del Nisi Dominus en su
conformidad con lo que sus superio-
res decidan:

“Vengo a exponerle sencillamente mi pensar 
y según lo juzgue útil para gloria de Dios, 
actúe usted.”25

Marcelino, como vemos, termina
por no pedir los sacerdotes, confor-
mándose con presentar su necesi-
dad a distintos miembros del arzo-
bispado. La madre de Jesús actuó
de la misma manera en las bodas
de Caná26. Tampoco Ella formuló
ninguna petición al Hijo: “No tienen
vino.” Además, la paz que transmite,
después de informar a sus superio-
res, es fruto de esta vivencia del Nisi
Dominus: 

“Yo nada temo… Después de haberle puesto 
al tanto de mis cosas, cualquiera que fuese 
el resultado, descansaré en el Señor y 
en su Santísima Madre”27. 

La expresión “nada temo” se
basa en la conciencia actual de la
presencia operativa de Dios. La afir-
mación “descansaré” se refiere al
abandono recordándonos el parale-
lismo con el salmo 126: “Se lo da a su
amado mientras duerme!”. La cita
no puede ser pura coincidencia, sino
el fruto de vivir el Nisi Dominus.

23 CM 8 (1996) 81.
24 CARTA 7.
25 CARTA 4.
26 Jn 2,2. 
27 CARTA 4.



28 CARTA 30. 
29 Resolución del consejo: 7º. “Para que los Hermanitos de María puedan gozar de una existencia

legal, es parecer del Consejo que se unan a la obra de los Clérigos de San Viator, legalmente autoriza-
dos. Al menos se puede hacer el ensayo.30”

30 Sr. QUERBES, Louis (1793-1859), fundador de los Clérigos de San Viator.
31 El reconocimiento legal eximía del servicio militar, que venía a durar entre seis y ocho años, a las

congregaciones que lo tenían. 
32 Furet, J.B. Biografías. Crónicas maristas II, Zaragoza 1979, 36.
33 Cfr. CARTAS 6 y 30.
34 EE 333.
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Otra situación donde se evi-
dencia la etapa iluminativa que vive
Marcelino es la relatada en la “carta
de las lágrimas”28. El objetivo de ella
era dar luz al vicario general de
cómo iban las gestiones para la ane-
xión29 del instituto marista a los clé-
rigos de Querbes30 y así quedaran a
salvo de la falta de reconocimiento
legal31. En la diócesis nadie dudaba
de las capacidades para el trabajo
manual de Marcelino, pero sí de su
capacidad para la formación doctri-
nal de los hermanos. pues “se le
creía sin dotes intelectuales”32.

La carta de las lágrimas carece
de argumentos en contra a la ane-
xión proyectada por el arzobispado.
Al fundador, el discernimiento razo-
nado ante sus superiores no le inte-
resa. Él vive el discernimiento del Nisi
Dominus donde la actitud de base
es la disponibilidad a la voluntad de
Dios. Para este discernimiento lo
que Marcelino hace es comunicar
su experiencia de fe a los superio-
res.

La primera experiencia que
cuenta es una evidencia para él:
esta obra es de María, Ella la ha sos-

tenido, sin su bendición habría des-
aparecido: 

“A pesar de las fuerzas que Satanás hace 
para derribarla… María la sostiene con toda
la fuerza de su brazo.”33

Otra experiencia que comunica
para iluminar a su interlocutor, es re-
parar en el cómo han terminado los
acontecimientos difíciles de los her-
manos desde el origen hasta hoy.
Teniendo en cuenta que la cruz es
un elemento innato a toda obra de
Dios, es normal que en su historia
particular haya dificultades o proble-
mas. Estas pruebas oscurecen el jui-
cio que los superiores hacen de la
obra de los hermanos. Sin embargo
la norma de discernimiento, para
distinguir una obra inspirada por Dios
de una que no lo es, consiste en mi-
rar el proceso completo: inicio, des-
arrollo y resultado final. San Ignacio
insiste: “Debemos mucho advertir el
discurso de los pensamientos; y si el
principio, medio y final es todo
bueno, inclinado a todo bien, señal
es de buen ángel”34. A esta norma,
sin citarla, acude Marcelino para en-
contrar los designios de Dios cuando
escribe: 
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35 El tema clave es la INDIFERENCIA. EE 23.
36 “ESTADO DE ÁNIMO en que NO SE SIENTE inclinación ni repugnancia hacia una persona, objeto

o negocio determinado” (Real Academia Española, Diccionario de la lengua española, Madrid 2001).
37 En las reglas para sentir con la Iglesia: “La primera. DEPUESTO TODO JUICIO, debemos tener

ánimo aparejado y pronto para obedecer en todo a la vera esposa de Cristo”. (EE 353).
38 Cf. Jn 6,38.
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María no nos abandona. Poco a poco, pagamos
nuestras deudas; otros cohermanos ocupan el
puesto de los primeros. Estoy solo para correr con
todos los gastos. María nos ayuda, esto basta.”

¡La lectura final de los aconteci-
mientos es lo que cuenta, parece
estar diciéndonos! En algunas oca-
siones, las pruebas de la vida oscu-
recen la dirección que tomó el Insti-
tuto porque la cruz es un elemento
imprescindible para purificar la obra
de Dios. Por eso es necesario ver el
final, y el nuestro es positivo. 

Otra experiencia que narra el fun-
dador es verse como pastor de las
ovejas y padre de los hermanos:

“Les digo que nada teman, que compartiré 
todos sus infortunios, compartiendo hasta el
último pedazo de pan…”

Mientras que otros sacerdotes
abandonaron a los hermanos, él no,
como el buen pastor que no aban-
dona a su rebaño por nada. Sólo el
carisma auténtico de fundador hace
que alguien esté dispuesto a com-
partir hasta el último trozo de pan
con los suyos. 

El discernimiento de Marcelino,
en la espiritualidad del Nisi Dominus,
está marcado por la indiferencia35.

El significado de esta palabra no
puede ser el de un estado de
ánimo36 donde todo da igual, sin que
hace referencia a un grado de amor
a Dios que nos lleva a la disponibili-
dad de aceptar cualquiera de las al-
ternativas que se disciernen. Así es,
el fundador aparece en el escrito de-
poniendo todo juicio37, y disponible
para obedecer. 

La vivencia del Nisi Dominus nos
da la interpretación de la carta de las
lágrimas: el fundador no se deja lle-
var por razones o ideas sino por las
mociones del Espíritu, lo único que él
busca es la gloria de Dios. Todo lo
que sea salirse de ahí, a él no le in-
teresa.

Concluyendo, la incorporación del
Nisi Dominus a la experiencia religio-
sa de Marcelino provocó en él una
manera nueva de vivir el lema: Todo
a mayor gloria de Dios y honor de
María. Mientras que para un princi-
piante la gloria de Dios se realiza a
través de la dedicación, ahora se lle-
va a cabo acomodando nuestras ac-
ciones a su querer. Seguir obrando, sí,
pero en una dirección que Marcelino
ya no elige. Este desapego a la pro-
pia voluntad corresponde con la imi-
tación de Cristo, “que solo buscó ha-
cer la voluntad del Padre”38. 
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39 Jorge Enrique Mújica señala los siguientes: estigmas, bilocación, éxtasis, levitaciones, perfume so-
brenatural, visiones, locuciones, revelaciones, discernimiento de espíritus… (J.E. Mújica – Gama-Virtudes
y valores, en: www.churchforum.org/fenomenos-sobrenaturales.htm).

40 MERTON, T., Dirección y contemplación, Madrid 1986. p.112.
41 Santa Teresa de Jesús, Obras Completas. Libro de la Vida, Burgos 2004, c. 10. nº 1.
42 SUMM H. Aidan.
43 SUMM Hermano Aidan.
44 VIDA 2ª, c. VI.
45 SUMM 256. Hermano Callinique. 
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4.LA VÍA MÍSTICA O 
DE UNIÓN CON DIOS
DE MARCELINO

Escribir sobre la vida mística de
los santos no es certificar si tuvieron
o no fenómenos sobrenaturales39:

Sería un gran error creer que la contemplación
mística produce, necesariamente, una serie de
fenómenos sobrenaturales, éxtasis, arrobamientos,
estigmas o cosas por el estilo.”40

Analicemos algunos hechos de la
vida de Marcelino donde se pueda
apreciar su vida de unión con Dios y
de su vida mística.

4.1. Elementos de 
su oración mística

Oración mística es aquella que no
podemos proporcionarnos a nosotros
mismos con nuestros esfuerzos. A ve-
ces el místico experimenta a Dios en
medio de sus quehaceres. Este venir a
deshora41 a la presencia de Dios, sin ne-
cesidad de un recogimiento previo se
ve en Marcelino en su costumbre de
garabatear unas palabras en los már-
genes de todo tipo de manuscritos que
se conservan de Marcelino: libros de
cuentas, avisos, cartas, borradores de
documentos... Estos garabatos nos

muestran a una persona que se en-
cuentra inmediatamente con Dios, a tra-
vés de un acto espontáneo: “Vous sa-
vez, mon Dieu” (Tú lo sabes, Dios mío).

El lenguaje corporal de Marcelino
mientras reza es otro camino que nos
ayuda a comprender su oración mística.
Los que le vieron rezar dicen que verle
impresionaba: “Al llegar al noviciado, me
impresionó intensamente su modo de
orar en las oraciones en común.”42

La repetición de los testigos de que
verle rezar no se puede olvidar43 nos
lleva a preguntarnos por la descripción
de la postura corporal oracional. La
más primitiva viene del biógrafo. Su re-
lato escapa del estilo ascético que
tiene su obra: 

“Tan viva era su fe en la presencia real, 
que se diría que veía cara a cara a nuestro Señor 
en este inefable misterio.”44

El hermano Callinique, que conoció
a Marcelino en el noviciado de 1838,
percibía que su rostro irradiaba con-
fianza y alegría. Su expresión hubiera
dicho que veía refleja la intensidad de
una oración donde toda la persona
está metida en ella, y se aprecia la si-
militud con el relato del biógrafo.45 Ra-
tificamos estos testimonios con la
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46 SUMM Hermano Romain.
47 CARTA 62.
48 CARTA 175.
49 “Champagnat llega a París en 28 de agosto, coincidiendo con un cambio ministerial. Guizot no

toma posesión hasta el 5 de septiembre. No se podía esperar que se ocupara inmediatamente de este
asunto”. (Cf. MICHEL, G., Marcelino Champagnat y el reconocimiento legal de los hermanos maristas CM
14, Roma, 1997. CM 14).
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constatación de la gente sencilla que
va a verle rezar: 

“Algunos vecinos del Hermitage me han declarado
que asistían siempre que podían a la visita 
de las 11,30 h. para oírle recitar la oración”46.

En referencia al tema de la pre-
sencia de Dios, muy significativa en la
espiritualidad marista, vemos cómo
Marcelino vive en un estado mar-
cado por la unión con Dios de tal
forma que “el ejercicio de la presen-
cia de Dios” no es para él como un
acto ascético: la voluntad que se
ejercita para estar en Dios. De he-
cho, no puede meterse en la pre-
sencia de Dios ¡porque nunca sale
de ella! Examinemos este texto:

“Vengan a descansar y a reparar 
sus fuerzas en un lugar de paz, de silencio 
y de recogimiento...”47

No solemos llamar lugar de paz,
silencio y recogimiento al lugar
donde vivimos, de no ser que nos-
otros vivamos en paz, silencio y re-
cogimiento en la vida diaria. Es que
Marcelino vivía una presencia conti-
nua de Dios. Un significado idéntico
se le pueden dar a esta expresión di-
cha desde Paris al hermano Fran-
cisco, cuando siente la soledad de
estar lejos de sus hermanos:

“El Sr. Chanut se va; heme aquí solo soñando. 
Qué digo, jamás se está solo cuando 
se está con Dios.”48

Marcelino jamás se siente solo,
porque está de continuo en su pre-
sencia, de ahí su inmediata rectifica-
ción ante su interlocutor: ¡Qué digo!
Jamás estoy solo puesto que estoy
siempre con Dios.

4.2. El abandono en Dios:
el místico 
se deja conducir

El abandono presenta un hecho
muy conocido en la experiencia de
los místicos. Se trata de las caracte-
rísticas de un vocabulario bipolar,
donde parecen afirmarse dos posi-
ciones contrarias. La tensión obras-
abandono aparece con frecuencia
en las cartas de Marcelino y es un
signo de su vida mística. El fracaso
de París, en su intento de aprobación
del instituto, es un momento privile-
giado donde se pueden encontrar
textos para explicar de qué estamos
hablando. 

Marcelino había intentado su
aprobación en 1836. El intento fra-
casó porque el ministerio de Instruc-
ción Pública cambió de Ministerio49.
Un año más tarde, con casi 200 her-
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manos y 30 escuelas, la autorización
legal se hacía “absolutamente nece-
saria”50. La carta al hermano Silves-
tre refleja sus disposiciones ante los
trámites que va a comenzar: 

“Estamos haciendo los preparativos para nuestro
viaje a París. Encomiende con fervor este asunto
a Dios, a fin de que no resulte sino lo que 
él quiere y nada más. Su santa voluntad: 
eso es lo único. En vano intentaríamos algo diverso,
en vano trabajaríamos afanosamente: 
nada, sino la voluntad de Dios”51. 

En la expresión “en vano”, que el
salmo 126 repite por tres veces52,
está la clave. El trabajo en París no
servirá de nada si por encima de él
no hay un amor incondicional a la vo-
luntad de Dios. El texto evidencia su
disposición inicial de perfecta indife-
rencia. Marcelino buscaba hacer la
voluntad del Padre, y no que Dios
“viniera a” sus deseos de conseguir
la autorización53. 

Marcelino llegó a París el 17 de
enero y a los pocos días fue recibido
por el ministro Salvandy, creando en
el fundador esperanzas de lograr su

objetivo. Pero le pidió esperar hasta
que el Consejo de Estado fuera con-
sultado. Marcelino se dedicó a visitar
a los diputados, para recabar su
apoyo y obtuvo una respuesta posi-
tiva. Entonces el ministro quiso so-
meter la decisión al Consejo Real de
Instrucción Pública. Después de tres
meses, Marcelino escribió al her-
mano Antonio, para informarle cómo
iban sus diligencias: 

“Ya ve, querido amigo, que sigo en París, viendo,
visitando ya a uno ya a otro... Ya sé que Dios 
quiere que nos sirvamos de los hombres 
en tales circunstancias. Ya ve, pues, 
que son oraciones las que me hacen faltan… 
Rece y haga rezar a sus niños54”. 

El escrito se centra en la relación
que se da entre los medios humanos
y el auxilio de la gracia55. En las dos
afirmaciones al hermano Antonio
quedan reflejadas las convicciones
más hondas del padre en París. Por
una parte se insiste en el trabajo pro-
pio y por la otra, en el papel de la
gracia. Su vivencia se asemeja mu-
cho a la descrita por uno de los bió-
grafos de san Ignacio: 

18 De la ascética a la mística en Marcelino Champagnat

50 “Estos detalles nos indican que era absolutamente necesario obtener el reconocimiento legal” (G.
Michel. El reconocimiento…, CM 14).

51 CARTA 158: 21 de noviembre de 1837.
52 “En vano trabajan los albañiles”, “en vano vigila el centinela”, “en vano os levantáis temprano”

(Salmo 126).
53 “Asimismo hay otros que primero quieren haber beneficios y después servir a Dios en ellos. De

manera que éstos no van derechos a Dios, mas quieren que Dios venga derecho a sus afecciones des-
ordenadas y, por consiguiente, hacen del fin medio y del medio fin… primero hemos de poner por ob-
jeto querer servir a Dios, que es el fin…” 

54 CARTA 183, al hermano Antonio: 24 de marzo de 1838. 
55 La carta al hermano Hilarión, recoge una expresión casi idéntica: “Cuento mucho con las oracio-

nes de esas buenas gentes; ellas harán más que todas las protecciones posibles. A pesar de ello, no
descuido estas últimas, pues Dios quiere que empleemos los medios humanos”. (CARTA 181). 
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56 Virgilio Carnoli, Vita del Patriarca Sant’ Ignacio, Venezia, 1680. 
57 CARTA 197, del 23 de junio de 1838.
58 “Según esto, una vez que las almas se han sometido totalmente a su acción deben, pues, inter-

pretarlo todo favorablemente” (CAUSSADE, J.P. de, L’Abandon à la Providence divine, París 1962 cap. V). 
59 CARTA 197.
60 Ejemplos típicos de estas causas segundas son la ley de la gravitación o la ley de la libertad hu-

mana.
61 Dios, pudiendo evitar catástrofes (leyes naturales) o injusticias (libertad del hombre) no lo hace, res-

petando su obra y permitiendo este tipo de sucesos (Cf. I., 240).
62 I. Larrañaga, Del sufrimiento a…, 240.
63 Caussade, maestro del abandono, insiste en este modo de ver las cosas cuando hay dificultades.
64 Es la expresión textual de la CARTA 179, que estamos comentando.

“Dios le había dado a entender que debía emplear
todos los medios honestos para su servicio, pero
poniendo inmediatamente su confianza en Dios solo
y no en sus medios”56.

Estas expresiones tienen una ten-
sión máxima entre dos términos: el
trabajo del hombre y la acción gra-
tuita de Dios. ¿Debería prevalecer la
oración o las obras? La impresión es
que los recursos humanos hay que
relativizarlos y priorizar los divinos. El
santo ve a los hombres como favo-
rables, pero dentro de la contingen-
cia que ellos tienen. 

Finalmente, el ministro Salvandy
pidió un nuevo informe a los Conse-
jos Generales de Rhône y de Loira. El
de Rhône fue negativo y esto le sir-
vió de excusa para negar la autori-
zación solicitada. Entonces Marce-
lino antes de volver al Hermitage,
informa al hermano Francisco de su
fracaso. La carta deja ver con clari-
dad, cómo el fundador vive toda esta
dolorosa derrota con alma de mís-
tico, y con una paz admirable:

“Mi muy querido hermano: Estoy contrariado, pero
no desconcertado: tengo siempre gran confianza en

Jesús y María. Obtendremos lo que deseamos, no lo
dudo, solamente me es desconocido el momento. Lo
que nos importa sobremanera es no hacer de
nuestra parte más que lo que Dios quiere que
hagamos, es decir, lo que podamos, y luego dejar
actuar a la Providencia. Dios sabe mejor que
nosotros lo que nos conviene. Estoy bien seguro de
que un poco de espera no nos irá mal.”57 

Las personas que viven el per-
fecto abandono en Dios lo interpre-
tan todo “de manera favorable”58:
“Estoy seguro de que un poco de
espera no nos irá mal”59. El padre
sabe que Dios organiza dentro de un
sistema de leyes que llamamos
“causas segundas”60. Dios respeta
estas leyes a través de las cuales se
organizan los “quehaceres huma-
nos”61. Lo que el místico ve no es lo
que “se ve” (las leyes biológicas, los
fenómenos…) sino “lo que no se
ve”62, es decir, la acción de Dios
como fundamento de todos los
acontecimientos. Cuando las cosas
no salen según nuestros planes es
solo para animar y fortalecer nuestra
vida de fe63. Una vez que se han uti-
lizado todos los medios a nuestra
disposición el siguiente paso es “de-
jar actuar a la Providencia64”, que “lo
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hará todo por sí misma”65. Lo que
importa es “no hacer nada contra su
voluntad” es decir, no salirse del
abandono en Dios. 

Marcelino acepta el sufrimiento y,
a través de él se vacía de sí mismo
ocupando Dios todo el espacio de su
corazón. ¿Y cuándo nos toca a nos-
otros no hacer nada? Cuando ya hi-
cimos todo lo que estaba por hacer
de nuestra mano. 

5.CONCLUSIÓN

Todos conocemos de Marcelino
su “ideal de la misión” en La Valla y
los primeros años del Hermitage. Por
eso, aquí hemos querido poner el
acento en otros datos menos cono-
cidos. Por ejemplo, en su noche os-
cura, viendo el hondo significado que
tuvo para él esa ausencia de Dios. El
modo de entender la vida, al salir de
ella, nunca volvió a ser la misma. La
iluminación del Nisi Dominus implicó
poner a Dios delante, es decir, de-
jarse llevar mucho más por las inicia-

tiva de Dios, poniendo de su parte
más interés en escuchar a Dios que
entregarse a Él. ¡Eso lo cambió todo!
porque entró en una dinámica de
vida más serena, más contemplativa
y de una confianza en Dios que
puede resumirse en el último versí-
culo del salmo 126: “Dios da los fru-
tos a su amado mientras duerme”.

Cuando comprendemos las ac-
ciones de Marcelino, desde esta ilu-
minación, constatamos que camina-
mos al lado de alguien que estaba
llamado a ser místico. La evolución
del Nisi Dominus no podía ser otra
que el abandono en Dios y la unión
total con Él. ¡Y así ocurrió! Tenemos
textos, sobre todo los de su estancia
en Paris, que nos confirman este
abandono y esta unión total con
Cristo. ¡Los hemos tenido siempre
ahí, pero no los hemos sabido sacar
todo el significado que entrañan!
Ahora estamos en condiciones de
hacerlo y llamar al fundador con un
nombre nuevo y sugerente: Marce-
lino Champagnat, un místico para
nuestro tiempo. 

20 De la ascética a la mística en Marcelino Champagnat

65 “Cuando los hombres no pueden nada, entonces es cuando Dios lo hace todo por sí mismo”. (LA

SALLE, J.B., Meditaciones, Edwin Arteaga, FSC. y Bernardo Montes, FSC. Bogotá, 2010. MD 20,2,29.
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Al celebrar los doscientos años de los
primeros documentos conservados
de San Marcelino, parece interesante
volver a reflexionar sobre su valor y
presencia en nuestro Archivo general.

Si queremos situar bien el escrito,
en su tiempo y en su proceso, tene-
mos que buscar su contextualización:
dónde, cuándo, cómo y por qué de

este escrito. Se trata de un folletito de
ocho páginas, formato 13,5. +10. Co-
lor gris-azulado, escrito solamente en
cuatro de sus páginas. No tiene título
alguno. El autógrafo está catalogado
en AFM 131.1. Se había referido en
OM1 doc. 17, p. 155. Llevan la fecha
de 9 de enero de 1812.

Tomamos y leemos los documentos:
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UN DOCUMENTO 
CHAMPAGNAT DE
200 AÑOS (1812-2012)
Sus primeras resoluciones

A R T Í C U L O S

H. Juan Moral

1 Hay en el escrito inicial como una duda, repite, tacha, para quedar finalmente con los dos conceptos.
2 Al final de esta primera página hay en las dos última líneas un par de tachaduras. La primera es “fi-

delmente”, como si hubiera preferido decir con fidelidad y la otra supone la línea final, donde se adivina:
tous les engagements que je viens de faire.

O mon Seigneur et mon Dieu, je vous promets ne plus
vous offenser, de faire des actes de foi, d’espérance
et autres semblables toutes les fois que je penserai;
de ne jamais retourner au cabaret sans nécessité; de
fuir les mauvaises companies et, en un mot, de ne rien
faire qui soit contre votre service; mais, au contraire,
de donner de bons exemples, de porter les autres à
pratiquer la vertu autant qu’il sera en moi; d’instruire
les autres, de vos divins préceptes; d’apprandre le
cathéchisme aux povres aussi bien qu’aux riches.
Faites, mon divin Sauveur, que j’accomplisse
fidellement toutes ces résolutions que je prends.

“Señor mío y Dios mío os prometo no ofenderos más
hacer actos de fe, de esperanza y otros semejantes
cuantas veces piense en ello; no volver más a la
taberna sin necesidad; huir de las malas compañías
y, en una palabra, no hacer nada que vaya contra
vuestro servicio; sino, por el contrario, dar buenos
ejemplos, inducir a los otros a practicar la virtud en
cuanto de mí dependa; instruir a los otros en
vuestros divinos preceptos; enseñar el catecismo a
los pobres así1 como a los ricos. Haced, divino
Salvador, que cumpla fielmente todas estas
resoluciones que tomo2”.
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“Confieso, Señor, que no me conocía todavía;
que tengo todavía muy grandes defectos,
pero espero que habiéndome concedido 
la gracia de conocerlos, también 
me concederéis la de vencerlos
combatiéndolos con valor, lo que os pido
desde el más profundo anonadamiento 
de mi corazón. Divino Corazón de Jesús, 
a vos dirijo principalmente mi oración, 
vos que, con vuestra profunda humildad
habéis combatido y vencido el orgullo
humano, dadme, os lo suplico esta 
virtud y derribad en mí el trono del orgullo,
no solamente porque es insoportable 
a los hombres, sino porque desagrada
vuestra santidad. 
Virgen Santa, San Luis Gonzaga, a vosotros
principalmente me dirijo; pedid para mí,
aunque sea vuestro indigno servidor, a este
adorable Corazón de Jesús, la gracia de
conocerme y de que, conociéndome, 
combata y venza mi amor propio y mi orgullo. 
Tomo hoy, en este 9 de enero de 1812, 
la resolución de combatirlo y siempre que
tenga ventaja sobre mí, haré la penitencia
que me imponga. Hablaré sin distinción 
a todos mis condiscípulos sea cual sea 
la repugnancia que pueda experimentar; 
puesto que desde este momento, reconozco
que únicamente el orgullo es el que 
se opone. ¿Por qué despreciarlos? 
¿Es a causa de mis talentos? 
Soy el último de la clase; 
¿será a causa de mis virtudes? 
Soy un orgulloso”. 

J’avoue Seigneur que je ne me connoissois pas
encore; que j‘ai encore bien grands défauts,
mais j‘espère que m’ayant fait la gráce de les
connoître, vous me ferez aussi celle de les
vaincre en les combattant avec courage, c’est
ce que je vous demande du plus profond
anéantissement de mon coeur. 
Divin Coeur de Jésus, c’est principalement à
vous que j’adresse ma prière, vous qui, par
votre profonde humilité avec combatu et vaíncu
l’orgeuil humain, donnez-moi, je vous en
conjure, cette vertu et renversez en moi le
trône de l’orgeuil, non seulement / par ce 
qu’il est insuportable aux hommes, mais par ce
qu’il déplait à votre sainteté. Ste. Vierge, 
St. Louis de Gonzague, c’est à vous
principalement que je m’adresse; demandez
pour moi, quoique je sois votre indigne
serviteur, à cet adorable Coeur de Jésus, la
grâce de me connoître et que, me connoissant,
je combatte et vainque mon amour propre 
et mon orgeuil. Je prends aujourd’hui, 
ce 9 janvier 1812, la résolution de le combattre
et toute les fois qu’il aura l’avantage sur moi, 
je ferai la pénitence que je m’impose. 
Je parlerai sans distinction tous mes
condisciples quelque répugnance que je puisse
éprouver; puisque, dés ce moment, 
je éprouver; puisque, dés ce moment, 
je reconnois que se n’est que l’orgeuil 
qui si oppose. Pourquoi les méprisé-je? 
Est-ce cause de mes talents? 
Je suis le dernier de ma classe; 
est-ce cause de mes vertus? 
Je suis un orgeuilleux.
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3 Sin entrar aun decididamente en el contenido, la presencia del texto en la vida de San Marce-
lino hace tener en cuenta las digresiones sobre las referencias y los usos que hizo del texto el H. Juan
Bautista Furet.
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1. MARGINALES 
AL CONTENIDO

1.1. La finalidad de 
Juan Bautista Furet3

En efecto, su única preocupación,
la lectura de la obra nos lo muestra
claramente, será transmitir a todos
los Hermanos que vengan después
el pensamiento fundamental que M.
Champagnat quería realizar con la
fundación de nuestro Instituto. Esta
preocupación la vivía el Hermano
Juan Bautista no sólo como un acto
ordinario de obediencia sino mucho
más como una “misión” en el más
noble sentido de la palabra, prolon-
gar al Fundador.

Misión tanto más sagrada cuanto
que estaba profundamente conven-
cido, por una parte, de que la obra de
este último no era más que el cumpli-
miento de la voluntad de Dios sobre la
Iglesia y por otra, que es esencial, por
esta razón; que subsista tal cual es y
por lo tanto que se conozcan bien los
orígenes, ya que el árbol no puede
subsistir si se le ha separado de sus
raíces. La expresión “orden sagrada”,
incluso la de “orden formal”, excesivas
en su sentido propio, que emplea para
calificar su tarea, muestran con qué
espíritu, con qué devoción le parecía
que debía realizarse esta “misión”.

Su objetivo último nos lleva aún
más lejos si se da crédito a su decla-

ración del principio del prefacio a la
“Vie”. “Escribir la vida de un santo,
hacer conocer sus combates, sus
victorias, lo que ha hecho por Dios y
por el prójimo, es publicar la gloria de
Jesús, el divino reparador del mundo,
el santo de los santos y autor de toda
santidad...”, pues, añade citando a
San Pablo, “es Jesús quien vive en
ellos” (Gal. 2, 20). Dar a conocer a un
santo cuyo mensaje es particular-
mente importante para nosotros, he
ahí la “misión” de la que el Hermano
Juan Bautista se siente investido. Por
consiguiente, la historia le interesa en
cuanto solamente ella volverá a tra-
zar el marco y el medio de esta rea-
lización. El mismo lo atestigua al fin
de su prefacio al escribir:

“Por muy edificante que sea la vida del Padre
Champagnat la conoceríamos sólo de manera muy
imperfecta si nos hubiésemos limitado a escribir
simplemente su historia”.

“Son poca cosa las bellas acciones, las grandes
obras, los trabajos incluso penosos y continuos; lo
que constituye su precio y mérito, lo que hace que
verdaderamente sea excelente es el espíritu que los
anima. Ahora bien, es este espíritu el que da forma 
al conjunto de sentimientos y disposiciones 
del buen Padre a quien nos hemos comprometido 
a dar a conocer en la segunda parte de esta obra
que, según creemos, es la más útil a los Hermanos”... 

“En fin, lo que hace verdaderamente interesante a
esta segunda parte de la vida de nuestro piadoso
Fundador es que nos presenta a la vez sus ejemplos
y sus instrucciones” (pp. XVII-XVIII).



La insistencia con que nos da to-
das estas explicaciones testimonia
suficientemente la intención con la
que realiza este trabajo y en qué
sentido debe ser comprendido. Por
consiguiente, el lector no debe per-
der de vista nunca que se encuentra
ante una obra del género hagiográ-
fico y no del género histórico propia-
mente dicho. Esto evidentemente no
quiere decir que no tenga valor his-
tórico. Lo tiene. El mismo autor lo
afirma en el prefacio: “El Padre
Champagnat ha obrado antes de en-
señar”, lo que significa que sus mis-
mas acciones son enseñanzas; de
ahí, la necesidad de relatarlas fiel-
mente.

1.2. El valor espiritual

Con todo se interesa más por la
significación espiritual de un hecho,
únicamente por estar obligado a
describirlo con rigor considerando lo
que he dicho más arriba sobre su
manera de concebir su tarea. Nadie
podría poner en duda la honestidad
del Hermano Juan Bautista dentro
de los límites de su formación de his-

toriador adquirida más leyendo vidas
de santos que libros de historia pro-
piamente dichos. Es preciso pues to-
mar en consideración la manera de
concebir una vida de santo en su
tiempo. Más que relatar los hechos y
gestas de una persona en sí mis-
mos, se esforzaban en describir la
imagen de la santidad ciertamente
con sus peculiaridades personales
pero bajo su forma ideal. Se retenían
pues únicamente los aspectos que
se podía y, sin traicionar a la verdad,
mostrarlos en un cierto estado de
perfección. De esas pequeñas debi-
lidades de las que ningún humano
está exento, no se hablaba apenas,
incluso si, sumergidas en el conjunto,
no empañaban la belleza del cuadro.

El primer texto es una oración al
principio de las resoluciones. El Her-
mano Juan Bautista la introduce con
esta frase: “La presento tal como la
encontramos en sus escritos”. Si
nuestras fuentes son las mismas,
será preciso convenir, como se va a
ver, en que la expresión “tal como”
debe ser entendida en un sentido
muy particular. 
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Texto original

Reconozco Señor que no me conocía todavía que tengo
aún muy grandes defectos pero confío en que habién-
dome concedido la gracia de conocerlos me concederéis
también la de vencerlos combatiéndolos con decisión. Es
lo que os pido desde el más profundo anonadamiento
de mi corazón.

Divino Corazón de Jesús es principalmente a vos a quien
dirijo mi plegaria, vos que por vuestra profunda humil-

Texto transcrito

Señor, confieso que no os conocía y que estoy lleno de
vicios y de imperfecciones; haced que conozca bien mis
y concededme sobre todo la gracia de combatirlos de no
cesar jamás de hacerles la guerra y de corregirlos os
pido este favor en el más profundo anonadamiento de
mi corazón. 

Divino Corazón de Jesús que por vuestra profunda hu-
mildad habéis combatido y vencido al orgullo humano es



1.3. Conclusiones
provisionales

Queda claro, son las mismas ideas
en las dos versiones. El Hermano
Juan Bautista al transcribir el original
no añade nada sustancial pero
aporta, probablemente sin haberlo
buscado, muchos matices divergen-
tes. Mejora el texto desde el punto de
vista literario, es cierto, pero ¿no se
equivoca al hacerlo justamente en
nombre del realismo? En efecto, su
texto no es ya el de un seminarista,
novicio aún en espiritualidad, aunque
tuviese ya 22 años de edad. 

Desde el principio el conocimiento
de sí se convierte en conocimiento
de Dios: dos motivos de conversión
ciertamente pero el segundo es más
propio de San Agustín que del joven
levita de Rosey. Más adelante la es-
peranza entusiasta del joven semina-
rista que pide, para corregirse, la
ayuda de Dios que acaba de hacerle
descubrir sus defectos, pasamos a la
experiencia del hombre maduro que
le hace entrever que está en gran pe-

ligro de arrastrar sus debilidades du-
rante toda su vida: “concededme la
gracia… de no cesar nunca de… ha-
cer la guerra” a mis defectos.

Señalo de paso que la palabra
“guerra” empleada en este sentido,
no es del vocabulario del Padre Cham-
pagnat, mientras que aparece fre-
cuentemente en la cartas de Hermano
Juan Bautista. Como conclusión de
estas observaciones diría que esto úl-
timo muestra una vez más, bajo los
colores de la perfección, a aquel que
no está más que en sus principios4.

1.4. Situarlo en la vida 
de Marcelino

Marcelino Champagnat, semina-
rista en Verrières desde el 1 de no-
viembre de 1805, accede, con más
de 22 años, el l de noviembre de 1811,
a clase de retórica, en ese mismo se-
minario. En estos seis años que van
desde el ingreso en 1805 (1 de No-
viembre) hasta 1811 (9 de Enero), es
cuando nos interesa saber cómo se
encontraba Marcelino en Verrières.

Juan Moral, fms 27

4 El segundo ejemplo es la transcripción de una carta a Mgr. De Pins, del mes de mayo de 1827. El
original que tenemos no es más que un borrador, por lo que la carta definitiva podía ser diferente, pero
en primer lugar, ¿ha existido alguna vez? y después, ¿estaba en posesión del Hermano Juan Bautista?
Lo más probable es que tuviese solamente ese mismo borrador.
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dad habéis combatido v vencido al orgullo humano,
concededme, os lo suplico, esta virtud y derrocad en mí
el trono del orgullo no solamente porque es insoporta-
ble para los hombres, sino porque desagrada vuestra
santidad.

principalmente a vos a quien dirijo mis plegaria. Conce-
dedme, os lo suplico, la humildad; derrocad en mí el trono
del orgullo, no solamente porque es insoportable para
los hombres, sino porque desagrada vuestro divino co-
razón.



Ha crecido, por así decir, con esta
casa. Cuando franqueó por primera
vez la puerta, esta casa como semi-
nario sólo tenía un año de existencia.
Su estado de vetustez casi no había
cambiado desde el principio. Por otra
parte un aire de abandono seguía
reinando entre los alumnos. El sa-
cerdote Sr. Périer, su fundador “no
era un organizador y, a pesar de su
buena voluntad, carecía de la autori-
dad necesaria para establecer el or-
den y la disciplina, indispensables en
una casa de este género”.5 ¿Cómo
sorprenderse en estas condiciones
de que los alumnos se desparrama-
sen a veces por el pueblo en “pandi-
llas alegres” y que Marcelino, anima-
dor nato, encontrase allí el derivativo
natural al esfuerzo que sus estudios
le exigían?

En 1807, sin embargo, el sacer-
dote Sr. Linossier llega para ayudar al
superior; establece la disciplina y da a
los estudios un serio impulso. Dos
años más tarde, 1809, el Sr. Barou,
que sucede al Sr. Périer, continuará
en esta línea y hará reinar en la casa
el espíritu religioso que conviene a su
función. Marcelino Champagnat, mo-
vido por la gracia, sufrió él mismo si-
multáneamente semejante evolución.

Ciertamente no parece que haya
nunca puesto en duda su vocación
sacerdotal, pero una cosa es dejarse

llevar por la vida al hilo de los días,
otra ocuparse seriamente de su por-
venir para que alcance su pleno des-
arrollo. Con sus seis años de anti-
güedad en la casa, la confianza que
había conseguido por parte de sus
superiores y el ascendiente natural
que tenía sobre sus camaradas, po-
día verse tentado de aprovechar
esta situación para actuar a su
gusto. Pero sus maestros no cesan
de hacerle comprender que para lle-
gar a ser un buen sacerdote, no
basta saber latín, mucho más es pre-
ciso ser hombre de Dios, pues el sa-
cerdote ejerce su función más por su
ejemplo que por su palabra. Al an-
claje de esta convicción en su espí-
ritu corresponden estas resolucio-
nes, tomadas quizás después de un
retiro mensual.

Esta síntesis es suficientemente
interesante porque nos permite con-
firmar una serie de otras pequeñas y
concretas circunstancias, que deter-
minan seguramente los contenidos
de las resoluciones. Adelantar que
de por medio hay unas personas,
unos lugares, que ayudan a com-
prender las otras circunstancias, etc.
Cabe pues preguntarse por el semi-
nario de Verrières, por sus Profeso-
res, por su situación personal y la de
sus colegas, por los datos que di-
rectamente poseemos y nos han
transmitido.
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5 Jean Marie Chausse, Vie de J.L. Duplay, p. 91, Éd. Delhomme et Briguet, Saint-Étienne, 1887.



1.5. Circunstancias
sincronológicas

Mientras Marcelino se esforzaba
en adquirir los rudimentos del saber
en la escuela de Saint-Sauveur, el
Papa Pío VII emprendía un viaje de
cinco meses a través de Francia (no-
viembre de 1804-abril de 1805). Cosa
inaudita: el Soberano Pontífice iba en
persona a París para consagrar a
Napoleón I el 2 de diciembre de
1804.

Hubo en primer término que ca-
sar religiosamente al Emperador.
Luego se ajustó minuciosamente el
ceremonial: por ejemplo, se acordó
que el Emperador se coronaría a sí
mismo y luego coronaría a la Empe-
ratriz. A pesar del frío y de la aplas-
tante etiqueta, los testigos no volve-
rían nunca más a presenciar una tan
imponente ceremonia. Pero todos
esos actos no cobraban tal valor por
causa de Napoleón sino por la pre-
sencia de un endeble anciano, el vi-
cario de Jesucristo.

Pío VII se conmovió más por la
devoción del clero hacia él, por el
entusiasmo de las gentes humildes,
por las mil pruebas de veneración de
un pueblo por el que se preguntaba
cuánto lo habría marcado la descris-
tianización. En el camino de regreso,
de paso durante tres días por Lyon,
Pío VII subió a Fourvière el 19 de abril
de 1805 para “reconciliar” el santua-
rio de Nuestra Señora; y el entorno

pontificio tuvo que confesar que “¡la
devoción de los lyoneses era indes-
criptible!6”

1.6. Fundación 
de Verrières

Un año después del tratado de
Amiens -marzo de 1802- el Empera-
dor violó el de Bâle y ocupó militar-
mente Hannover, propiedad perso-
nal del rey de Inglaterra. Luego, en
Boulogne se dispuso a invadir la
“pérfida Albión”.

“Si logramos dominar La Mancha
durante seis horas, decía, somos los
dueños del mundo”. Pero esas seis
horas nunca llegaron, porque Pitt
manejaba ya los hilos de la tercera
coalición contra el “Corso”: Inglate-
rra, Rusia, Suecia, Austria y Nápoles.
El gran ejército se vio obligado a de-
jar el paso de Calais y retirarse hacia
Europa Central. Si bien los austría-
cos se vieron forzados a capitular en
Ulm el 17 de octubre de 1805, cuatro
días después la flota franco-española
fue destruida por Nelson en Trafalgar.
En adelante el imperio de Napoleón I
irá declinando paulatinamente.

Una semana después de Trafal-
gar ingresaba Marcelino en el semi-
nario menor de Verrières. La arqui-
diócesis de Lyon, bajo la dirección
del cardenal José Fesch, disponía de
6 seminarios menores. En el depar-
tamento del Ain, el de Meximieux,
fundado el año 1788 en el pueblecito
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6 Voyages et Missions, nº 118, julio de 1973. Ver también P. Zind, Miscellanées Champagnat, p. 156,
Rome, enero 1996.



de Beny. En el departamento del
Rhône funcionaban dos: Saint-Mar-
tin-en-Haut desde 1800 y l’Argen-
tière, abierto en 1804. En el departa-
mento de la Loire se acumulaban
tres: Saint-Jodard, inaugurado en
1796, La Roche en 1799 y el último de
todos, Verrières, desde 1804. Fue el
último en funcionar, ¡pero no el más
cómodo!

La existencia de este último se
debió al celo de Pedro Périer, nacido
el año 1765 en Saint-Marcellin-en-
Forez. Hombre espigado, seco, aus-
tero en apariencia, pero de fondo
bueno y generoso, según testimo-
nio de los que lo trataron. Al principio
de la Revolución juró la Constitución
Civil del Clero; pero se retractó
pronto y se convirtió en “misionero”.
Detenido y apresado en Montbrison,
la ingeniosa intervención de la seño-
rita Antonieta Montet lo libró de la
cárcel y de la muerte. Nombrado vi-
cario parroquial de Firminy (Loire) por
el Concordato, reunió desde 1803 un
grupito de estudiantes a los que,
poco a poco, preparaba para el sa-
cerdocio. Poco tiempo después lo
destinaron a Verrières y allá se tras-
ladó con sus discípulos, en el trans-
curso de 1804. Los muchachos ocu-
paron la antigua casa rectoral,
devuelta a la diócesis por la familia
Arthaud.

Consistía en un caserón amplio,
viejo, medio derruido, completado
con un cobertizo abierto al viento y a
la lluvia. Ocuparon también un local

perteneciente a los señores Cheva-
lard; éste, alquilado. No estaba en
mejores condiciones que los edifi-
cios antes citados. En 1804 las ven-
tanas, unas sin cristales, otras mal
ajustadas, no impedían que las salas
se inundaran cuando había tor-
menta. Cuando, acompañado de su
madre, llegó Marcelino a Verrières
en octubre de 1805, encontró allí un
centenar de estudiantes.

1.7. Vida muy dura

Duplay, uno de los ocupantes, lo
describe así: “Como dormitorio tenía-
mos un desván al que se subía por
una escalera de mano; las ventanas
estaban en tan mal estado que en in-
vierno nos helábamos de frío y durante
el verano el ambiente se tornaba so-
focante.7” No siendo suficientes los
locales para encontrar un rinconcito
para cada uno, algunos alumnos se
distribuían en familias vecinas. No
había refectorio común; cada uno se
movilizaba hasta la cocina para reci-
bir su módica ración: un poco de
caldo, un trocito de tocino y papas. El
pan, negro y escaso. Verdadera-
mente la pensión no daba para más.
Por los 10 meses del curso se paga-
ban 120 francos, ¡12 francos por mes!

A guisa de recreo o paseo nues-
tros seminaristas incursionaban por
los bosques para recoger leña seca,
que se empleaba en la cocina. A ve-
ces pedían entre los campesinos
paja para tapar los boquetes que la
lluvia y el viento ocasionaban en la
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techumbre carcomida por el tiempo.
Los estudiantes más fuertes, los
martes y jueves por la tarde, se ocu-
paban ayudando a los campesinos a
encerrar pasto o granos, según la
época. O sea que nuestros jóvenes
estudiantes se adelantaron de mu-
cho a la Revolución Cultural de
China, uniendo el trabajo manual con
el intelectual.

2.LAS PERSONAS 
Y LOS NOMBRES

Al socaire de los primeros relatos
han ido apareciendo en la escena de
la vida de Marcelino unos cuantos
nombres que han debido fundamen-
tar su vida como estudiante, como
sacerdote y sobre todo como per-
sona. Tienen que ver con el semina-
rio menor de Verrières y, por ser los
que primero entraron en su vida,
más contribuyeron a darle una im-
pronta. Nos interesa saber de ellos
su currículo y su personalidad edu-
cadora.

2.1. Pedro Périer y
Antonio Linossier

Marcelino Champagnat tuvo dos
maestros de espiritualidad: los sa-
cerdotes Pedro Périer y Antonio Li-
nossier. 

El primero, fundador y director del
seminario, consiguió estabilizar su
obra dando mucha importancia a las
fiestas y ceremonias religiosas. Ro-
mántico a la manera de su época,
derramaba abundantes lágrimas

cuando, en sus frecuentes instruc-
ciones, pronunciaba el nombre de
Nuestro Señor Jesucristo. Siguiendo
el consejo del vicario general Bo-
chard, instaba a los seminaristas
para que comulgaran al menos cada
tres semanas. Y les repetía con fre-
cuencia: “El mejor medio para pro-
gresar en la perfección es amar a
Dios con todo el corazón y hacer to-
das las cosas por su amor”. 

Entre 1809 y 1811, aunque el su-
perior titular era Juan José Barou, el
gran animador espiritual fue Antonio
Linossier. Todos los domingos el an-
tiguo cura juramentado de Jonzieux
comentaba la epístola y el evangelio
en forma de homilía familiar. Aunque
licenciado en Derecho, se expresaba
sencilla y claramente, preocupado
por grabar en la mente de su joven
auditorio conceptos sólidos y preci-
sos. Esa nitidez en las ideas revelaba
bien a las claras el trabajo de su ex-
traordinaria inteligencia. Cada tarde
presidía una lectura espiritual, to-
mada ordinariamente de la vida de
algún santo: San Francisco Regis,
San Luis Gonzaga, etc., que estaban
muy en boga por entonces. A veces
se leía en “Pensamientos cristianos
acerca de las más importantes ver-
dades religiosas y deberes de los fie-
les”, escritas por M. Humbert. Por
medio de preguntas sucesivas les
enseñaba el modo de valorar recta-
mente inexactitudes o exageracio-
nes de su auditorio. Linossier tenía la
habilidad suficiente para, al comen-
tar, añadir algo interesante, sacar
aplicaciones morales y amenizar, in-
cluso, con alguna anécdota agrada-
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ble. Más tarde el Padre Champagnat
no obraría de otra manera cuando se
dirigía a los primeros Hermanos del
Instituto.

2.2. Proyección que se
pude deducir sobre
el P. M. Champagnat

Marcelino tomó muy en serio las
enseñanzas y ejemplos, amoldán-
dose a ellos con todas sus energías.
Le encantaban los ejercicios piado-
sos, participando con tal entusiasmo
y modestia, que pronto lo advirtieron
tanto los directores como los com-
pañeros. Ya que en sus estudios re-
sultaba mediano, fue su piedad la
que movió a sus profesores para que
siguiera en el seminario. No satisfe-
cho con los ejercicios comunitarios
solicitaba permiso para rezar en su
particular y, en especial, practicaba
algunas visitas al Santísimo Sacra-
mento durante los recreos.

Tuvo notable devoción a San
Luis Gonzaga y a San Francisco Re-
gis. Ya dijimos que este santo ol-
vidó su bastón en casa de unos fa-
miliares de Marcelino, quien, como
otros muchos compañeros, pere-
grinaba cada año a La Louvesc. En
cuanto al rosario en honor de la Vir-
gen María, entraba dentro del re-
glamento general para todos en
horas de la tarde. Las ceremonias
litúrgicas, tan ponderadas por Cha-
teaubriand y que en Verrières re-
vestían pompa especial, llenaban el
corazón sentimental de nuestro jo-
ven, de afectos difíciles de disimu-
lar. Las canciones religiosas le con-

movían hasta derramar lágrimas, en
especial una de Santa Teresa de
Jesús que trataba de la comunión y
el deseo de morir. Cuando ingresó
en el seminario comulgaba cada
mes, luego cada tres semanas y
muy pronto cada quincena. Por fin
consiguió permiso para comulgar
todos los domingos.

2.3. Duplay Jean-Louis
(1788-1877)

Nació el 21 de enero de 1788 en
Rebaudes, municipio de Jonzieux,
tercer hijo de una familia que tendrá
nueve hijos. El 2 de noviembre de
1804, ingresa en el seminario menor
de Verrières. A primeros de noviem-
bre de 1809, lo hace en el seminario
menor de l’Argentière para seguir los
cursos de filosofía, y el 2 de noviem-
bre de 1811, llega al seminario de
Saint-Irénée de Lyon.

Dos años más tarde, el 1 de agosto
de 1813, fue ordenado diácono por el
Cardenal Fesch en la iglesia de Saint-
Bruno de los Cartujos, y al año si-
guiente, el 3 de julio de 1814, Mons.
Claude Simon le confiere el sacerdocio
en la iglesia primada. Ese mismo año
el nuevo sacerdote es nombrado pro-
fesor de dogma en el seminario menor
de l’Argentière. Lo hará durante dos
años escolares y entre 1816-1818, en-
señará la misma materia en el semi-
nario de Saint-Irénée. En él pasará el
resto de su vida desempeñando di-
versas funciones. Siendo profesor de
moral, de 1817 a 1822, la fatiga le obligó
a dejar la enseñanza y limitarse a fun-
ciones de economato hasta 1830. Por
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aquellos años, la Compagnie de Saint-
Sulpice, para la dirección de los semi-
narios, fue restablecida; el Sr. Duplay,
en unión del Sr. Gardette, no dudaron
en unirse a dicho grupo en 1824.

En 1830 cae gravemente enfermo
y no se recupera hasta después de
dos años de reposo que pasa con su
familia en Rebaudes o en Marlhes con
su hermano Claude, párroco de dicha
localidad. En 1832 vuelve a Saint-Iré-
née para retomar su trabajo pero no
por mucho tiempo, pues en 1834 su-
cede al Sr. de Charbonnel como ecó-
nomo y procurador del seminario.

En 1841, al dimitir el Sr. Philibert Gar-
dette como superior del seminario, el
Sr. Jean-Louis Duplay fue nominado
para sucederle. El 9 de junio de 1849
fue nombrado canónigo y gran vicario,
pero sin dejar sus funciones de supe-
rior del seminario, hasta que, en 1870,
la sabiduría de sus 82 años le aconse-
jan dimitir de sus importantes funcio-
nes. Para substituirlo, la Compagnie de
Saint-Sulpice nombra al Sr. Méritaux,
reemplazado a su vez por el Sr. Lebas
el 25 de enero de 1875. Bajo estos dos
superiores, el Sr. Duplay realizó tareas
propias de su edad hasta la mañana
del 17 de diciembre de 1877 en que, sin
dolores, se durmió en el Señor8.

2.4. Antoine Linossier

Nació en St-Genest-Malifaux. Era li-
cenciado en ambos derechos. Fue

cura juramentado en Jonzieux desde
el 24 de julio de 1791 y por tanto
amigo del jacobino Juan Bautista
Champagnat. Luego de retractado y
admitido en la Iglesia concordataria,
fue posiblemente instrumento provi-
dencial para despertar la vocación
eclesiástica de Marcelino Champag-
nat. Hombre pacífico, de 46 años,
Linossier no gozaba de toda la con-
fianza en el obispado, puesto que el
vicario general Bochard proponía
“examinar su piedad y su celo apos-
tólico”, desconfianza no del todo jus-
tificada.

Como el sacerdote director de
Verrières no era buen organizador ni
de mucha autoridad, la disciplina es-
taba descuidada. Linossier cargó
con el ingrato empleo de celador ge-
neral y a pesar de su semiparálisis de
las piernas, recorría “cojín-cojeando”
la gran sala de estudios. Para facilitar
su complicado cargo se valió de al-
gunos monitores seleccionados en-
tre los mayores y más formales. Mar-
celino recibió el cargo de prefecto
para el dormitorio. 

En noviembre de 1808 nuestro jo-
ven estudiante entró en la clase más
numerosa. Cuarenta y tres estudian-
tes se reunían en un mismo local re-
cibiendo enseñanza de quinto y
cuarto. Esta distribución permitió a
los alumnos trabajadores adelantar
un año, estudiando simultáneamente
los dos cursos.
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9 Cattet, Nécrologie de M .l’abbé Barou, Periodico de Montbrison, 20 de abril et 3 mayo de 1855.

2.5. Jean-Joseph Barou
(1772-1855): 
Vicario general de 
la diócesis de Lyon

Nacido el 25 de octubre en Chal-
mazel, Loire. Era el mayor de “una
familia honorable donde la fe y las vir-
tudes cristianas son hereditarias.”9

Su tío, el abate Barou, lo llama a su
lado en el pueblo de St-Bonnet-le-
Courreau para enseñarle latín. El jo-
ven Jean-Joseph es inscrito luego
en el colegio de Montbrison dirigido
por los Oratorianos. Estudia Humani-
dades cuando la revolución provoca
el cierre del Colegio del Oratorio e in-
terrumpe así sus estudios. El estu-
diante vuelve entonces a Chalmazel.
Se desatan las persecuciones contra
la religión y el clero que ha perma-
necido fiel. Jean-Joseph ve alejarse
la posibilidad de ser sacerdote sin
renunciar definitivamente a su voca-
ción. En su pueblo natal utiliza sus
tiempos de ocio para enseñar el ca-
tecismo a los niños, a los que reúne
bajo un viejo roble.

En 1794, Jean-Joseph es enro-
lado en el ejército republicano con
otros jóvenes de Chalmazel. Los en-
vían al ejército del oeste que com-
bate contra la insurrección en la re-
gión de Vendée. Pero deserta muy
pronto con otros once jóvenes; atra-
viesan el río Vienne, escondiéndose
de día y viajando de noche. Una vez
en Chalmazel, se esconde en las
granjas durante varios días, hasta

que cree más prudente marcharse a
St-Aignan, en el Berry, donde vive
uno de sus tíos. Pasa allí varios in-
viernos, volviendo a la granja familiar
durante el buen tiempo para ayudar
en el trabajo del campo. Para Jean-
Joseph se cierra definitivamente la
idea del sacerdocio. Incluso llegó a
preparar una boda arreglada por su
familia. Pero ocho días antes de la
ceremonia cambia inesperadamente
de opinión y rompe el compromiso.

Poco tiempo después su tío, el
abate Barou, misionero entonces por
la región de Tarare, le escribe y lo in-
vita a unirse a él para estudiar filosofía.
Jean-Joseph reanuda, pues, los estu-
dios con su tío y luego en Lyon, donde
el Sr. Linsolas había organizado cursos
secretos durante la época del Terror.
Los dirigía el Sr. Mermet, sulpiciano. Lo
seminaristas se alojaban donde po-
dían, en casa de particulares.

El 7 de octubre de 1808 (a primeros
de 1809 según J. Barou), se convierte
en profesor de filosofía del seminario
de L’Argentière, a petición de su su-
perior, el Rdo. Recorbet. Su estancia
en L’Argentiére será breve. El 9 de
agosto de 1809 es nombrado párroco
de Verrières, en sustitución del Sr. Pé-
rier que había abierto una escuela en
la casa parroquial. Esta escuela llegó a
ser, probablemente, el seminario ya
que, en septiembre del mismo año, fi-
gura también a la cabeza del mismo.
Las cuatro clases superiores del se-
minario de Roche se reúnen en Ve-
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rrières en 1811. En noviembre de 1812
Verrières recibe, bajo la dirección del
Sr. Barou, a todos los alumnos de filo-
sofía de la diócesis. Entre ellos figuran
Marcellin Champagnat y Jean-Marie
Vianney. Podemos añadir que, en esta
época, el Sr. Barou fue el superior de
casi todos los aspirantes maristas. En
1812-1813, llegan como profesores los
Sres. Pouset y Verrier y el Sr. Courvei-
lle como vicario.

En junio de 1819 muere el Sr. Che-
valard, párroco de St-Pierre de Mont-
brison. Dicha parroquia era, según un
informe de la prefectura, “el punto
neurálgico del departamento, centro
de personalidades religiosas y legiti-
mistas”. La elección de su párroco
exige ciertas precauciones. El Pre-
fecto, Sr. de Meaux, y otras persona-
lidades obtienen, en junio de 1819, el
nombramiento del superior de Verriè-
res, hombre de tradición, pero mode-
rado. El Sr. Barou marca su paso por
la parroquia de St-Pierre con la funda-
ción de dos escuelas: la de los Her-
manos y la de las Hermanas de St-
Charles.

La diócesis de Lyon atravesaba un
momento difícil tras la caída del Impe-
rio y la marcha al exilio del cardenal
Fesch. Mons. de Pins, arzobispo de
Amasie llega a Lyon, como adminis-
trador apostólico, al final de 1823. El Sr.
Barou, que acababa de rechazar las
funciones de primer vicario general en
Châlons-sur-Marne, es llamado al
Consejo del arzobispado, nombrado
vicario general y confirmado, por or-
denanza real del 31 de enero de 1824.
A la muerte del Sr. Recorbet, el 17 de

diciembre de 1825, se convierte en
primer vicario general. Será especial-
mente en este cargo donde tendrá
ocasión de ayudar a los aspirantes
maristas por los que parece haber de-
mostrado especial simpatía.

El Padre Champagnat no tendrá
ningún reparo en acudir a él en los
momentos difíciles. En él encontrará
siempre la ayuda del superior com-
prensivo. Interviene con firmeza en el
momento de la retirada del Sr. Cour-
veille, en 1824; concedió al P. Cham-
pagnat la ayuda del Sr. Séon; luego se
opuso al proyecto de fusión de los
Clérigos de Saint-Viator con los Her-
manitos de María.

El gobierno le negó la confirma-
ción al cargo de obispo auxiliar de
Lyon, propuesta por Mons. de Pins.
En 1834, y gracias a su habilidad,
salva la casa de los Cartujos que el
gobierno ambicionaba para conver-
tirla en fortaleza. En 1840, Mons. de
Bonald lo confirma en todas las fun-
ciones que ejercerá hasta su muerte.
Durante diecisiete años, había sido el
brazo derecho de Mons. de Pins, ha-
bía gozado de su total confianza, ha-
bía mostrado palmarias cualidades
como administrador y se había en-
cargado de casi toda la correspon-
dencia del arzobispado.

El Sr. Barou fue durante toda su
vida hombre modesto y desintere-
sado. Al rechazar el obispado que
se le propuso, soñaba con llegar a
ser párroco rural. Aunque se hospe-
daba en el arzobispado y asumía im-
portantes responsabilidades, la po-
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breza fue siempre la compañera de
su vida, hasta tal punto que, a su
muerte, apenas le quedaba lo nece-
sario para los gastos de su entierro.

Jean-Joseph Barou permaneció
válido y en activo hasta su muerte, el
Jueves Santo, 5 de abril de 1855, a los
83 años y tras corta enfermedad. Dos
días antes había recibido los últimos
sacramentos en presencia del Carde-
nal Arzobispo. El mismo día de su
muerte, el Cardenal de Bonald dirigió
al clero de su diócesis una carta llena
de afecto y admiración por el difunto.
Añadiremos que, en 1820, su hermano
pequeño y ahijado, Jean-Joseph Ba-
rou, fue nombrado párroco de Mont-
brison y allí permaneció hasta su
muerte en 1862. Que Justin Barou, su
sobrino, nacido en Chalmazel en 1815,
fue también vicario en St-Pierre10.

2.6. Dos compañeros 
de estudios

Courveille, Jean-Claude (1787-
1866), promotor del proyecto de la
Sociedad de María y religioso bene-
dictino. Nacido el 15 de marzo de
1787 en Usson-en-Forez (Loire), de
Claude el mayor, comerciante, y de
Marguerite Beynieux. Durante la Re-
volución, sus padres esconden en
casa la estatua milagrosa de Nuestra
Señora de Chambriac, ante la que
acude a rezar J. Claude. A los diez
años, padece la viruela, que le deja
lesiones córneas y no le permite es-
tudiar con normalidad.

A los 18 años, el 26 de abril de
1805, pierde a su padre. En 1809 se
cura de la ceguera en la catedral del
Puy y, al año siguiente, decide con-
sagrarse al servicio de María. Parece
ser que en el curso 1810-1811 lo in-
tenta en el seminario menor de Ve-
rrières y prosigue luego los estudios
junto a su tío Mathieu Beynieux, pá-
rroco de Apinac. El 15 de agosto de
1812, en la misma catedral del Puy,
queda impresa en él la idea de que la
Virgen María desea una sociedad
que lleve su nombre, y esta “revela-
ción del Puy” será el primer punto
de partida de la Sociedad de María.

Por Todos los Santos de 1812, in-
gresa en el seminario mayor de Ve-
lay para hacer filosofía y allí empieza
teología al año siguiente; pero en la
primavera de 1814, con motivo de las
cartas dimisorias para la tonsura, es
reclamado por la diócesis de Lyon, a
la que pertenece su parroquia des-
pués del concordato. Ingresado en
Saint-Irénée por Todos los Santos de
1814, cursa allí el segundo y tercer
año de teología, recibiendo la ton-
sura y los órdenes menores el 6 de
abril de 1816, el subdiaconado al día
siguiente, el diaconado el 21 de julio
y el sacerdocio al día siguiente, 22. A
lo largo del curso 1814-1815, habla
dos veces con Étienne Déclas sobre
su idea de la Sociedad y obtiene su
adhesión.

Al año siguiente consigue nuevos
adeptos. Courveille los mantiene en
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el fervor con reuniones frecuentes,
mezclando con la idea de la Socie-
dad cierto número de afirmaciones
misteriosas sin relación con la reve-
lación del Puy. Antes de final del
curso 1815-16, hace firmar una fór-
mula de compromiso y el 23 de julio
de 1816, durante su primera misa en
Fourvière, distribuye la comunión a
sus compañeros.

Nombrado vicario en Verrières en
otoño de 1816, hace ir allí a su madre,
que muere poco después, y parece
hacer ya planes para una orden ter-
cera de los Maristas. Al renunciar el
Sr. Bochard a ganarle para sus pro-
yectos, Courveille es trasladado a
Rive-de-Gier el 20 de agosto de 1817,
después del nombramiento para
Bourg-Argental que quedó sin
efecto. Courveille permaneció dos
años en Rive-de-Gier y allí mostró su
preocupación por las diferentes ra-
mas del proyecto marista, mante-
niéndose en contacto con los seño-
res Colin en Cerdon, comprando, en
copropiedad con el Sr. Champagnat,
la primera casa de los Hermanos en
La Valla y decidiendo a unas cuantas
maestras, reunidas por el Sr. Lance-
lot, párroco de Rive-de-Gier, a ha-
cerse Hermanas de María; mientras,
en Saint-Clair, hay otro grupo de
maestras que se une a él. El 1 de oc-
tubre de 1819, es nombrado cura pá-
rroco de Épercieux, cerquita de
Feurs, donde permanecerá cerca de
cinco años. Desde allí continúa diri-
giendo a sus religiosas.

Ante la clerecía de los alrededo-
res se presenta como superior ge-

neral de los llamados Hermanos de
La-Valla, con representantes en Cer-
don, Dauphiné, y otros lugares. Su
participación en las gestiones a favor
de la Sociedad es poco conocida y
controvertida, especialmente en lo
relativo a las cartas enviadas a
Roma; lo que sí es cierto es que, por
lo menos la del 25 de enero de 1822
fue firmada por él y por los dos se-
ñores Colin. Por consiguiente, a él
va dirigida la respuesta pontificia,
cuyo original guarda durante algún
tiempo y saca copias antes de que
los señores Colin se la retiren por el
uso imprudente que hacía de ella.

Tras la llegada de Mons. de Pins a
Lyon, el 7 de mayo de 1824, es auto-
rizado a unirse al Sr. Champagnat, a
requerimiento de éste, para ayudarle
en la obra de los Hermanos, y al día
siguiente, en copropiedad con él,
compra el terreno sobre el que se
construirá l’Hermitage. Desde en-
tonces, se presenta como superior
general de los Hermanos, les da una
regla, redacta un prospecto impreso
y dirige las gestiones para la apertura
de una escuela en Charlieu; pero el
arzobispado, que considera siempre
a M. Champagnat como el “fundador
principal” de los Hermanos, trata
más bien de moderar su celo.

En el verano de 1825, maniobra
inútilmente para hacerse elegir por
los Hermanos como superior oficial;
pero cuando M. Champagnat cae en-
fermo, en Navidad de 1825, retoma la
dirección de la casa. Tras el regreso
de este último, provoca una visita ca-
nónica del Sr. Cattet, pero poco des-
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pués, entre el 18 y el 24 de mayo de
1826 y como consecuencia de una
falta moral, debe retirarse a Aigue-
belle, desde donde trata de hacerse
llamar de l’Hermitage con el título de
superior. Fracasado en su intento, y
considerado por el arzobispado
como persona non grata, se ve obli-
gado a dejar la diócesis de Lyon, no
sin antes haber residido algún tiempo
en Condrieu. No consiguió ser acep-
tado en Belley y, tras obtener un ce-
lebret (permiso para celebrar misa)
de Mons. Bigex en Chambéry, se in-
cardina en la diócesis de Grenoble.

Permanece un tiempo en Saint-
Clair, desde donde acude a Chava-
nay para resolver sus asuntos finan-
cieros con M. Champagnat, luego se
instala en la Abadía de Saint-Antoine;
una parte de dicha abadía será com-
prada, al año siguiente, por sus reli-
giosas que se establecen allí y allí
permanecerán hasta la dispersión de
1903. Courveille no tiene suerte con
un intento de fundación de Herma-
nos en la misma abadía. Algunos
Hermanos de l’Hermitage, que acu-
den a secundarle, no se aclimatan y
una tentativa de noviciado o escuela
normal subvencionada por el depar-
tamento fracasa a los dos años.,
Courveille se instala en Apinac,
donde posee propiedades y donde
el arzobispado lo tolera como sacer-
dote ordinario.

El 9 de julio de 1836, Mons. Bou-
vier, obispo de Mans, le da un cele-

bret y una carta de introducción para
Solesmes, donde, a partir del 27 de
agosto de 1836, es autorizado a to-
mar el hábito benedictino. Profeso
desde el 21 de marzo de 1838, per-
manecerá en Solesmes hasta su
muerte ejerciendo diversos cargos,
como el de predicador itinerante en-
tre 1847 y 1852 (más detalles en OM
2, pp. 954-955).

En la Sociedad de María, el P. Co-
lin guarda silencio sobre él y sus an-
tiguos compañeros le creen muerto
o desaparecido, pero en 1846, un
misionero apostólico, probablemente
el Sr. Touche, notifica al P. Mayet que
sigue vivo y su lugar de residencia.
En julio de 1851 y en febrero y mayo
de 1852, el P. Mayet obtiene de él da-
tos sobre los orígenes de la Socie-
dad de María (OM 2, pp. 557-558) y
más tarde, en 1860, le escribe de
nuevo para que precise algunos da-
tos. Courveille muere en Solesmes el
25 de septiembre de 186611. 

2.7. Jean-Marie Vianney,
El santo Cura de Ars

Nació el 8 de mayo de 1786 en
Dardilly, al noroeste de Lyon; era el
cuarto de seis hermanos, en una fa-
milia de labradores. Breve tiempo
asistió a la escuela del pueblo, por-
que empezó pronto sus estudios con
el señor cura de Ecully, el sacerdote
Balley. Lamentablemente sus pro-
gresos eran nulos. Apenado, pere-
grinó a La Louvesc en 1806; otros
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muchos seminaristas en apuros so-
lían hacerlo. Ese mismo año, -dos
años antes que Marcelino- se acogió
a la dispensa del servicio militar
como candidato al seminario.

En 1809, ¡la comedia!: a Juan Ma-
ría, lo mismo que a otros tres semi-
naristas, le llegó la orden de moviliza-
ción para incorporarse a filas. Sus
padres buscaron en vano un susti-
tuto y el 26 de octubre ingresó en el
cuartel de Lyon, desde donde salió
para España, vía Roanne. Aprove-
chando una ocasión providencial, de-
sertó el 6 de enero de 1810, y con el
falso nombre de Jerónimo Vincent re-
gresó a Francia y se escondió en los
bosques del Forez, en los alrededo-
res de Noes. Su hermano menor se
presentó como voluntario; de ese
modo quedó el desertor libre del ser-
vicio militar y pudo reanudar sus es-
tudios con el mismo señor cura de
antes, Balley, y fue tonsurado el 28 de
mayo siguiente. Después de tanto ir y
venir consiguió finalmente comenzar
filosofía en Verrières. Tenía 26 años y
tuvo que hacerlo en francés porque
estaba sumamente atrasado.

Como Champagnat y Colin, po-
seía un buen carácter pero no muy
buena la conducta. El futuro santo
cura de Ars se quedó en conducta
con la calificación de “buena”. Efec-
tivamente, trabajaba mucho pero el
resultado era “muy pobre”. Siempre
es uno más severo para calificar la
conducta de quien es torpe en los
estudios. ¡Hermoso ejemplo de do-
cencia! 

2.8. Marcelino, ingresado
en Verrières, 
tiene que estudiar
afanosamente

El claustro profesoral
Cuando ingresó Marcelino en Ve-

rrières, el claustro profesoral se re-
ducía a Pedro Périer, cura párroco y
director del establecimiento. Le ayu-
daba M. Raynaud, profesor laico, lle-
gado el año anterior y procedente
de Millery (Rhône). Ese mismo mes
de noviembre del año 1805 se le
juntó Juan Bautista Nobis, clérigo
tonsurado, de 26 años, nacido en
Charlieu (Loire) y que tenía cursados
tres años de Teología.

Angustias del inicio
Nuestro joven Champagnat con-

taba ya 16 años y medio; su buena
estatura lo acreditaba. Hablaba la
lengua materna: el franco-provenzal,
que era una variante del occitano. El
director del seminario lo juzgó muy
atrasado en lengua escolar, o sea el
francés, disciplina indispensable para
escritura y lectura. Lo colocó en una
clase de principiantes, atendida por
M. Reynaud. Repitió, pues, el año de
Saint-Sauveur-en-Rue.

Físicamente sobresalía entre sus
compañeros. Intelectualmente era el
más atrasado entre un montón de
muchachitos mucho más avivados
que él. Su aire preocupado y sus for-
mas rudas de campesino “del Danu-
bio” le ocasionaron pronto bromas
muy pesadas por parte de sus con-
discípulos. A la hora de las comidas
no se atrevía a presentar su plato para
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que le sirvieran, ni osaba pedir lo que
necesitaba. ¡La vida no le sonreía!

El piadoso adolescente se es-
meró en el estudio y, lleno de buena
voluntad, solicitó del director que le
autorizara para comenzar el latín en
la gramática de Bistac. En el se-
gundo trimestre ingresó ya al octavo
grado y como había estudiado el la-
tín con su cuñado Arnaud pronto se
puso en los primeros puestos, sal-
vando así el honor de sus 17 años.
Paralelamente a su éxito escolar, la
franqueza de carácter, su aplicación
al estudio y su buena conducta le
ganaron la simpatía y el aprecio de
sus compañeros, terminando su pri-
mer año de seminario con balance
positivo.

Llegado noviembre de 1806 Mar-
celino sube a séptimo. Los semina-
ristas eran 150. Las condiciones ma-
teriales sin cambiar, fuera de los
pocos arreglos que se procuraban
los mismos estudiantes. Un nuevo
maestro laico, que había estudiado
en El Puy, viene a reforzar el reducido
claustro profesoral. Fuera de Gra-
mática sabe muy poca cosa más.
No obstante cuenta en su favor el
haber adoptado la célebre gramá-
tica de Lhomond. Se llamaba Benito
Chomaraz; con él mejoró mucho la
disciplina en las clases, cosa que
hasta entonces había dejado mucho
que desear.

De los años 1807 y 1808 tenemos
muchos datos sobre Verrières. Ade-
más del director, que sigue encar-
gado de la parroquia, el cuadro de

profesores cuenta con siete titulares
y cinco empleados. Antonio Chapuy,
originario de Usson (Loire), de tan
solo 21 años, tomó a los principian-
tes; no sabía latín. J.B. Bachelard,
del mismo pueblo que el anterior y
con 37 años, se encargó del octavo.
Había estudiado en El Puy y actuado
como profesor en Monistrol. Labo-
rioso e inteligente, pretendía entrar
en el seminario mayor. Confiaron el
séptimo a Claudio Crépet, natural de
Chazelles-sur-l’Avieu (Loire). Con-
taba con 27 años, dos de Teología,
buen carácter, piadoso y que podía
enseñar gramática.

Falta señalar el sexto, con 28 es-
tudiantes. Es la clase de Marcelino
Champagnat. El profesor, Simón
Breuil, proviene de La Roche (Loire)
y tiene 20 años, tan sólo uno más
que Marcelino. Es profesor por pri-
mera vez, y aunque ha cursado dos
años de Teología no está tonsurado.
La administración diocesana califica
de mediano al joven principiante.
Como es natural, todas esas defi-
ciencias repercuten en el alumnado.
La capacidad y trabajo de Cham-
pagnat son suficientes, pero su con-
ducta sólo es mediana. En 1808 Mar-
celino Champagnat no es todavía
canonizable...

El Vicario General Bochard no se
pone guantes al anotar lo relativo al
cuerpo profesoral. Dice así: “Los
profesores, si exceptuamos al señor
Crépet, no manifiestan ni el porte ni
las formas propias de la piedad y del
celo. Parece que varios comulgan
rara vez, y por lo demás parece que
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las relaciones con el Superior no son
del todo cordiales”12.

3.VARIAS
CIRCUNSTANCIAS
CRUCIALES

3.1. Se libra 
del servicio militar

Entre los llamados a filas en 1808
se hallaba Marcelino Champagnat,
con sus 19 años, alumno de sexto. El
10 de febrero el Cardenal Fesch lo
inscribió como alumno del seminario,
quedando así libre del servicio militar.
De ese modo no tuvo que matar ni
quemar por la grandeza de un Es-
tado, ni tampoco tuvo que desertar
como lo haría en 1810 el Santo Cura
de Ars.

3.2. Encuentra 
un excelente guía

El 11 de junio de 1806 el seminario
menor de Verrières recibió un exce-
lente profesor en la persona de don
Antonio Linossier, quien renunció a
las clases de Retórica en el Liceo de
Lyon y a los 3.000 francos con los
que la Universidad había dotado a
dicha cátedra.

3.3. Marcelino
Champagnat celador

En calidad de celador Marcelino
tenía su cama en una alcoba y así

luego de dar su vuelta por el dormi-
torio para cerrar puertas y ventanas,
después de cerciorarse de que to-
dos estaban acostados, esperaba
que el respirar profundo delatara que
todos dormían13. Aprovechaba ese
momento para encender su lampa-
rita y entregarse largo rato al estudio.
Examinaba atentamente el “Selectae
e Veteri Testamento Historiae” de
Lhomond, o repasaba a Cicerón, a
Virgilio, etc. Algunas veces hojeaba
febrilmente sus diccionarios para tra-
ducir una versión o algún tema dic-
tado por el profesor.

Esta aplicación al estudio y el ex-
ceso de trabajo debilitaron un poco
su salud, pero apresuraron sus
adelantos, considerando su edad.
Al año siguiente (1809-1810) cuando
el futuro Santo cursaba tercero, An-
tonieta Montet regaló al seminario
su castillo de Soleillant. La vida si-
guió dura pero los 313 alumnos de-
jaron de estar enlatados. La pen-
sión subió de 12 francos a 15
mensuales. En agosto de 1809 el
fundador de Verrières fue trasla-
dado a la parroquia de Millery
(Rhône).En su lugar fue nombrado
el que más tarde será vicario gene-
ral, Juan José Barou.

En noviembre de 1810, Marcelino
comenzó sus Humanidades, es decir
segundo curso, junto con 24 com-
pañeros. En el mismo tiempo cur-
saba quinto un alumno singular de 23
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años, quien se relacionaría con Mar-
celino pocos años después; se trata
de Juan Claudio Courveille.

4.EL CONTENIDO DE 
LAS RESOLUCIONES
DE 1812

“¡Oh Señor mío y Dios mío! Te
prometo no ofenderte más, hacer
actos de fe, esperanza y caridad y
otros parecidos siempre que me
acuerde. No entraré jamás en la can-
tina sin necesidad y huiré de las ma-
las compañías14”.

“En una palabra, no hacer nada
en contra de tu servicio, muy al con-
trario, dar siempre buen ejemplo y
llevar a los demás a la práctica de la
virtud en cuanto me sea posible.
Prometo también instruir a los otros
en tus divinos mandamientos, ense-
ñar el catecismo a pobres y ricos.
¡Oh Divino Salvador! Haz que cumpla
fielmente todas las resoluciones que
acabo de formular”.

En adelante Marcelino no pisará
más la cantina, ni tan siquiera en
Marlhes. En el proceso de heroicidad
de sus virtudes se lee: “Una religiosa
natural de Marlhes y muerta en Ver-
naison, contó muchas veces haber
observado al siervo de Dios reunido
con otros seminaristas a la salida de
misa. Invitado por sus compañeros a

tomar algún refresco nunca aceptó,
pretextando siempre alguna excusa
para retirarse a su casa”15.

Las resoluciones nos lo muestran
así: Marcelino Champagnat, un hom-
bre dueño de sí mismo. Lo ponen de
manifiesto: No cometeré más el pe-
cado..., no entraré, sin necesidad, en
un bar..., no frecuentaré las malas
compañías16. Posee gran poder de su-
blimación, es decir, posee valores su-
periores capaces de orientar y de
aprovechar la fuerza de sus tendencias
en un plano superior. Como tiene valo-
res superiores-guía, esto hace posible
la sublimación. Si un consagrado re-
nuncia a valores como: a la constitu-
ción de una familia, al afecto y al amor
a una mujer, es porque aspira a valores
para él superiores a los que deja.

4.1. Algunas
conclusiones

Ya decía Cicerón, dos mil años
ha, que las grandes cosas no se ob-
tienen, en general con la fuerza de
los músculos y disposiciones físicas,
sino con la reflexión, el discerni-
miento y la constancia.

Echemos una mirada retrospectiva
a La Valla, retrocedamos ciento no-
venta y seis años y veremos a Marce-
lino Champagnat recorriendo la pa-
rroquia con actitudes de seguridad en
sí, de confianza en sus feligreses: se-
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guro de su afecto, seguro de lo que
tiene que hacer... Veremos un hom-
bre contento, que se siente feliz..., y
una parroquia que le admira, le ama
y le considera un santo... Le veremos
rebosante de atenciones y mira-
mientos para con los ancianos, de in-
dulgencia y comprensión hacia la
gente joven, de caridad y compasión
para los pobres, de bondad y afabi-
lidad para todo el mundo17. Siempre
campechano, sabía ponerse al al-
cance de todos18.

Un feligrés, Juan Francisco Badard,
dice: “Era el padre de todo el munici-
pio de La Valla. El bien que hizo es in-
comprensible19. 

El ejemplo y las palabras que nos
ha dejado son claras, concisas,
todo un imperativo. Hombre senci-
llo y humilde, fue aceptado por to-
dos, amado..., y llamado: ¡PADRE!
Su perfil comenzó a dibujarse con
estas sencillas y breves líneas de
sus primeras resoluciones hace 200
años. Poco a poco se fueron afian-
zando y en sucesivos compromisos
se fueron definiendo hasta dar la si-
lueta de un hombre de Dios para el
Reino.

Marcelino conservó largos años
este cuadernito como un tesoro
que incubaba virtud y gracia de
Dios.
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Estudio en tres partes del desarrollo personal y espiritual de
Jean-Claude Colin SM y Marcelino Champagnat SM, y la re-
lación existente entre ambos en sus respectivos apostola-
dos. También se analiza su correspondencia, dado el inte-
rés de lo que revelan las cartas sobre acontecimientos y
caracteres.

1a Parte
Estudio del desarrollo personal y espiritual de Jean-Claude
Colin y Marcelino Champagnat.

2a Parte
Revelaciones de las cartas: correspondencia entre 1828 y
1835.

3a Parte
Revelaciones de las cartas: correspondencia entre 1835 
y 1840.
Conclusiones extraídas de la reflexión sobre la relación 
Colin-Champagnat.

A ello le siguen tres Apéndices 
Los Hermanos Maristas como parte de la Sociedad de María. 
Los Hermanos coadjutores.
Los doce de Fourvière.

Este estudio, dada su extensión, se publicará en tres Cua-
dernos Maristas sucesivos: n° 32, n° 33 y nº 34. 
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1a PARTE

El período que va del nacimiento a
la formación del seminario está re-
cogido por separado, primero Colin y
luego Champagnat. A continuación
viene un análisis de las influencias
recibidas por ambos en el seminario.
Después vienen los relatos de sus
respectivos intentos de llevar a cabo
la promesa de Fourvière hasta el año
1824: Colin en Cerdon, Champagnat
en La Valla. 

Seguidamente, hay una exposi-
ción de los efectos causados por la
división de la enorme archidiócesis
de Lyon en dos diócesis, aconteci-
miento que motivó que Colin se de-
dicase al apostolado de las misiones
parroquiales para la renovación es-
piritual de las gentes del campo en la
diócesis de Belley, mientras Cham-
pagnat se establecía en Notre Dame
de l’Hermitage, la casa que levantó
para la formación de sus Hermanos
en la archidiócesis de Lyon.

Vienen luego las dificultades de
Colin a la hora de comenzar con un
nuevo apostolado como responsable
del seminario menor de Belley, y los
problemas de Champagnat con
Courveille. Se analiza el colapso de
los presbíteros maristas en Lyon, el
apoyo de Colin a Champagnat en
esta crisis, y la renovación del grupo
de Lyon con la llegada del presbítero
Séon. Se reseñan, asimismo, los he-
chos acontecidos en el escenario de
Belley y las actividades de Colin en-
tre 1824 y 1828. 

Esta primera parte concluye con
un esbozo de la personalidad y el
carácter de Colin y de Champagnat,
que se completa con unas conside-
raciones sobre la espiritualidad y la
devoción a María de ambos líderes.

Jean-Claude Colin - 
de la cuna al seminario

Jean-Claude Colin nació en tiem-
pos de la Revolución Farncesa. Sus
padres eran del partido católico, cu-
yos seguidores rechazaban adhe-
rirse al nuevo orden de las cosas.
Ambos murieron en primavera de
1795, en un lapso de quince días, y
dejaron ocho hijos; entre ellos Jean-
Claude, que entonces no llegaba a
los cinco años de edad. 

Se hicieron cargo de los huérfa-
nos un tío suyo y una antigua criada,
quienes, a pesar de su dedicación y
piedad sincera, no acertaron a crear
un ambiente donde el muchacho,
débil desde su nacimiento, pudiera
desarrollarse adecuadamente. El pe-
queño Jean-Claude había visto en su
pueblo domicilios sellados y visitas
de la policía, con lo cual tenía ya una
temprana noción de la hostilidad del
mundo en que se movía. No es ex-
traño que pronto se encerrara en sí
mismo, desarrollando una timidez
que le llevaba a evitar las relaciones
sociales, tendencia que mantuvo
toda su vida. Pronto mostró un ca-
rácter retraído, reacio a aparecer en
primer plano y amante de la sole-
dad. Y así se fue convirtiendo en un
muchacho huidizo, que se sentía in-
cómodo en los contactos con la



gente, y que era feliz en su espacio
de soledad, llenándolo con la lectura
y la meditación. 

“Solo, con Dios únicamente”, tal
era el sueño que llevó consigo
cuando fue al seminario menor,
donde le invitaron a entrar a la edad
de catorce años, tiempo de su pri-
mera comunión. En el ambiente fer-
viente del seminario, con la orienta-
ción de excelentes educadores, fue
madurando la decisión de vivir para
Dios, cultivando virtudes ocultas que
Dios ve en secreto, y creciendo en
un gran amor por la Santísima Virgen,
quien había ocupado el lugar de la
madre que perdió. “Algo pequeño,
interior, con una plena entrega a Ma-
ría”: así es como intuía el medio en el
que quería vivir y trabajar.

La enfermedad persiguió a Jean-
Claude durante el tiempo de su for-
mación, especialmente en los años
del seminario menor, sin embargo,
no tuvo problemas para mantener
un buen nivel de estudios. El año de
Lógica, transcurrido en Verrières
(1812-1813), le condujo a un primer
contacto con Marcelino Champag-
nat, que llevaba allí desde 1805. 

Colin ingresó en el seminario ma-
yor de San Ireneo de Lyon el día de
Todos los Santos de 1813, y allí co-
menzaron a tomar forma sus aspi-
raciones. Desde el principio de sus
estudios del seminario mayor se
puso bajo la dirección espiritual del
Padre Cholleton. Éste le convenció
para que se animara a recibir las ór-
denes menores y el subdiaconado,
cosa que aconteció el 6 de enero de
1814.

Colin experimentaba tensión in-
terior ante la perspectiva de su fu-
turo ministerio pastoral como pres-
bítero y el deseo de llevar una vida
oculta. Pero esta tensión empezó a
desvanecerse cuando un compa-
ñero seminarista, Jean-Claude Cour-
veille, le comunicó con palabras fer-
vientes su idea de crear una
Sociedad de María, en la que podría
ser presbítero, refugiarse en la obe-
diencia y vivir bajo la protección de
María. “Esto es para ti, Colin”, pensó
para sus adentros, cuando, con
Marcelino Champagnat y otros doce
semnaristas, dio al proyecto el nom-
bre de María.
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Marcelino Champagnat —
desde el nacimiento 
al seminario

Marcelino Champagnat nació en
1789, justo antes del estallido de la Re-
volución Francesa. Durante su infancia
recibió distintas impresiones de aquel
acontecimiento memorable. Aparte de
su madre, que era profundamente re-
ligiosa, como se puso de manifiesto en
sus fructíferas gestiones para que
Marcelino fuese readmitido en el se-
minario menor, hubo otra mujer que in-
fluyó en Marcelino en sus primeros
años: una refugiada de la Revolución
que estaba viviendo con los Cham-
pagnat. Era su tía paterna Louise, reli-
giosa Hermana de San José, que ha-
bía sido expulsada de su convento por
la Revolución y, por tanto, no sentía
muchas simpatías por ese aconteci-
miento histórico. En otro lado se si-
tuaba el padre de Marcelino, que había
acogido cautamente la Revolución y
había llegado a ser un dirigente local
de relieve, que promovía las leyes del
nuevo Régimen. Tuvo que ser emo-
cionante para el joven Marcelino ver a
su padre, vestido ceremoniosamente
con el uniforme de coronel de la Guar-
dia nacional en ocasiones de protocolo
que tenían lugar en la plaza del pueblo.

Marcelino Champagnat no era un
intelectual. Entró tardíamente en el se-
minario. Cuando vino a la localidad el
presbítero reclutador (1803), práctica-
mente él ya se había establecido como
un activo joven granjero con catorce

años de edad. Una vez que se hubo
adaptado a la vida del seminario, en-
tregándose con más decisión a los es-
tudios, hizo progresos apreciables
pero nunca estuvo entre los del grupo
de los destacados. En esto tenía mu-
cho en común con Jean-Marie Vian-
ney, el futuro Cura de Ars, con el que
coincidió en el seminario por un
tiempo. La historia de este dúo de
hombres llevó a un comentarista a ob-
servar con ironía: “Da la impresión que
la santidad es inversamente propor-
cional al poder del intelecto”.

Tenemos alguna noticia de los lo-
gros académicos de Colin y Cham-
pagnat, derivada del informe de resul-
tados de los exámenes de la clase de
Lógica en Verrières, curso 1812-1813.
Por lo que se refiere a “Conducta”
(“Muy buena”), y “Carácter” (“Bueno”),
Jean-Claude y Marcelino obtuvieron
calificación parecida. En lo relativo a
“Estudio” Jean-Claude consiguió un
“Bien”, mientras Marcelino alcanzó un
“Mucho trabajo” (cuyo significado real
era que se esforzaba). En el concepto
de “Conocimiento” es donde aparece
la diferencia: el resultado de Colin era
“Bueno”; el de Champagnat decía
“Débil, mediocre”. En este aspecto el
pobre Jean-Marie Vianney iba en el
último lugar: su “Conocimiento” era
“Muy débil”1. Hay que ser humilde
para llegar a santo.

Champagnat fue al seminario ma-
yor de San Ireneo con Colin, y estu-
vieron juntos desde 1813 hasta la or-

48 Champagnat y Colin

1 “Orígenes Maristas, Vol. 1, Doc. 22.

fms Cuadernos MARISTAS32



denación como presbíteros que tuvo
lugar en 1816. Juntos experimentaron
los procesos formativos de la edu-
cación sulpiciana; como otros, fue-
ron influenciados por el carismático
Jean-Claude Courveille y su idea de
la Sociedad de María; juntos oyeron
hablar de “guerras y rumores de
guerra”, tema que prevaleció en las
conversaciones del seminario du-
rante el período del declive del poder
napoleónico. El cardenal Fesch, ar-
zobispo de Lyon y tío de Napoleón,
no gozaba de mucha popularidad en
San Ireneo, que en aquellos días se
convirtió en un foro de efervescente
discurso político. 

A causa de esta situación política,
el curso 1814-1815 fue bastante des-

dichado en San Ireneo. El recogi-
miento era imposible, había más dis-
cusiones sobre política que sobre te-
ología. Jean-Marie Vianney pasó el
año con su párroco en Ecully, salvo
un período de tiempo en los meses
previos a la ordenación. Marcelino
Champagnat pasó por problemas de
salud y tuvo que regresar a su tierra
natal para recuperar fuerzas. Para
hacernos a la idea de la zozobra que
los seminaristas vivieron durante
aquellos días turbulentos, debemos
tener en cuenta que Colin y Cham-
pagnat fueron ordenados diáconos
el 23 de junio de 1815, justo cinco
días después del baño de sangre de
Waterloo. Poco después de aquella
batalla las tropas austríacas entra-
ban en Lyon. 
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Influencias en 
Colin y Champagnat 
durante los años 
del seminario mayor

Examinemos ahora los rasgos del
estilo de vida en el seminario mayor
que tanto contribuyeron a moldear el
carácter de Colin y Champagnat. Las
reglas y ordenanzas del seminario,
aparte de influir en el desarrollo for-
mativo de estos dos fundadores, de-
jaron también su huella en la formu-
lación de las Constituciones y Reglas
de los Institutos que fundaron.

El responsable del seminario de
San Ireneo era el padre Gardette, sul-
piciano de corazón. Él infundió en los
seminaristas el espíritu sulpiciano y
un celo que nada ni nadie podría so-
cavar. Si nos fijamos en los hombres
que salieron de San Ireneo, vemos
que todos ellos poseían las principa-
les facetas de la formación sulpiciana:
el concepto de Dios estaba altamente
desarrollado, los formandos habían
de tener una viva reverencia a Dios y
un particular horror al pecado como
ofensa contra Dios; la negación de sí
mismo era llevada hasta el extremo,
con el fin de participar en los misterios
de Cristo, especialmente en su ano-
nadamiento en el misterio de la En-
carnación; se recomendaba a los jó-
venes seminaristas el amor a los tres
lugares, el pesebre, la cruz y el altar;
también se les exhortaba a tener una
profunda devoción a los Sagrados
Corazones, a practicar la consagra-

ción total a Jesús y a María, y a culti-
var la devoción a los ángeles y a los
santos; el celo apostólico, a través
del catecismo y las obras de caridad,
era también parte integrante de su
formación; se insistía en la devoción al
Santísimo Sacramento y a la Bien-
aventurada Virgen María como Me-
diadora, y se recomendaba la prác-
tica de la virtud de la humildad. Todos
estos aspectos de la formación sulpi-
ciana influyeron tanto en Colin como
en Champagnat.

Podemos hallar otros rasgos de la
formación recibida por Colin y Cham-
pagnat en la normativa y directrices
del seminario mayor, que se contenían
en un pequeño libro: La Guía del se-
minarista, del cual tenían un ejemplar
todos los estudiantes. Algunas de sus
secciones son particularmente signifi-
cativas en la formación de estos dos
maristas, por ejemplo, la devoción a la
Bienaventurada Virgen María, que
ocupaba un lugar muy especial:

Confianza ilimitada en su bondad, recurso a ella en
todas las necesidades, disposición a honrarla en
todas las acciones pero dejando que sea ella la que
disponga, haciéndolo todo en unión con ella,
permaneciendo fiel a las santas practicas, rezando el
rosario todos los días, pensando en los misterios 
de Nuestro Señor y la Virgen Santísima, y pidiendo 
sus virtudes2.

La normativa de San Ireneo con-
templaba también la formación prác-
tica de la conducta; por ejemplo, en
el tema de la caridad fraterna. Todas
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las relaciones con el vecino se basa-
ban en el principio: “Sobrellevar el
sufrimiento, del tipo que sea, que
nos venga de los demás, sin causar
nunca al prójimo motivo alguno de
sufrimiento”. Veamos algunos ex-
tractos de la Regla: 

El seminarista no hablará mal de sus compañeros en
ninguna ocasión; si habla lo hará solamente de modo
favorable… Comprender sus faltas como deseamos
que ellos comprendan las nuestras. Nada de réplicas
humillantes, ni señalar faltas en los otros, salvo 
que haya que hacerlo por deber. Igualmente, 
no ha de haber amistades particulares, sino edificación,
amable atención, mansedumbre, paciencia
incansable y caridad hacia todos, aprovechando
cualquier ocasión para prestar un servicio, siempre 
y cuando no haya nada que vaya contra la Regla3. 

Las normas prescribían también
que el seminarista tenía que esfor-
zarse para adquirir un buen espíritu: 

El espíritu de sencillez o de santa infancia, 
el espíritu de obediencia ciega, el espíritu de una vida
humilde y oculta, el espíritu de caridad y apertura 
de corazón, el espíritu de morir a sí mismo 
y al mundo, el espíritu de santa indiferencia 
en las manos de Dios y los superiores4. 

Este muestreo de las reglas de
vida del seminario es suficiente para
mostrar que aquellos que las obser-
vaban fielmente habrían avanzado
mucho por el sendero que conduce
a la santidad, cuando les tocara pa-
sar por la puerta de San Ireneo por úl-
tima vez. Aquellos contenidos de La
Guía del seminarista estaban en la

mente de Colin y Champagnat cuan-
do se pusieron a dar forma a las
Constituciones y Reglas de sus res-
pectivos Institutos.

Por lo que se refiere al aspecto de
los estudios formales en San Ireneo,
vemos que los cursos en dogma,
moral, Biblia y liturgia ocupaban una
buena parte del día. Es interesante
advertir que el libro de Louis Bailly,
Teología dogmática y moral para uso
de seminaristas, era el texto del se-
minario. La primera edición databa
de 1789, y había una reedición im-
presa en Lyon en 1804. De tono ri-
gorista en lo moral y galicano en su
tratamiento de la Iglesia, este ma-
nual fue finalmente llevado al Índice
en 1852, a causa de su galicanismo.
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Con esta obra estudiaron los aspi-
rantes maristas su teología durante
los dos primeros años del seminario
mayor. 

La Regla de San Ireneo exigía que
los estudiantes “pasaran estudiando
el tiempo que no se empleara en nin-
gún otro ejercicio del horario”5. Los
seminaristas tenían que preparar cui-
dadosamente la materia “estudiando
primeramente al autor prescrito,
luego leyendo algo de otros autores
que trataran el mismo tema, pero
nunca antes de haber estudiado al
autor señalado y haber consultado
previamente a los profesores, para
discernir qué era útil y conveniente
leer de esos otros autores6”.

El P. Cholleton, que atendía la di-
rección espiritual de la mayoría de
los seminaristas del grupo de Colin-
Champagnat, era también su profe-
sor de Teología moral. Aunque él
mismo había recibido poca prepara-
ción, ya que sólo tenía 26 años en-
tonces, se ganó la confianza de to-
dos como director espiritual. En
Teología moral, seguía la opinión más
estricta o la más probable. En Roma,
este rigorismo fue abandonado. San
Alfonso Ligorio, que fue beatificado
en 1816, sostenía una actitud menos
estricta en la ley moral. Sin embargo,
el rigorismo en Lyon se mantuvo in-
tacto hasta 1832, cuando Gousset
introdujo las enseñanzas de san Al-

fonso. La Iglesia francesa del tiempo
de Colin y Champagnat era rigorista
y galicana. La enseñanza de Cholle-
ton era rígida, pero tal vez menos
estricta que la de otros. Los presbí-
teros de Francia, en general, seguían
las reglas rigoristas. 

El padre Jean Cholleton, al igual
que su amigo el padre Cattet, había
estudiado en San Sulpicio de París, y
a los 25 años fue destinado a Lyon.
Enemigo de novedades en lo moral,
enseñaba un rigorismo moral nor-
mativo, tan opuesto al probabilismo
de los jesuitas como al equi-proba-
bilismo de san Alfonso Ligorio. Su
máxima favorita estaba tomada de
los Proverbios 22, 28. “No sobrepa-
séis los viejos límites establecidos
por vuestros padres”. Director espi-
ritual de Marcelino Champagnat,
sustituyó a éste (en teoría) en el
campo de la dirección espiritual de
los Pequeños Hermanos de María
entre 1840 y 18457. Fue Colin quien le
designó para este puesto.

Champagnat terminó su tiempo
de seminario con esta formación ri-
gorista, pero como vicario parroquial
supo ser comprensivo en el confe-
sonario. El hermano Teodosio afir-
maba: “El padre Champagnat no
aprobaba el rigorismo, que destruye
la caridad en las comunidades8”. En
el proceso de su beatificación en-
contramos declaraciones como ésta:
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“El padre Champagnat escuchó mu-
chas confesiones en La Valla; la
gente prefería acudir a él. … En sus
consejos, era muy paternal9”. 

Champagnat ya había fallecido
cuando Colin envió sus directrices para
sus Maristas: “Santo Tomás para el
dogma, san Ligorio para la moral, san
Francisco de Sales para la ascética”.
Éstos eran los tres maestros que Co-
lin quería que sus presbíteros siguie-
ran. Es interesante advertir que, en sus
primeros tiempos de Cerdon, Colin era
muy escrupuloso en cuestiones relati-
vas al confesonario: “Cuando terminé
en el seminario, solía escribir a mi di-
rector espiritual, el padre Cholleton, a
la menor ocasión. No me atrevía a dar
un paso sin consultarle10”. Animado
por Cholleton, Colin se fue apartando
del rigorismo inculcado en el seminario
y finalmente se decidió a aceptar a
San Ligorio como maestro de moral,
recomendándoselo también a otros.
Esto lo distanciaba mucho del Colin
que fue educado en el rigorismo. Co-
lin aprendió mucho en las misiones pa-
rroquiales de Le Bugey. Ciertamente,
la situación pastoral de la región cons-
tituyó un buen marco de aprendizaje
para todos los jóvenes presbíteros.

Ambos, Colin y Champagnat, al
igual que todos los primeros Maristas,
eran sumisos y devotos del Santo Pa-
dre. Para ellos no contaba el galica-
nismo nacionalista de algunos miem-
bros del clero francés, por ejemplo el

vicario general Bochard. Ellos eran
“ultramontanos”, miraban más allá de
los Alpes, hacia Roma, donde estaba
su líder religioso, el Papa. 

De este modo, aquella formación
que seguía las líneas de la espiritua-
lidad sulpiciana en San Ireneo tuvo
gran influencia tanto en Colin como
en Champagnat. La personalidad y
carácter de cada uno de estos hom-
bres se vería parcialmente mode-
lada, en diferentes grados y distintas
formas, por el peculiar estilo de for-
mación espiritual que recibieron en el
seminario mayor.

Pero se acercaba ya el final de su
preparación al presbiterado. Era el
año 1816, y el ambiente político ya se
había serenado. La mayor parte del
grupo de los futuros maristas se dis-
ponía a recibir la ordenación a la vez
que avanzaban en el compromiso
con la futura Sociedad de María, ya
que, a lo largo de los años del semi-
nario, Courveille había continuado
con sus esfuerzos de proselitismo
en este terreno. Por eso, en lo que
se refiere a los jóvenes seguidores
de Courveille, la ordenacion fue in-
mediatamente seguida de la “Pro-
mesa de Fourvière”, es decir la vo-
luntad manifiesta de formar una
Sociedad dedicada a María. Aquella
consagración fue asumida interior-
mente en diferentes grados por los
que de esta manera se decidían a
dedicar sus vidas a este proyecto. 
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Primeras etapas 
de cumplimiento de la
“Promesa de Fourvière” 
– Colin

El padre Courveille, que había
promovido la idea de la Sociedad de
María, trabajó denodadamente en la
extensa archidiócesis de Lyon des-
pués de la ordenación de 1816. La-
mentablemente, no siempre actuó
con la debida prudencia y acabó per-
diendo el apoyo de los superiores je-
rárquicos. Intentó, infructuosamente,
llevar adelante una Tercera Orden de
María en Verrières, tuvo algún éxito
con sus Hermanas de María, origi-
nalmente establecidas en Rive-de-
Gier y luego en otra diócesis (Greno-
ble). Pero los pocos Hermanos que

formó en Feurs se dispersaron rápi-
damente. 

Courveille tenía el don “de irritar a
todo el mundo”. Sus frecuentes cam-
bios de destino en la archidiocesis
eran no sólo una señal del desfavor
de las autoridades diocesanas, sino
que constituían también un obstáculo
en sus esfuerzos por afianzar la So-
ciedad de María sobre bases sólidas. 

El padre Jean-Claude Colin, otro
de los doce “apóstoles” que firmaron
la Promesa de Fourvière, estaba ha-
ciendo un buen trabajo en pro de la
Sociedad de María en Cerdón, en la
parte norte de la inmensa archidió-
cesis de Lyon. Como coadjutor de su
hermano en la pequeña y tranquila
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parroquia de Cerdon, dispuso de
tiempo para trabajar en torno a la fu-
tura Sociedad de María. Comenzó a
escribir. Así fue tomando forma la Re-
gla de la nueva Sociedad, en la que
sin duda se plasmaban algunos de
los principios que el grupo de San Ire-
neo había ido forjando en sus deba-
tes. Por espacio de un largo período
de confianza asegurada y de conso-
laciones espirituales serenas, Colin
fue redactando una Regla en manus-
crito, acompañada de sus prácticas.
El padre Boyer, que revisó los textos,
describiría posteriormente este tra-
bajo como un texto escrito “más para
ángeles que para hombres11”. Sin em-
bargo, ésta fue la base para futuras
negociaciones con las autoridades
eclesiásticas en lo concerniente a la
Regla definitiva y constituyó un docu-
mento que se pudo presentar a las
altas autoridades eclesiásticas con
vistas a la aprobación de un nuevo
Instituto religioso.

Hubo un intercambio de cartas
entre Cerdon y Roma, y cuando final-
mente llegó la llamada de la Curia ro-
mana se decidió enviar a Jean-
Claude para discutir el asunto con el
Nuncio apostólico en París, ya que
ésas eran las indicaciones recibidas
de la jerarquía. El padre Pierre Colin y
Courveille también intervenían en es-
tos asuntos, pero Courveille, que es-
taba ahora a cargo de una parroquia,
dejó —muy a su pesar— el paso libre
al joven Colin, el cual no sólo estaba
libre de las responsabilidades de pá-

rroco sino que también tenía en la
mano una Regla que proponer a las
autoridades de Roma. Además, el
mismo Colin, que en un principio era
tan temeroso en las labores parro-
quiales, se había convertido en un
predicador inflamado en el púlpito. A
pesar de su timidez natural y el deseo
de ocultamiento, podía “sujetar los
nervios e inflamarse”12 cuando lle-
gaba el momento de argumentar a
favor de algo en lo que creía. Y él
creía apasionadamente en la Socie-
dad de María. 

Jean-Claude Colin se mostraba
activo también en otros campos. Ha-
bía conseguido que su hermano, el
párroco, pasara a pertenecer a la na-
ciente Sociedad, y los dos juntos es-
taban en camino de establecer un
nuevo grupo de religiosas. 

En 1823 se produjo el nombra-
miento de un nuevo obispo, acompa-
ñado de la formación de una nueva
diócesis extraída de la inmensa archi-
diócesis de Lyon. Para los futuros
maristas aquello fue a la vez una con-
moción y un mazazo. Los siete años
transcurridos desde 1816 habían sido
bastante flojos —en el sentido bíblico
de las vacas flacas—, pero este acon-
tecimiento dejaba entrever que tam-
poco habría abundancia para ellos en
los años siguientes. 

Aparte de Jean-Claude Colin y su
hermano Pierre, el párroco, no había
presbíteros maristas que vivieran en
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comunidad; e incluso, en su caso,
los Colin estaban juntos únicamente
porque el uno era párroco y el otro
su coadjutor.

En 1823 no había apenas presen-
cia de presbíteros viviendo en co-
munidad, ni hermanos laicales, ni
Tercera Orden de María, tres familias
previstas para la futura Sociedad de
María. Una cuarta rama, aceptada a
regañadientes por los doce “apósto-
les” que firmaron la Promesa, estaba
dando señales de vida bajo la direc-
ción del “montañés”, el padre Mar-
celino Champagnat. Su pequeño
grupo de Hermanos educadores, del
sudeste de la archidiócesis, aunque
no tenía autorización ni de la Iglesia ni
del Estado, se estaba fortaleciendo
tras atravesar un tiempo de sequía
de vocaciones en 1822. No obstante,
este grupo estaba amenazado por el
Vicario general Bochard, que quería

absorber a los Hermanos de Cham-
pagnat para integrarlos en una con-
gregación de su propia creación.

Así que éste era el panorama de
la Sociedad de María cuando sobre-
vino el fuerte impacto de 1823, al que
antes hemos aludido: la Curia ro-
mana decidió dividir la gran archidió-
cesis de Lyon en dos partes. La
parte menor de la anterior archidió-
cesis iba a dar lugar a la nueva dió-
cesis de Belley. La parte mayor se
mantuvo como archidiócesis de
Lyon. 

Para los aspirantes maristas esto
significaba que ahora iban a estar
separados: los dos hermanos Colin
pasaban a pertenecer a la diócesis
de Belley, mientras Courveille y
Champagnat permanecían en la ar-
chidiócesis de Lyon. Más aún, había
también cambio de autoridad en am-
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bos casos, ya que monseñor Devie
era el primero y nuevo obispo de Be-
lley y el arzobispo De Pins había sido
nombrado Administrador apostólico
de Lyon. De Pins no recibió el título
de arzobispo, ya que el anterior titu-
lar de la archidiócesis, el cardenal
Fesch, se negó a dimitir, eligiendo
residir en Roma. ¿Y qué pasaba con
los maristas? Por un lado, se encon-
traban separados; por otro, tenían
que empezar a relacionarse con diri-
gentes diocesanos desconocidos.
Una situación bastante incómoda
para quienes estaban empeñados
en establecer una nueva familia reli-
giosa. 

La división de 
la archidiócesis — 
Colin en Belley

Conscientes de las dificultades
que surgirían para los maristas como
consecuencia de la fragmentación
de diócesis, los hermanos Colin es-
cribieron al Nuncio papal en París,
monseñor Macchi, rogándole que les
prestara su apoyo para establecer
una comunidad de presbíteros ma-
ristas antes de la fecha oficial de la
partición de la archidiócesis de Lyon.
Tras esa carta vino otra, y luego, una
visita infructuosa a París, efectuada
por el padre Jean-Claude (en mayo
de 1823). Aprovechando que el
obispo designado para Le Puy se en-
contraba en París por entonces,
Jean-Claude fue a verle en un último
intento por organizar a los presbíte-
ros maristas en el lugar de origen del
sueño de Courveille, Le Puy. Pero el
Nuncio papal puso el dossier marista

completo en las manos del nuevo
obispo de Belley. A Jean-Claude Co-
lin y sus compañeros no les quedaba
otro remedio que entenderse con
este prelado nuevo y desconocido
para ellos.

El siguiente paso fue tratar de
convencer a las autoridades archi-
diocesanas para que permitieran pa-
sar a los presbíteros maristas a la
vecina diócesis de Belley. Antes de
que el arzobispo De Pins tomara po-
sesión de su sede, Jean-Claude acu-
dió a los tres Vicarios generales. És-
tos se mostraron muy amables, pero
no podían hacer nada. Sin embargo,
después de una segunda solicitud a
los Vicarios generales pareció abrirse
alguna posibilidad en el asunto de
transferir a los aspirantes maristas a
la diócesis de Belley. Tenemos noti-
cias de estas entrevistas en cartas
dirigidas por Colin, el menor, al
obispo Devie en mayo y julio de 1824.
Por último, en noviembre de 1824,
tras un intento fallido de encuentro
con monseñor De Pins con motivo
de un viaje a Lyon, los hermanos Co-
lin escribieron una carta al Adminis-
trador apostólico solicitando una en-
trevista formal. Esta vez Jean-Claude
acudió solo, muy esperanzado, pero
la reunión no dio buen resultado. La
verdad es que Colin podía habérselo
imaginado, ya que en el mes anterior
el padre Terraillon, uno de los que
firmaron la promesa de Fourvière,
había tratado de conseguir que le
dejaran salir de la archidiócesis para
ir a Cerdon y unirse allí a los herma-
nos Colin, y la petición fue denegada.
Aquí tenemos el relato que hace
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Jean-Claude de su entrevista con
monseñor De Pins, en carta que es-
cribe al obispo Devie con fecha de 27
de noviembre de 1824: “Finalmente,

su señoría el Administrador repitió
varias veces que él no iba a dejar a
ningún presbítero abandonar su dió-
cesis. Pues bien, nada de eso nos in-

quieta ni nos desalienta, nosotros
sólo buscamos la voluntad de Dios. Y
si su señoría desea continuar dán-
donos muestras de su benevolencia
y su protección hacia nosotros, nos
sentiremos más confiados en que la
Sociedad permanecerá en el lugar
donde ya ha echado raíces13”.

Jean-Claude, por tanto, iba a ha-
cer de la diócesis de Belley el esce-
nario de sus operaciones, aunque no
tenía intención de perder contacto
con los elementos activos de la ve-
cina Lyon, contando con Champag-

nat y Courveille como primeros pro-
tagonistas. 

La división de 
la archidiócesis 
— Champagnat en Lyon

Champagnat encontró apoyo in-
mediato ante el nuevo responsable
archidiocesano, debido a que sus
Hermanos estaban desempeñando
una labor que De Pins estimaba en
mucho, esto es, el apostolado en las
escuelas. Fue en 1824 cuando el go-
bierno de Francia encomendó a los
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obispos de Francia la educación de
los niños en las escuelas primarias.
De Pins encontró en Champagnat un
hombre que ya estaba experimen-
tado en el desempeño de esa tarea
vital. Courveille no entraba en esos
cálculos de la jerarquía.

Aconsejado por su antiguo superior
del seminario mayor, Champagnat pi-
dió a las autoridades archidiocesanas
que enviaran a La Valla a Courveille
para que le ayudara en la formación de
los Hermanos. El informe del Consejo
archidiocesano es escueto: “Conside-
rando que Epercieux es una parroquia
pequeña y cae cerca de las iglesias
vecinas, el padre Courveille, que es el
que está a cargo allí, queda autorizado
a ir a ayudar al padre Champagnat en
las tareas propias de su Instituto de
Hermanos de las Escuelas14”. La fecha
es 12 de mayo de 1824. 

Al asignar a Courveille a La Valla,
el Consejo arzobispal reconocía la
importancia de la obra de Champag-
nat, la apoyaba económicamente y
liberaba parcialmente a Champag-
nat de su misión en la parroquia a fin
de llevar adelante su proyecto15. 

Fue en mayo de 1825 cuando la
comunidad de la Valla se trasladó a
la nueva Casa Madre de los Herma-
nos de Champagnat, que recibió el
nombre de Nuestra Señora del Her-
mitage. Poco después, la archidió-
cesis envió a Champagnat otro pres-
bítero de apoyo, Terraillon, el que
había hecho vanos intentos para ser
transferido a la diócesis de Belley.
Terraillon se mostró reacio a ir al Her-
mitage. Su corazón estaba en Cer-
don, como manifiesta él mismo en la
carta que escribe a Jean-Claude Co-
lin el 31 de octubre de 1824: 

Denegado el permiso para salir
de la archidiócesis, Terraillon, tuvo
que acatar la otra decisión del Con-
sejo de la archidiócesis, en la que se
le instaba a integrarse en el grupo
del Hermitage a partir del 25 de
agosto de 1825: 

“El padre Terraillon, capellán de la Caridad de
Montbrison, será invitado a ir al Hermitage, cerca de
St Chamond para atender la instrucción de los
Pequeños Hermanos de María17”. 

En realidad era más que una invi-
tación, Terraillon no tuvo más reme-
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Es cierto que mi sentimiento profundo sigue siendo el mismo y que, si de mí dependiera, me veríais
llegar a la menor ocasión a vuestro pequeño valle, por el cual sigo teniendo un afecto que no se
puede expresar con palabras. Sin embargo, no veo que pueda hacer nada por mi parte, al menos de
momento, sin alejarme del curso ordinario de la Divina Providencia16. 



dio que ir allá. En aquella misma se-
sión del Consejo también hubo recor-
tes para la creciente ambición de
Courveille: “El padre Courveille habrá
de dedicarse por el momento a la
obra de sus Hermanos de María, todo
otro proyecto será inoportuno18”. La
expresión “sus Hermanos” es signifi-
cativa. Ni siquiera el escribano archi-
diocesano tenía exacto conocimiento
de quién era el verdadero líder de los
Hermanos Maristas. Es cierto que
Courveille había intentado establecer
algunos hermanos para las escuelas
en sus primeros destinos, pero aque-
llos esfuerzos no condujeron a nada.
Los “hermanos” con los que estaba
en el Hermitage eran los Hermanos
de Champagnat. De todos modos,
este segundo grupo de presbíteros
maristas, situado en la archidiócesis
de Lyon, no estaba destinado a ser
reconocido por su estabilidad: Terrai-
llon quería marcharse de allí y el im-
predecible Courveille albergaba gran-
des sueños, la mayoría de los cuales
demostraron ser efímeros. 

Champagnat, en esta época, no
estaba muy involucrado en la capta-
ción de presbíteros maristas. Su meta

desde los días de la Promesa había
sido principalmente establecer un
grupo de religiosos hermanos educa-
dores. La división de la archidiócesis
había producido resultados gratifican-
tes para él y su Hermanos, por ejem-
plo: el apoyo total del responsable de
la archidiócesis, monseñor De Pins;
la construcción del “rascacielos” del
Hermitage; la mudanza de La Valla; el
compromiso de abrir más escuelas y
el aumento de vocaciones. La pre-
sencia de Courveille y Terraillon, fruto
de las decisiones del Consejo archi-
diocesano, tenía como objeto ayudar
a Champagnat en la formación y pre-
paración de sus Hermanos.

Desarrollo 
en la diócesis de Belley

Dos días después de redactar su
carta al obispo Devie, aludiendo a la
rotunda negativa del arzobispo De
Pins en lo relativo al traslado de los
presbíteros aspirantes maristas de
Lyon a Belley, el padre Jean-Claude
Colin escribió a Courveille, que ya
estaba afincado en el Hermitage. La
carta tiene fecha de 29 de noviem-
bre de 1824:
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Acabo de hacer un viaje a Lyon, donde tuve el honor de ver a Monseñor el Administrador. Hablé con
él de los pasos que he dado para la obra, sobre las Reglas, sobre las cartas firmadas por usted
para el Soberano Pontífice y a Monseñor el Nuncio, cartas en las que nos referíamos al
establecimiento de la Sociedad de María. Le dije que esas cartas estaban en manos de Monseñor 
el obispo de Belley, al igual que todos los demás documentos y Reglas concernientes a la Sociedad.
Le dije que había sido Monseñor el Nuncio quien puso todo en las manos del Obispo de Belley. 
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Monseñor el Administrador se mostró sorprendido y confundido ya que, según me dijo, 
no sabía nada al respecto. 
Ya sabe que ahora somos tres; el padre Déclas lleva con nosotros desde el día de Todos los Santos.
Confiamos en que pronto aumentaremos en número. En enero emprenderemos algunas incursiones
apostólicas.
Por último, vamos a tener una espléndida ceremonia el próximo 8 de diciembre, fiesta de la
Inmaculada Concepción, en la que celebraremos la toma del santo hábito y el velo de ocho o nueve
Hermanas de la Congregación de María. Será la primera ceremonia de la Sociedad. Contamos con
que usted nos pueda dar el gusto de acompañarnos. Les esperamos a los tres y, mientras nos
mantenemos en espera de su compañía, les damos un abrazo de corazón. Vaya nuestra expresión
de amistad para el padre Champagnat.
Soy, con el mayor respeto, padre, su humilde y obediente servidor. 

Colin (presbítero)19.

La Capucinière

19 Carta del P. J.C. Colin al P. JC Courveille, O.M. 1, Doc. 122, líneas 5-30.



En esa carta, Colin informa a
Courveille sobre el intento fallido de
las gestiones con De Pins. Lo hace
con brevedad, enumerando los pun-
tos principales de la entrevista y evo-
cando la sorpresa y confusión del
Administrador en torno al proyecto
marista. En realidad es una repri-
menda a Courveille por no haber in-
formado al arzobispo sobre los asun-
tos concernientes a la recién surgida
Sociedad de María. Después de
todo, Courveille estaba dentro de la
archidiócesis, no así Colin. La frialdad
y sequedad de esta carta contrasta
con el calor con que Colin escribe al
obispo Devie. Incluso la invitación fi-

nal a una ceremonia que ya estaba
decidida sin conocimiento de Cour-
veille, pidiéndole simplemente que se
hiciera presente, pero no en calidad
de oficiante, pone de manifiesto la
distancia que separaba entonces a
los hermanos Colin de aquel que ex-
teriormente todavía pasaba por ser
el Superior general de la naciente So-
ciedad María. 

Pierre, el hermano presbítero de
Jean-Claude Colin, nos ofrecerá
posteriormente alguna información
sobre la exasperación de los herma-
nos Colin a causa de Courveille en
aquel período: 
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“¡Cuánto daño causó a la Sociedad en sus
comienzos! Era un hombre ridículo. ¡Cómo nos hizo
sufrir! Teniendo este valioso Brevet (la carta de
respuesta del Papa a los futuros maristas) en su
posesión durante algún tiempo, lo mostraba por
todas partes, incluso cuando viajaba en los coches
públicos. El papel tenía huellas de sus dedos. Con
habilidad conseguimos quitárselo20”. 

Más tarde, uno de los primeros
maristas, el padre Séon, que siendo
seminarista sentía veneración por
Courveille, nos da la clave de la pér-
dida de popularidad de Courveille en-
tre aquellos hombres que luchaban
por establecer una sociedad religiosa: 

“Era bueno para iniciar una cosa, pero se perdía 
a la hora de llevarla adelante, no hacía 
un seguimiento, no le daba continuidad... 
Su forma de actuar provocaba situaciones
bochornosas para la naciente Sociedad21”.

Primer apostolado de 
los presbíteros maristas
en Belley

El nuevo obispo de Belley, mon-
señor Devie, parecía bien dispuesto
hacia los maristas de su diócesis. Las
hermanas de Cerdon crecieron en
número y fueron acogidas como
congregación de derecho diocesano.
La primera toma de hábito fue el 9 de
diciembre de 1824. Cuando se mu-
daron a Belley en el verano del año
siguiente, contaban con diez novicias
y cuatro postulantas en sus filas. 

Por lo que se refiere a los presbí-
teros aspirantes maristas, Devie per-
mitió que el padre Etienne Déclas se
uniese en octubre de 1824 a los her-
manos Colin en Cerdon, primera co-
munidad de presbíteros maristas. No
obstante, ellos estaban allí para un fin
específico, un fin ideado por Devie. El
obispo era consciente de que Jean-
Claude Colin había hecho una gran
labor en la parroquia y se había fijado
en su vigor y enganche como predi-
cador. El nuevo obispo tenía necesi-
dad de hombres de ese tipo.

Durante los cinco años siguien-
tes, Jean-Claude Colin estuvo com-
prometido en tareas de renovación
espiritual, predicando en misiones
parroquiales en las zonas apartadas
de la nueva diócesis, la región mon-
tañosa del Bugey. 

Esta actividad era para ellos una
fuente de gozo, porque estaban si-
guiendo el ejemplo de un héroe de
sus tiempos de seminario, san Juan
Francisco Regis, que realizó una la-
bor apostólica semejante dos siglos
antes.

Pierre Colin, como párroco y di-
rector espiritual de las primeras Her-
manas, permaneció en la localidad,
mientras los otros dos, Jean-Claude
Colin y Etienne Déclas, comenzaron
con sus primeras misiones parro-
quiales en La Balme. 
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20 P. Pierre Colin al P. Mayet, O.M. 2, Doc. 689, líneas 25-27.
21 El relato del P. Séon sobre los orígenes, O.M. 2, Doc. 625, líneas 21-32.



A partir de ahí vinieron años de
enérgicos esfuerzos, y a la vez de
gran consuelo espiritual, para estos
sencillos misioneros. Pronto se les
unió el padre Jallon (octubre de
1825) después de que los maristas
de Cerdon se trasladaran a Belley, a
instancias de Devie. Devie quería te-
ner a los presbíteros misioneros
cerca, y también quería supervisar
la formación y actividades de las ca-
torce religiosas de la Congregación
de las Hijas de María que, al ser de
derecho diocesano, caían bajo su
responsabilidad.

Ellas también se mudaron de
Cerdon a Belley en 1825. Hasta 1829
Colin estuvo enteramente entre-
gado a la tarea apostólica de las mi-
siones parroquiales en áreas rura-
les. San Juan Francisco Regis habría
estado orgulloso de él y de sus
compañeros que trabajaban en “la
misma viña”.

Dificultades en la
archidiócesis de Lyon

No mucho después de la frag-
mentación de la archidiócesis ocurrió
un suceso que pudo haber dado al
traste con el proyecto marista. En
Nuestra Señora del Hermitage, Cour-
veille incurrió en una seria transgre-
sión sexual con uno de los postulan-
tes. Desde que llegó allí, el hombre
había sufrido una serie de contrarie-
dades humillantes: había intentado,
sin éxito, que le eligieran como su-
perior de los Hermanos; había visto
rechazada su propuesta de que hu-
biera un responsable entre los tres
presbíteros; y su empeño en esta-
blecer un gran centro marista en
Charlieu había fracasado. Más aún,
los jóvenes hermanos del Hermitage
tampoco lo querían como formador.
Después de diez años de esfuerzos
casi infructuosos por establecer
aquella Sociedad cuya fundación —
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ésa era su convicción— le había sido
encomendada por la Bienaventurada
Virgen María, Courveille “se vino
abajo”. Dado su temperamento, no
era improbable que tuviera alguna
reacción imprevista.

Esta caída en la falta sexual fue un
duro golpe para sus compañeros.
Para algunos, aquello hacía presa-
giar el final del movimiento marista,
porque la transgresión venía del
hombre que lo había inspirado. Cour-
veille se marchó a la Abadía de Ai-
guebelle para realizar una “peregri-
nación” especial, según lo expresaba
él, y desde allí escribió a sus compa-
ñeros del Hermitage ofreciéndose a
dimitir o volver, si ellos estaban de
acuerdo en recibirle. 

Este asunto fue tan serio que
Jean-Claude Colin se presentó
pronto en el Hermitage para hablar
con Champagnat y Terraillon. No sa-
bemos si fue convocado con carác-
ter de urgencia o si se encontraba allí
casualmente. Dada la “dificultad de la
distancia” que mantenía a la gente
apartada en aquellos tiempos, cabe
suponer que Colin recibió una lla-
mada urgente. Terraillon, que estaba
enteramente al tanto del suceso, in-
sistía en que se aceptase el ofreci-
miento de dimisión de Courveille. 

Los otros dos pusieron objecio-
nes. Champagnat, que consideraba
a Courveille como el inspirador y el lí-
der del movimiento marista, se sen-

tía también vinculado a Courveille por
algunas ayudas financieras. Por otro
lado, Colin, que, junto con su her-
mano, había sufrido mucho a causa
de las locuras de Courveille, pudo
sentirse tentado a ver en este su-
ceso una oportunidad única para
deshacerse de Courveille por ser un
impedimento para el avance de los
asuntos maristas. Pero también se
veía frenado en sus reflexiones por
distintos motivos. Primeramente, hu-
biese sido peligroso para la causa
perder al inspirador del movimiento.
Después estaba el problema de te-
ner que elegir a otro líder. Al principio
de todo, en los tiempos del semina-
rio, Colin sólo pensaba en colaborar,
no en dirigir: “Yo nunca hubiese te-
nido el coraje suficiente para dar a
conocer esta idea. Yo podría com-
prometerme con el movimiento sin
aparecer como originador. Desde el
momento en que el padre Courveille
explicó su proyecto de Sociedad de
María, me dije a mí mismo: ‘Esto es
para ti, Colin ‘, y me uní al grupo22”.
Está claro que Colin no tenía ambi-
ciones personales; él no llegaba a
ver en la crisis de Courveille una oca-
sión para reemplazar al hombre que
muchos —no todos— consideraban
como líder. Cuando se dividió la ar-
chidiócesis, Colin abogaba para que
el Vicario general Cholleton, su guía
en el seminario mayor, asumiese el
papel de líder de los maristas. Por
otro lado, sucedía que Courveille era
un presbítero de la archidiócesis de
Lyon, en tanto que Colin, dedicado
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ahora a organizar los asuntos maris-
tas en la vecina diócesis de Belley,
no estaba bajo la misma jurisdicción.
¿Cómo iba a tomar parte en una in-
tervención que concernía a una dió-
cesis que no era la suya? 

Sin embargo, a pesar de las reti-
cencias de Colin y Champagnat, pre-
valeció el criterio de Terraillon. “Por lo
que a mí se refiere —relataba éste
posteriormente— yo no cambié. Me
mantuve en mi opinión primera. Les
dije: ‘Perderéis una gran oportunidad
que quizá ya no vuelva a presen-
tarse . Ellos se quedaron impresio-
nados con mis palabras y optaron
por firmar la carta de aceptación que
yo ya me había preocupado de re-
dactar con antelación23”. Con toda
nitidez y sin fisuras, los tres —Terrai-
llon, Champagnat y Colin— firmaron
la carta aceptando la dimisión que
ofrecía Courveille. 

Presbíteros maristas 
en la archidiócesis 
de Lyon en 1828 

Con la marcha de Courveille en
junio de 1826, quedaron solamente
Champagnat y Terraillon en el Her-
mitage. Terraillon no estuvo mucho
tiempo. Nunca se había sentido feliz
con el encargo de ayudar a preparar
a los Hermanos para la tarea apos-
tólica, así que aprovechó la oportu-

nidad que se le brindó con ocasión
de ir a predicar las indulgencias del
Jubileo en la archidiócesis. A partir
de octubre de 1826, Champagnat
estaba solo. 

Hasta 1826, por tanto, había ha-
bido tres hombres comprometidos
en dar vida a diferentes aspectos del
sueño marista: Courveille y Cham-
pagnat en la archidiócesis de Lyon y
Jean-Claude Colin en la diócesis de
Belley. Sus continuas ocupaciones
no les permitían establecer contacto
entre ellos, salvo por carta, pero de
cuando en cuando tenían oportuni-
dad de discutir los temas en el retiro
de los presbíteros, al menos hasta
1823, año de la división de la archi-
diócesis. Un inestimable Libro de
Anales del seminario mayor que se
ha conservado atestigua el hecho de
que los futuros maristas se reunían
allí en los retiros pastorales y en
otros momentos durante el año24. 

Es en 1826 cuando comienza la
correspondencia registrada entre los
dos líderes maristas, Colin y Cham-
pagnat. En octubre de ese año
Champagnat llegó a un acuerdo con
Courveille relativo a sus temas eco-
nómicos. Hay mención de esa trans-
acción en una carta, la primera que
se ha conservado de Colin a Cham-
pagnat; está fechada a 5 de diciem-
bre de 1826:
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Padre y amigo muy estimado:

Al regreso de una misión encontré su carta en el colegio (seminario menor de Belley) 
lo cual me produjo gran gozo. Estrechemos, todos, los vínculos de una santa union en Cristo. 
Todos tenemos la misma meta, que es la gloria de Dios y nuestra propia santificación. 
Dios nos quiere unidos en ideas y sentimientos para el mismo objetivo, que ha de concurrir 
a su gloria, pero los designios de Dios están por encima de los pensamientos humanos; 
en estos momentos Él quiere que estemos unidos en el espíritu, pero no físicamente. 
Por una parte desea que trabajemos en una tarea que consideramos de gran importancia,
mientras por otra haremos todo lo que podamos para su mayor gloria. 
Nada se resiste a su voluntad. Cuando llegue la hora, Él reunirá a todos los hijos 
de la tierna Virgen María para hacer un solo rebaño bajo una misma cabeza y una misma regla.
No dejemos que las dilaciones y las contradicciones nos hagan perder la confianza; 
las obras de Dios van despacio. Aplaudimos los progresos que va haciendo su bienamada
comunidad. Confieso que tengo a menudo presentes en la mente a sus Hermanos. No puedo
admirar suficientemente las bendiciones que Dios derrama sobre esta importante y necesaria
tarea de formar a la juventud. Vaya para todos mi abrazo, incluidos sus novicios. 
¡Qué felicidad para ellos ser hijos de María, Hermanos de María, una madre tan tierna y poderosa!
Nosotros, por nuestra parte, somos afortunados, querido amigo. El colegio está en las manos de
la Sociedad; nos sentimos muy unidos al padre Pichat, que se entrega más que nunca a la obra.
Acabamos de dar dos misiones al mismo tiempo y mañana empezamos la cuarta en lo que va
desde el pasado octubre. El Buen Dios nos sostiene, nuestra salud es buena. Nuestras Hermanas
crecen en número, su casa marcha bien. Ya sabe que han hecho la profesión. 
Le esperamos después del Jubileo, tal como nos prometió, no falle en cumplir su palabra. 
Nos alegró indeciblemente saber que ya ha terminado sus asuntos con Courveille; 
ese tema nos tenía muy preocupados por usted. Voy a terminar, que es hora de ir a cenar. 
Un abrazo a todos en Jesús y María.
Soy, con la mayor estima y especial afecto, enteramente suyo. 

Colin el menor, misionero. 

P.D. Mi afecto para el padre Terraillon. Creo que todavía sigue en Lyon25. 

Esta carta, al propio tiempo que
muestra el deseo de unión existente
entre los aspirantes maristas de Lyon
y Belley, indica también que no había
perspectiva inmediata de lograrla.

Del tono general deducimos que Co-
lin, aunque aún no había sido elegido
superior por sus compañeros, tenía
ya un cierto ascendiente entre ellos.
Esto resulta comprensible si recor-

25 Carta del P. Colin al P. Champagnat, O.M. 1, Doc. 169.



damos que fue Colin quien había di-
rigido los asuntos con el Nuncio pa-
pal y era el más destacado en las ne-
gociaciones con Roma y con los
obispos de Belley y Lyon. Fue tam-
bién Colin quien se lanzó a escribir
una Regla para los presbíteros de la
Sociedad de María. 

Está claro, igualmente, que no ha-
bía perdido la esperanza de que Te-
rraillon se conviertiera en miembro
de la futura Sociedad de María. Pero
pedir a Champagnat que transmitiera
su afecto y cariño a ese compañero
que Champagnat veía como un de-
sertor era obviamente esperar un
acto de caridad heroica por parte del
futuro santo. 

Podemos detectar algo más que
un ejercicio de hipérbole en las pala-
bras de Colin: 

“El colegio está en las manos de
la Sociedad”. El seminario menor de
Belley ciertamente acogió a los ma-
ristas misioneros quienes, sin em-
bargo, no eran miembros de la casa,
sino sólo internos. Es posible que al-
gunos de los profesores estuviesen
favorablemente influenciados por los
maristas, pero Colin y sus seguido-
res todavía no habían sido llamados
a dirigir el seminario. El cargo de di-
rector lo ostentaba el padre Pichat,
un excelente presbítero que tenía in-
tención de unirse a los maristas.
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Al irse Terraillon del Hermitage
dejó a Champagnat con la moral en
su más bajo nivel. Aún no se había
recuperado enteramente de la grave
enfermedad que le sobrevino a fina-
les del año 1825 y ahora se veía obli-
gado a atender todos los aspectos
de la vida del Hermitage en solitario.
En mayo de 1827 escribe muy senti-
damente a las autoridades archidio-
cesanas, pidiendo apoyo de un pres-
bítero en el Hermitage. Finalmente
consiguió que le enviaran al padre
Séon. Fue un regalo del cielo.

Séon había pasado algún tiempo
en el Hermitage cuando era diácono
y le gustó lo que vio allí. Ahora se en-
tregaba con todo su corazón a los
diversos trabajos que había que ha-
cer allí. Pronto se sintió cautivado
con la idea del proyecto marista y
muy esperanzado sobre su desarro-
llo final. Pero luego se produjo un
contratiempo de manera repentina,
según el relato que hace Séon de
los orígenes maristas, cuando
Champagnat manifestó algunas du-
das sobre la rama de presbíteros de
la Sociedad. Seguramente el padre
Marcelino tenía muy presente la des-
integración del grupo de tres presbí-
teros en 1826 (por la marcha de
Courveille y la deserción de Terrai-
llon) y experimentaba algunas incer-
tidumbres sobre el florecimiento de
los presbíteros de la Sociedad. Se
trataba de una fase transitoria en el
ánimo de Champagnat, pero aque-
llas palabras sorprendieron grande-
mente a Séon, quien, al no conseguir
la autorización para pasar a la dióce-
sis de Belley a unirse al grupo de

maristas de allí, se movió entre los
maristas del seminario mayor a fin
de que animaran a otros diáconos y
presbíteros a hacerse miembros del
grupo marista de Lyon. 

El entusiasmo de Séon y el aliento
renovado de Champagnat por la
rama de los presbíteros condujeron
al restablecimiento de una comuni-
dad de presbíteros en el Hermitage y,
pocos años después, al surgimiento
de un segundo grupo de presbíteros
marista en la archidiócesis, en Valbe-
noîte, cerca de St-Etienne. Algunos
comentaristas ven en la peregrina-
ción que hizo Champagnat al san-
tuario de Nuestra Señora de Valfleury
—25 de julio de 1828— un acto de
acción de gracias por haber recupe-
rado la confianza en la rama de pres-
bíteros de la Sociedad de María. 

Así que, aproximadamente un
año y medio después de los pasos
que condujeron a la llegada de Séon
al Hermitage, tenemos de nuevo a
esta comunidad de presbíteros ma-
ristas en proceso de desarrollo. Vino
un cohermano más (Bourdin, que to-
davía era diácono), y Champagnat
escribió entonces pidiendo otro
compañero. Antes de argumentar su
petición explicando las necesidades
de los Hermanos y su obra, el supe-
rior del Hermitage manifestaba cla-
ramente que aún tenía un objetivo
más amplio, a saber, dar a conocer
la obra de la Sociedad de María en
toda su extensión, en especial la
parte que tenían que desempeñar
los presbíteros que aspiraban a per-
tenecer a ella. 

Frederick McMahon, fms 69

mayo2014



La carta es de Champagnat y va
dirigida al Vicario general Cattet con
fecha de 18 de diciembre de 1828. En

ella se aprecia el recobrado fervor
de Champagnat en lo referente a los
presbíteros maristas: 
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Dígame, se lo ruego, que esta obra no es de Dios, o si no facilite su éxito futuro. La Sociedad 
de los Hermanos no puede ser considerada en sí como la obra de María, sino como una rama posterior
vinculada a la propia Sociedad26.

“En esta etapa temprana, el padre Champagnat consiguió, por su tenacidad, insuflar vida a la rama
de los presbíteros de la archidiócesis de Lyon. Insistiendo en las verdaderas necesidades de 
la obra en el Hermitage, obtuvo en sucesión al padre Séon y al padre Bourdin, reconstituyendo de
ese modo un grupo de presbíteros maristas y preservando para el cuerpo principal de la Sociedad
su carácter supradiocesano. Era un carta maestra que el fundador de los Hermanos puso sobre 
la mesa del complejo juego de la Sociedad. Eso haría posible el éxito posterior 27.” 

En un relato de los orígenes maristas, un conocido historiador marista
afirma: 

Presbíteros maristas 
en la diócesis de Belley
en 1828

Ya hemos visto cómo Jean-
Claude Colin, al ver —en 1824— que
no había posibilidad de acuerdo con
el arzobispo de Lyon, ofreció leal-
mente sus esfuerzos al obispo de
Belley. Bajo la dirección de monseñor
Devie, y con otros dos compañeros
(su hermano Pierre y Déclas, que ha-
bía llegado a Cerdon en octubre de
1824), formó un pequeño equipo de
misioneros locales que, entre 1825 y
1829, en un principio desde Cerdon y
luego desde Belley, trabajaron en la

región montañosa del Bugey, ani-
mando sencillas misiones parroquia-
les sin grandes discursos ni contro-
versias, misiones que conducían al
perdón y, en algunos casos, a la con-
versión a la fe. 

Cartas de Colin 
a Champagnat

Hacia la mitad de este período
misionero, Colin contestó a la carta
de Champagnat, escribiendo desde
Belley. De paso, tenemos que decir
que sólo nos ha llegado una de las
cartas de Champagnat a Colin, ya
que éste, deliberadamente, quemó



sus papeles en no menos de tres
ocasiones haciendo una fogata con
las cartas y otros documentos que
había recibido. Cabe suponer que las
cartas que le escribió Champagnat
fueron a parar a las llamas. Una ver-
dadera lástima. 

En la primera parte de este en-
sayo analizábamos las influencias de
la infancia y las experiencias de la
adolescencia de Colin y Champag-
nat, así como el impacto de la for-
mación sulpiciana en su juventud.
Antes de entrar en el tema de la co-
rrespondencia entre ellos, vamos a
fijarnos en aspectos de la personali-
dad, carácter, espiritualidad y devo-
ción mariana que se desarrollaron en
estos hombres en sus años de ma-
durez y que tiene fiel reflejo en sus
cartas.

Personalidad y carácter
de Colin

El padre marista Jean Coste, al
describir el carácter de Jean-Claude
Colin, procuró ofrecer una visión del
fundador que no fuera demasiado
subjetiva, aplicando un método de
análisis caracterial que estuvo en
voga en tiempos recientes. Este mé-
todo distingue tres propiedades bá-
sicas que definen el carácter: emoti-
vidad, actividad y retentividad. 

En el Colin maduro había una
marcada emotividad, que se mani-
festaba en la intensidad de sus im-
pulsos, como vemos, por ejemplo,
en cartas escritas bajo la tensión del
momento a la madre San José. Co-

lin era también un hombre que se
conmovía con facilidad, llegando a
derramar lágrimas de emoción y a
descomponerse al despedirse de
sus hombres cuando iban a subir a
bordo del barco con rumbo a Ocea-
nía, así como al recibir noticias del fa-
llecimiento de un cohermano. A esto
hay que añadir que podía mostrarse
vehemente en sus palabras, como le
sucedió en alguna de sus confronta-
ciones con monseñor Devie. 

La susceptibilidad era otro ele-
mento fuerte de la personalidad de
Colin, como advertimos en sus ne-
gociaciones con el obispo Devie y la
madre San José. Su sensibilidad ante
las ofensas, reales o imaginarias, se
hace también visible en el asunto del
borrador de las Constituciones ma-
ristas elaborado por el padre Fabre,
y en la posterior disputa relativa a los
orígenes de la Sociedad. También es
cierto que esta fina sensibilidad le
llevaba a tomar conciencia del daño
que se podía causar al buscar la
atención, el prestigio, o la publicidad
cuando se trataba de cuestiones de
Iglesia. Por eso ponía el énfasis en vi-
vir “oculto y desconocido”. En un
plano más liviano de su susceptibili-
dad, se ha dicho que se podia leer
fácilmente en su cara lo que pen-
saba sobre la calidad de la lectura en
el refectorio.

En Colin encontramos una pro-
funda necesidad de acción, cosa
que era evidente en el estímulo que
hallaba ante las dificultadas y obstá-
culos, así como en la tenacidad que
mostraba al perseguir un objetivo y la
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hábil metodología que empleaba
como medio de conseguir sus fines.
En cuanto tenía clara una meta, iba
tras ella con total independencia de
lo que pensaran otras personas. Por
otro lado, la jovialidad y viveza que
mostraba en ocasiones especiales
ponía de manifiesto su inmutable
sencillez de miras.

Colin tenía una mente muy reten-
tiva. Planificar, preparar las cosas
con antelación y prever las conse-
cuencias remotas de una acción
eran características propias de él. La
forma en que recordaba heridas pa-
sadas, rasgo muy notorio en su co-
rrespondencia con la madre San
José, era otro aspecto de esta re-
tentividad, lo mismo que le gustaba
recordar viejos acontecimientos, ex-
presar nostalgia de las primeras mi-
siones populares y contar anécdotas
de su primer viaje a Roma una y otra
vez. Su prudencia y su sentido aus-
tero en los temas económicos —ja-
más toleraba que hubiese deudas
pendientes— era el reflejo de una
mente ordenada y retentiva. En sus
últimos años, la tendencia a mirar
hacia el pasado, reviviendo con hu-
mor momentos de grato recuerdo,
se fue volviendo más intensa.

Colin era un hombre apasionado.
Por eso, se identificaba con su tra-
bajo y se concentraba exclusiva-
mente en los objetivos que se había
establecido. Tenía la ambición de
triunfar, no por él personalmente sino
por la causa que había abrazado. Y

así se modelaba en él esa autoridad
que lleva consigo el respeto y la obe-
diencia. Aquel compromiso de por
vida que supuso para él la Sociedad
de María, le condujo a un perma-
nente estado de tensión, engen-
drando en él una gran capacidad
para el trabajo junto con una indife-
rencia hacia los placeres sensibles.
También le condujo por caminos
donde no había vanidad ni ostenta-
ción. Pero al mismo tiempo asomaba
una tendencia colateral a utilizar a
los demás, y ésta era la parte menos
feliz.

“Atornilla tu valor por el lado en el
que encaja y no fallaremos”28: es una
cita literaria apropiada para Colin. Es-
timulado por las exigencias de la labor
a la que se había entregado, Colin
empezó a manifestar los aspectos de
su carácter maduro que ya hemos
señalado. Después de superar la ti-
midez y los escrúpulos de los co-
mienzos, allá en Cerdon por el año
1816, Colin se dedicó en cuerpo y
alma al proyecto de la Sociedad de
María. Este empeño ocupó sus re-
cursos personales y agitó las fuerzas
de su emotividad hasta el momento
en que dejó de ser superior general,
en 1854. Hasta entonces, aquella
desafección suya por las relaciones
sociales, la indecisión a la hora de
moverse en escena, la nostalgia de
una vida retirada y recluida, habían
permanecido en su interior acalladas
por su intensa actividad en favor de la
causa marista. A partir de 1854, las
obligaciones que le demandaban

72 Champagnat y Colin

28 W. Shakespeare, “Macbeth”, I, vii, 59.

fms Cuadernos MARISTAS32



tanto esfuerzo disminuyeron notable-
mente, y aquellas fuerzas internas
que se oponían a la actividad extrema
empezaron a salir a la superficie.

A Colin le sucedió lo mismo que a
las personas de esta tipología: una
vez que ya no estaba sujeto a la pre-
sión de las tareas asumidas por ra-
zón del cargo, aquella retentividad
de mente tan desarrollada se fue
convirtiendo en una parálisis a la
hora de realizar los trabajos menores
disponibles para él, tras cesar como
superior general de los Maristas. De
alguna manera, era proclive a sufrir el
dilema de Hamlet de “pensar con
excesiva precisión en lo sucedido29”.
A fuerza de sopesar minuciosa-
mente las diversas posibilidades de
un proceso de acción, Colin empe-
zaba a dudar y no conseguía llegar a
una decisión, como ocurrió cuando
se trataba de terminar el texto de las
Constituciones de las Hermanas ma-
ristas, así como el de los Padres ma-
ristas y los Hermanos José. 

Las contradicciones de su carác-
ter manifiestan la complejidad de la
personalidad de Colin. Jean-Claude
sólo consiguió una síntesis armo-
niosa de sus características básicas
en la madurez, cuando, de los vein-
ticinco años a los sesenta, la ambi-
ción por consolidar la Sociedad de
María lo fue espoleando como un
aguijón, extrayendo lo mejor de su
persona.

Personalidady y carácter
de Champagnat

Marcelino Champagnat se diferen-
ciaba notablemente de Jean-Claude
Colin en el carácter. Su padre era mo-
linero, una de las personas más ne-
cesarias en la localidad, el hombre a
quien se acudía por negocios o para
asuntos concernientes al municipio de
Marlhes, siempre disponible para
atender a la vecindad. Por eso mismo,
Marcelino se mantenía en contacto
con la gente, estaba acostumbrado a
juntarse con los demás. El joven Mar-
celino ayudaba en las tareas de la
granja, y así fue desarrollando todo
tipo de habilidades prácticas; el
mundo era para él su lugar de acción.
Este principio se reflejaría más tarde
en su vida, como lo expresa en una
carta que escribió a un obispo: “Todas
las diócesis del mundo entran en
nuestros planes…30” 

Champagnat, por tanto, vivía in-
serto en la realidad, se movía en el
aquí y ahora, en el trabajo manual y
los intereses temporales. Lleno de
ardor, y dinámico por naturaleza, con
los pies en la tierra, estaba sostenido
por una fe sin fisuras, con un dina-
mismo y un entusiasmo que le lle-
vaba a perseguir los fines que tenía
en la mente con gran tenacidad y sin
vacilaciones.

Marcelino era limitado en el plano
estrictamente intelectual, pero no
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había límites para él como hombre
de corazón y de acción. Tenía tanta
fuerza de voluntad como ternura de
corazón. Su fuerza de voluntad se
contagiaba a los demás, y su corazón
tierno y ardiente sabía amar profun-
damente. A cambio, él recibía amor
en reciprocidad. En las cartas dirigi-
das a sus Hermanos se manifiesta
esta corriente de afecto, por ejemplo:
“…El tiempo se me hace muy largo
porque no estoy con vosotros… Os
abrazo a todos con todo el calor de
mi corazón” (18 de marzo de 1838).
“Diga a los Hermanos cuánto pienso
en ellos y cómo deseo ardientemente
que sean felices… Que nuestros bue-
nos Hermanos enfermos, a los que
quiero con todo mi corazón, conti-
núen siendo bien atendidos y bien ali-
mentados” (20 de junio de 1838)31.
Con sencillez y espíritu de compasión
dirigía las vidas de su Hermanos ha-
cia la meta suprema.

Champagnat conocía a las per-
sonas y atendía sus necesidades
con un buen humor incansable. Tam-
bién estaba dotado de una actitud
pedagógica natural. De su madre ha-
bía recibido las sólidas tradiciones
cristianas del pasado, mientras que
de su tía, religiosa de las Hermanas
de San José, le venía el precioso re-
galo de una vida espiritual sentida en
profundidad y, quizás, las primeras
intuiciones sobre el apostolado de la
educación cristiana. Su padre, leal
funcionario de la República por sus

acciones como oficial bajo la Revolu-
ción, abrió a sus hijos las perspecti-
vas del nuevo orden social32.

La carencia de la educación pri-
maria fue un factor que influyó en
Champagnat a lo largo de toda su
vida. Habiendo comenzado su esco-
larización no antes de los catorce
años, su desarrollo estaba descom-
pensado en lo relativo a logros edu-
cativos. Como antes señalábamos,
en el informe académico del último
año del seminario menor de Verriè-
res, consta que sólo obtuvo una nota
de “Deficiente” en el área de “Cono-
cimiento”. No obstante, en “Aplica-
ción” había mejorado hasta el nivel
de “Muy bien”. No hay mal que por
bien no venga: este retraso de
Champagnat en los estudios forma-
les trajo, como feliz resultado, su in-
terés en proporcionar una sólida
educación primaria básica y cristiana
a los niños y jóvenes. 

Hay situaciones en la vida de
Champagnat que, de algún modo,
denotan la influencia de esta falta de
altura académica. Por ejemplo, es-
taba claro que no se sentía cómodo
a la hora de negociar con personas
relevantes por su rango o su prepa-
ración intelectual. Su reticencia a
reunirse con el Vicario general Bo-
chard33 era una prueba de ello,
como lo fue también su aparente pa-
sividad en otros momentos de crisis
surgidos con las autoridades archi-
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diocesanas, por ejemplo: la preten-
dida integración de sus Hermanos
con los Hermanos del Sagrado Co-
razón del padre Coindre, más una
posterior propuesta de unión, esta
vez con los Clérigos de San Viator
del padre Querbes. En ambas oca-
siones Champagnat hizo una de-
fensa poco vigorosa de sus criterios,
y exteriormente daba la impresión
de que se limitaba a refugiarse en la
oración esperando que la crisis des-
apareciera del horizonte o que los
amigos le ayudaran a salir adelante.
En el episodio de Bochard la situa-
ción fue muy parecida, y lo mismo
sucedió en sus diferencias con Cour-
veille cuando éste llegó al Hermitage.
Sin olvidar algunos desencuentros
que tuvo con su Superior general,
Colin, especialmente en el asunto de
Verdelais. Por supuesto, hemos de
valorar su humildad en estas cir-
cunstancias, pero este Champagnat
no es el mismo que supo guiar a sus
Hermanos con impulso, vigor y se-
guridad. 

Espiritualidad 
de Colin

La infancia y adolescencia de Co-
lin estuvieron impregnadas de tris-
teza. Todo comenzó con el temprano
fallecimiento de sus padres cuando
Jean-Claude tenía cinco años. Esas
muertes fueron causadas por las pe-
nalidades sufridas bajo el gobierno
revolucionario, que los persiguió de-
bido a su lealtad a la fe católica. El
mundo no era un lugar agradable
para Colin, y él aprendió a mostrarse
desconfiado y huidizo. Prefería per-
manecer oculto y desconocido, lle-
gando a la convicción de que “lo que
está escondido en mí es lo que ellos
no podrán quitarme”. La actitud del
joven Colin con respecto al mundo
era enteramente distinta de la de
Champagnat. Por ese motivo, la hu-
mildad que ambos hombres practi-
caban tenía distintos fundamentos. 

Colin se crió con un tío suyo y una
severa ama de casa, situación que
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no contribuyó a mejorar su visión de
las cosas. El muchacho procuraba
evitar el contacto con la gente y con
el mundo en general. Le gustaba
más llevar un estilo de vida recluida
que le permitiera rezar y conversar
con amigos celestiales. 

A la edad de catorce años, acon-
sejado por su confesor, Jean-Claude
optó por seguir el ejemplo de su her-
mano mayor, Pierre, y se fue al se-
minario, pensando que allí se haría
realidad su sueño de vivir sólo para
Dios. En los seminarios menores de
St Jodard, Alix y Verrières, bajo la in-
fluencia de maestros excelentes, se
fue consolidando su anhelo de servir
a Dios. En la atmósfera austera de
aquellas casas religiosas encontró el
espacio propicio para una vida de
auténtica soledad con Dios. Entre las
primeras obras que le dieron a leer
en el seminario había un libro que le
influiría para siempre: La vida oculta
en Dios, de Boudon. No obstante,
Colin todavía no asumía plenamente
la idea del presbiterado, y esto le
llevó a sufrir de escrúpulos. Estaba
preocupado por el choque que sen-
tía interiormente entre su anhelo de
soledad y las exigencias del presbi-
terado diocesano de cara al servicio
pastoral, que conllevaba el contacto
con muchas personas. Cuando
Courveille comenzó a hablar de una
Sociedad de María, Colin intuyó cuál
habría de ser su futuro: una vida
oculta dentro de una congregación
religiosa, y la práctica del presbite-

rado de una manera prudentemente
controlada. 

Tras recibir la ordenación, en el
año 1816, Jean-Claude fue destinado
a la tranquila localidad de Cerdon,
donde ejercía de párroco su her-
mano Pierre. Durante seis años, el
joven Colin vivió allí un período pleno
de consuelos espirituales en medio
de los cuales fue arraigando en él la
convicción de que el plan de la So-
ciedad de María saldría adelante. Se
trataba de una gracia muy especial,
“una moción interior casi irresisti-
ble”34, que transformó al coadjutor
en fundador. Esta gracia le sostuvo
en su empeño de dotar a la Sociedad
de María de un fundamento cohe-
rente y sólido: la Regla. 

La espiritualidad que practicaba
Colin era la que recomendaba a sus
seguidores. Se trataba de tener un
corazón de apóstol (al fin y al cabo,
hacer apostolado era lo normal de
un presbítero), a la vez que se llevaba
una vida oculta y desconocida en el
mundo. Tal era el camino espiritual de
María. Para ser hijos verdaderos de
María, los maristas debían esforzarse
continuamente para impregnarse de
su espíritu, un espíritu de humildad,
negación personal, unión íntima con
Dios y ardiente amor al prójimo. Te-
nían que pensar como María, juzgar
como María, sentir y actuar como
María en toda circunstancia. Esto era
lo que vivía Colin, y eso era lo que
quería para sus compañeros.
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Colin estimaba que la expresión
“ocultos y desconocidos” reflejaba
perfectamente la presencia de María
en la Iglesia. Los maristas aprendieron
de Colin cuál era el modo de afrontar la
tarea de la evangelización siguiendo
el ejemplo de María: vaciarse de toda
búsqueda de sí mismo, a fin de que
nada impida que se escuche la palabra
de Dios. Este camino “oculto y desco-
nocido” conduce a una vida edificante,
sin que haya nada en nuestra vida per-
sonal que lleve a la gente a resistirse a
la salvación ofrecida por Dios.

Los maristas deben obrar con gran
pobreza y modestia, con sencillez de
corazón y con ausencia de toda vani-

dad y ambición mundana. El amor a la
soledad y el silencio, junto con la prác-
tica de las virtudes ocultas, favorecen
el poder aparecer desconocidos, e
incluso ocultos, en el mundo. Colin
deseba que todos los maristas se ad-
hirieran a este espíritu, convencido de
que era el eje y fundamento de la
nueva Sociedad. En relación con este
modo de obrar “ocultos y desconoci-
dos” en las tareas apostólicas, el pa-
dre marista Jean Coste compara al
marista con el apuntador en una obra
de teatro. Nadie se fija en él; él sólo
está allí para ayudar en el drama de la
vida de otros, para facilitar el diálogo
entre el espíritu y Dios. 

Vivir “oculto y desconocido” es, por
tanto, una experiencia personal, un
verdadero descubrimiento de Dios, y,
al propio tiempo, una manera de com-
prometerse en el apostolado. Ésas
son las líneas centrales de la espiri-
tualidad de Colin: una experiencia per-
sonal del descubrimiento de Dios y una
forma de acercamiento a la dimensión
apostólica. En conversaciones tenidas
durante su generalato, Colin hablaba
con frecuencia de la vida oculta, no
tanto en el sentido ascético sino en el
sentido apostólico, la vida oculta como
forma de relacionarse con la gente35.

Colin y María

El padre marista Gaston Lessard,
en alguna de sus conferencias, da
una explicación de la visión que tenía
Colin sobre María: María no descansa
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ahora sobre un pedestal, no está in-
animada en la gloria. No; ella perma-
nece activa, habla a la Iglesia, se re-
laciona con la Iglesia, como hizo en el
Cenáculo con la primera Iglesia. “Ma-
ría, que consoló, protegió y salvó a la
Iglesia naciente, también la salvará
en los últimos días36”. María es la que
sostiene la Iglesia, la que apoya la
Iglesia. Ella quiere estar allí ahora, a
través de los maristas, quienes, lo
mismo que ella, estarán ocultos y
desconocidos en el mundo. Colin
muestra cómo han de comportarse
los maristas en estos tiempos, en
esta época de crisis. A propósito, la
expresión “en los últimos días” no ha
de tomarse en sentido literal; tiene
más bien un sentido teológico, hiper-
bólico. Ya que los maristas están
comprometidos en la lucha entre las
fuerzas del bien y del mal, se les urge
a empeñarse en esta lid con esta re-
ferencia a “los últimos días”.

Los maristas tienen que seguir el
modelo de María, realizando su labor
con humildad, obediencia y negación
de sí mismos. Los maristas tienen que
ser un reflejo de la figura de María ante
los demás. Siguiendo a María trabaja-
rán en su propia perfección y en favor
del prójimo. “Siempre ante los ojos de
la mente” y “teniendo en la mente”
son expresiones clave al hablar de to-
mar conciencia sobre María, expre-
siones que pueden inspirar a los ma-
ristas para llevar a cabo su obra.

Colin siempre fundamentó el es-
píritu marista sobre la humildad, obe-

diencia, sencillez, y modestia (todas
ellas conocidas como virtudes “ne-
gativas”), pero el trabajo y el celo
apostólico constituían la otra cara de
la moneda. Los maristas tienen que
transparentar a María trabajando con
celo en el apostolado sin hacerse
notar, dando testimonio continuo de
abajamiento, olvido de sí y obedien-
cia a los superiores. 

Hay tres constantes en la definición
que hace Colin del espíritu marista: 

1. La idea misionera de una Iglesia
que comienza de nuevo: la tarea
evangelizadora tiene lugar, una
vez más, aquí y ahora. 

2. Mantener vivo el sentimiento de la
presencia de María. 

3. El hecho de ser marista tiene que
reflejarse en la conducta que se
espera de un marista. Los maris-
tas auténticos son personas que
no buscan dominar sino que, por
el contrario, se sienten inflamados
con la presencia de Dios.

El padre Coste, en sus conferen-
cias dadas a grupos maristas, tam-
bién expone algunas ideas en torno a
la mariología del fundador de los Pa-
dres y las Hermanas maristas. Ya que
Coste hablaba sometido a fijaciones
de tiempo y otras limitaciones, me he
atrevido a efectuar algunos retoques
al recoger sus pensamientos. Esos
cambios menores me fueron sugeri-
dos por dos presbíteros maristas:
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La característica principal de la de-
voción mariana de Colin es la de que
María, más que ser un simple “objeto”
de culto o de devoción, es “sujeto” de
nuestra identidad. Colin ve nítidamente
a María como “sujeto” activo. Este
mensaje es claro para la tarea apos-
tólica: cuanto más pertenezco a Ma-
ría, cuanto más tenga yo un corazón
mariano, mejor responderé a las ne-
cesidades de los tiempos.

Colin no extraía de la Biblia su co-
nocimiento de María; sólo encontra-
mos en él referencias marginales de la
Escritura. La gran parte de sus ideas
sobre María provenían del libro La ciu-
dad mística de Dios, de Sor María de
Ágreda, monja española franciscana
del siglo XVII. Colin hablaba de María
a la luz del capítulo 21 del Apocalipsis.
María es la Ciudad Mística que baja a
socorrer a la gente de la tierra. María
ayudó a la Iglesia en los comienzos de
la tarea apostólica y la ayudará hasta
el final de los tiempos. María es la
puerta37 por donde todos entraremos
en el cielo. Éstas son ideas que se ha-
llan en los escritos de María de
Ágreda.

Colin no era teólogo y, según algu-
nos, tenía tendencia, o eso parecía, a
descuidar a Cristo en favor de María,
por ejemplo en expresiones como
“María os envió” y “al final de los tiem-
pos sólo habrá un reino, el reino de la
Bienaventurada Virgen María”. Hay
mucho fervor y sentimiento en esto,
pero echamos en falta mayor rigor y
precisión teológica. 

Otros autores que también atraían
a Colin eran Arias y Doublerin. Pero lo
cierto es que él no se dedicó a esta-
blecer una escuela concreta de espi-
ritualidad; estaba más bien en la línea
de inspirar una espiritualidad pastoral
basada en fervor y la pasión por Ma-
ría. Quizá podamos describir su ma-
nera de hablar de María en términos
de “proyección imaginaria”. Colin
adoptó un acercamiento escatológico:
María ayudó a la Iglesia a nacer, y la
ayudará hasta el fin de los tiempos.
Colin era escatológico, utópico, quería
una restauración de la Edad de Oro.
Era lo más opuesto a un revoluciona-
rio; era un visionario, un soñador del
futuro. Su mentalidad era mítica, y en
el mito –que es un relato simbólico que
aporta significado- suspiraba por un
mundo que se haría marista por en-
tero. ¡Incluso el Papa sería la cabeza
de esa familia mundial de maristas!
Debemos tener presente, sin em-
bargo, que el mito es también un me-
dio de superar los miedos del mundo.
Y el miedo era ciertamente una in-
fluencia poderosa en Colin. 

De todos modos, hay un elemento
que se debe valorar en la forma ima-
ginativa con que Colin alude a María.
Lo mismo que los artistas y poetas
han sido inspirados por María, así
también Colin fue nutrido por ella.
Aquella insistencia suya en que Ma-
ría siempre vendría en nuestro auxi-
lio y nos ayudaría a dar comienzo a la
nueva Iglesia, es una señal de la lle-
gada del hombre postmoderno. En
los tiempos premodernos estaba en

37 Apocalipsis, cap. 21.



boga la afectividad y el sentimenta-
lismo hacia María. Contra esto, hubo
una reacción manifiesta en el Conci-
lio Vaticano II. La teología conciliar si-
tuó la mariología en un plano doctrinal
sano y esencial (prueba de ello es
que no hubo un decreto separado
sobre María en el Concilio). Ahora,
transcurridos muchos años de aquel
acontecimiento eclesial, estamos
siendo testigos del retorno de los
símbolos, iconos, mitos y conceptos
utópicos e imaginativos, como si el
hombre postmoderno estuviese can-

sado de lo analítico y lo cerebral. Los
minimalistas están dando paso a los
seguidores de la teología de la espe-
ranza. Y la esperanza pone el énfasis
en el mito, los símbolos y los iconos.
Por tanto, Colin no representa un
obstáculo para la época actual; él
pertenece a la edad postmoderna;
pertenece al hombre escatológico, al
hombre postmoderno. 

Uno de los padres maristas com-
pañeros de Coste hace el siguiente
comentario: 
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Coste aporta observaciones parecidas: 

He aquí una selección de comentarios de las conferencias impartidas por
el padre marista Jan Snijders en torno a las ideas de Colin sobre la Bien-
aventurada Virgen María: 

fms Cuadernos MARISTAS32

Estoy convencido de que no se puede afirmar que Colin ‘descuidaba a Cristo en favor de María’. 
En el índice del libro “Habla un fundador” hay muchas referencias que llevan el encabezado
“Jesucristo”. Por otro lado, todos los maristas de los comienzos llevaban la influencia de la formación
sulpiciana, en la que se enfatizaba la devoción a los Sagrados Corazones de Jesús y de María. 
Estoy seguro de que la frase de Colin “solamente habrá un reino al fin de los tiempos, 
el reino de la Bienaventurada Virgen María” no implica que ese reino no fuera también, 
y primeramente, el reino de Cristo
Jean-Claude Colin era ciertamente tradicional en su devoción personal a María, pero hemos de tener
en cuenta otros elementos adicionales. Como fundador agraciado con la experiencia de Dios vivida
en la parroquia de Cerdon (recordemos el largo período de gracia en que se puso a escribir 
las Constituciones), él veía y reconocía a María como “sujeto” con quien identificarse. 

Ciertamente Colin no era teólogo, no establecía una base teológica ni hacía una exposición
estructurada de la espiritualidad apostólica que habría de caracterizar a la Sociedad que “María
quería”. Sencillamente, sus miembros deberían transparentar la forma de María de estar
apostólicamente presente. 



Espiritualidad 
de Champagnat 

Marcelino Champagnat tuvo la
bendición de pertenecer a una buena
familia cristiana. A pesar de la ausen-
cia de Dios en algunos aspectos de la
Revolución Francesa, el medio en
que vivía era esencialmente cristiano,
y durante los años de su infancia y
adolescencia tuvo la fortuna de reci-
bir buenos ejemplos de los miem-
bros de la familia. Su tía paterna,
Louise, que vivió con la familia Cham-
pagnat durante una parte del periodo
revolucionario, era una religiosa de
la congregación de las Hermanas de
San José. La espiritualidad de su
congregación procedía de fuentes
salesianas e ignacianas. En los escri-
tos de Champagnat se encuentran
muchas huellas de la espiritualidad
salesiana; es probable que su tía tu-
viedra algo que ver en ello. Marcelino
se vio también bendecido con la
amistad de personas como el padre
Soutrenon, héroe local y verdadero
hombre de Dios. 
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Marcelino Champagnat (Goyo 1999)

María, Madre de Misericordia, va a intervenir. Ella redoblará su esfuerzo ante el fin del mundo. Nosotros,
los maristas, trabajamos en su nombre. Nuestra situación es semejante al período en que ella estuvo en
medio de los apóstoles cuando éstos hacían frente a un mundo pagano. Es María quien, como una
madre llena de ternura, nos conforta en todas nuestras miserias, atiende todas nuestras necesidades,
escucha todas nuestras oraciones. Ella es la imagen maternal de Dios, un Dios de gracia y ternura.
El consejo de Colin al aceptar esta tarea con y por María es éste: “Acércate a las personas con respeto,
afabilidad, compasión, amabilidad y confianza. Adopta la actitud más misericordiosa imaginable. No seas
demasiado exigente, no trates a la gente con dureza. No alienes a la gente, se modesto. Evita toda
ansia de prestigio y reconocimiento, no alardees de nada. ‘Todo por las almas’ y ‘la salvación antes que
la ley’, eso es lo que hay que considerar”.

Durante su formación presbiteral,
especialmente en el seminario mayor
de San Ireneo, Marcelino fue tomando
cada vez más en serio su relación con
Dios. En sus últimos escritos recono-



cemos los principales trazos y formu-
las de la escuela francesa de espiri-
tualidad, conocida a través de las en-
señanzas y fórmulas del seminario.

Progresar en el ascendente ca-
mino espiritual no fue tarea sencilla
para el joven Champagnat. Él descu-
brió que un modo de vida bien planifi-
cado le servía de gran ayuda tanto
durante las vacaciones del tiempo de
seminario como durante su aposto-
lado sacerdotal en La Valla. El análisis
de sus resoluciones muestra una línea
de desarrollo espiritual que arrancaba
con la purificación personal a través de
la ley, para acabar centrándose en
Dios y en el hombre. Sus resoluciones
de retiro ponen de manifiesto esa bús-
queda de autodisciplina y esa sereni-
dad de espíritu que ayuda a caminar
hacia un amor a Dios más profundo y
una atención al prójimo más efectiva.
Marcelino sentía la necesidad de con-
trol personal. Y oía la llamada a la ora-
ción y penitencia. 

Afortunadamente, el sentido co-
mún y la perspicacia salvaron a Cham-
pagnat de caer en ninguno de los ex-
cesos a que podrían haberle
conducido algunas de las prácticas
espirituales de la época. Champagnat
no era un seguidor servil. Sabía dis-
cernir, sabía decidir. Él adoptaba todas
las prácticas de la vida interior pero sin
ahogar el dinamismo natural de su
fuerte personalidad. De este modo,
continuó siendo un hombre real a la
vez que se convertía en un santo.

En el ejercicio del ministerio orde-
nado, Champagnat parecía alzarse

por encima del legalismo y rigorismo
que caracterizaban a la teología mo-
ral que se enseñaba en los semina-
rios de Francia en aquellos tiempos.
Desde el principio de su vida apostó-
lica demostró ser un notable confe-
sor, que atraía a la gente por su sim-
patía y su deseo de ayudar.

¿Y qué podemos decir sobre su
renovación espiritual continua?
Aparte de la lectura espiritual (tenía
una buena biblioteca de libros de es-
piritualidad) y de los medios habi-
tualmente puestos a disposición del
clero diocesano, Marcelino mante-
nía contacto con compañeros pres-
bíteros maristas en los retiros y otros
encuentros, en los que siempre exis-
tía la oportunidad de dialogar sobre
temas teológicos y espirituales con
aquellos hombres celosos.

Entre los jóvenes fervientes que
se le unieron para ser Hermanos
maristas, Champagnat obraba como
un padre, mostrando todas las cua-
lidades espirituales de un buen pa-
terfamilias. Compartía con ellos la
comida, el trabajo manual y las ora-
ciones, y todo esto en una época en
que la conducta sacerdotal tendía a
ser más distante y opuesta a tal inti-
midad. Él se esforzó mucho por im-
pulsar el espíritu de familia entre los
Hermanos, escribiendo cartas indivi-
dualmente y a las comunidades en
términos amistosos, y reuniendo a
los Hermanos en el Hermitage,
donde la vida fraterna se robustecía
mediante el cumplimiento de senci-
llos ejercicios que favorecían el cul-
tivo del espíritu comunitario. 
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La propia sencillez espiritual de
Champagnat se pone de manifiesto
en su voluntad decidida de estar dis-
ponible, con entrega y alegría, para el
servicio de Dios y del prójimo. Esta vir-
tud se desarrolló con prontitud en Mar-
celino, dado que sus logros limitados
en la esfera académica e intelectual le
preservaban de andar con sutilezas
mentales, a la vez que su gran vitalidad
se expandía a través de la acción y las
muestras de afecto. De ahí le venía la
independencia y la gracia para ser, con
sencillez y plenitud, él mismo. De ahí le
venía, también, la libertad para llevar,
de manera humana y espiritual, una
auténtica vida de cohesión entre lo na-
tural y lo sobrenatural; y así adquirió
una personalidad bien equilibrada. Esa
sencillez, que transparentaba sinceri-
dad y apertura de mente, contribuyó a
modelar la preocupación caritativa de
Champagnat por los otros. Él era un
hombre profundamente sensible a las
necesidades de los demás, y respon-
día a estos sentimientos poniendo en
práctica su voluntad generosa. El epi-
sodio de Montagne es un buen ejem-
plo de esto. Todas sus acciones hu-
manitarias estaban impregnadas de
espíritu evangélico.

Un rasgo interesante de la espiri-
tualidad de Champagnat es la dimen-
sión añadida que le venía de su amor
por el trabajo manual, en el que tanto
insistía. En ese trabajo se manifesta-
ban las cualidades espirituales de
sencillez, coraje y entrega decidida.
En el fondo, el fundador estaba res-
taurando la gran tradición monástica
que otorgaba al trabajo manual un va-
lor ascético fundamental.

Solidario por naturaleza, Cham-
pagnat se preocupaba por las perso-
nas, hombres y mujeres. No es ex-
traño que su espiritualidad hundiera
sus raíces en el misterio de la Encar-
nación, en la sólida cristología del Se-
ñor contemplado en su humana na-
turaleza. Aunque no hemos hallado
en sus escritos alusiones específicas
al encuentro con Cristo en el pesebre,
en la cruz y en el altar, no cabe duda
de que él aprobaba esta práctica pia-
dosa de los tres lugares, que pasó a
formar parte de la vida devocional de
los Hermanos. Ellos aprendieron a re-
cogerse en estos refugios santos en
su reflexión y oraciones. Y enseñaron
a los niños y jóvenes a dirigirse allí, a
aquellos lugares donde se hallaba el
Cristo encarnado.

De esa espiritualidad encarnada
fluía el concepto de la presencia de
Dios, que era una realidad viva para
Champagnat. En sus escritos hay una
expresión muy utilizada: “Tú lo sabes,
Dios mío”. Estas palabras están ras-
gueadas en muchos documentos, in-
cluso en registros de cuentas: era
señal de que estaba rezando mien-
tras trabajaba. Entre Champagnat y el
Señor existía un coloquio perma-
nente. Y de ahí nacía una actitud de
descanso y abandono en Dios. “De-
mos incesantes bendiciones a Dios.
Nuestro soberano Maestro tiene ra-
zones poderosas”, escribió en 1837
cuando tuvo que regresar de un viaje
a causa de una enfermedad.

Otra característica, a la que aca-
bamos de aludir, era su confianza en
este Señor a quien sentía tan cer-
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cano. Con frecuencia expresaba las
palabras y sentimientos del salmo
127: “Si el Señor no construye la
casa, en vano se cansan los albañi-
les.” Este tema de la confianza en
Dios aparecía en muchas de sus car-
tas, acogiéndose a menudo a los co-
razones de Jesús y de María, y po-
niéndo el énfasis en la realidad de la
Encarnación.

En la historia de Champagnat no
contemplamos a un hombre que era
santo desde el nacimiento, sino a un
hombre que recorre su camino hacia
la santidad. Es instructivo e ilumina-
dor seguir la vida de este santo en su
proceso de desarrollo. Un proceso
que culmina con su canonización en
la Plaza de San Pedro, el año 1999.

Champagnat 
y María

Champagnat se movía en el ám-
bito cotidiano de la vida. Era profun-
damente humano; no era precisa-
mente intelectual sino más bien un
hombre de corazón, de sentimientos
y de acción. Su devoción a María,
que brotaba de las influencias fami-
liares en la infancia, se sitúa en el
plano personal, en el plano existen-
cial. Entre Champagnat y María había
una relación que se transparentaba
en el uso de invocaciones y prácticas
de piedad. Su diálogo con María se
refleja en expresiones como “Tú ya
sabes”, palabras que unas veces
van dirigidas a Dios y otras veces a
María. Se trataba, por tanto, de una
conexión de espíritu a espíritu, un
enlace directo entre personas. 

La devoción a María, Madre del
Dios encarnado, era un eje funda-
mental para Champagnat, pero no
venía manifestada bajo ninguno de
sus títulos peculiares, por ejemplo
Reina de las Vírgenes u otros seme-
jantes. Él sabía que podia acudir a
Maria “en su totalidad”, con plena
confianza porque Ella, en la Encar-
nación, jugó un papel importante y lo
hizo muy bien. “Con María lo tene-
mos todo —decía— ; sin ella, no so-
mos nada”. De todos modos, jamás
hubo riesgo de que se difuminasen
sus prioridades: Jesús era el des-
tino, María era un camino claro que
llevaba hacia Él. En sus cartas aludía
con frecuencia a Jesús y María, jun-
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tos, pero manteniendo siempre la
orientación adecuada, por ejemplo:
“¡María, ofrece mis resoluciones a tu
hijo, Jesús!”. Es un dato curioso el
hecho de que, en los escritos de
Champagnat, cuando se usa el nom-
bre de Jesús, aparece a menudo
unido al nombre de María. Por poner
un ejemplo, en el Testamento espiri-
tual de nuestro fundador leemos:
“Os dejo confiadamente en los Sa-
grados Corazones de Jesús y de
María”. Y también: “Ésta es mi última
y expresa voluntad, para gloria de
Jesús y de María”.

Siendo hijo de una familia en la
que reinaba el amor a María, siendo
miembro del distrito marista de Lyon,
descendiente espiritual de los santos
Potino e Ireneo (este ultimo, primer
teólogo occidental que escribió so-
bre María), y siendo ciudadano de
un país inspirado por mariólogos ta-
les como Olier y Grignon de Mont-
fort, Champagnat se sentía fuerte-
mente vinculado a la Madre de Dios.
Sus Hermanos recibieron el nombre
de María. Ella formaba parte de su
herencia espiritual.

Externamente, la devoción de
Champagnat hacia María se mani-
festaba a través de sermones, imá-
genes, novenas, y cartas. Estas car-
tas muestran un estilo directo de
invocación a María, con recomenda-
ciones al destinatario para que con-
fiara en ella. A veces se percibe una
comunión mística con María: “Os
dejo a todos en los Sagrados Cora-
zones de Jesús y de María, son re-
fugios seguros. Hay una parte de su

carta a Pompallier, fechada el 27 de
mayo de 1838, que es un verdadero
poema a la Bienaventurada Virgen
María. He aquí algunas líneas: “Ma-
ría, sí, María sola es nuestra prospe-
ridad. Sin María no somos nada. Con
María lo tenemos todo, porque Ella
tiene siempre a su adorable hijo en
sus brazos o en su corazón”.

Se podría argumentar que en la
mariología de Champagnat había
cierta vena triunfalista —estableció
para sus Hermanos el día de la
Asunción como fiesta patronal—
pero Marcelino está mucho más cer-
cano a la tradición popular y campe-
sina. No era el aspecto glorioso de
María lo que constituía el centro de
su devoción a ella. Tampoco era tan
escatológico como Colin. Más bien,
lo fundamental en Champagnat era
acudir a María la Buena Madre con la
adhesión amorosa de la sencilla
gente del campo. 

Esta devoción popular y “campe-
sina” a María puede explicarse ras-
treando en la historia religiosa de los
tiempos anteriores a la vida de
Champagnat. Bajo la influencia del
jansenismo no se prestaba mucha
atención al Dios de la misericordia;
incluso se contemplaba la figura de
Jesús en una perspectiva igualmente
remota e inaccesible. De aquí surgió
la intensa devoción a la Virgen María,
puesta de manifiesto en Francia por
las Virgenes negras veneradas en
muchas Iglesias rurales, así como
por la devoción de las gentes de las
aldeas a María bajo el título de
“Buena Madre”.
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La expresión Buena Madre, que
enlaza la tradición popular del campo
con algunos aspectos de la tradición
refinada de los Berullianos, nos lleva
a analizar otros aspectos de la ma-
riología del Fundador, que es filial, imi-
tativa, casi doméstica, más que de
tono cortés y escatológica. Cham-
pagnat insta a los Hermanos a mirar
a María como Madre, empeñarse en
imitar sus virtudes y su actitud interior
para con Cristo. De igual manera en
la enseñanza y en otros apostolados
con los jóvenes, han de “buscar su
inspiración en María, como educa-
dora de Jesús en Nazaret”. 

Champagnat animaba a los Her-
manos a contemplar a María como
su Madre, “la buena Madre, nuestra
buena María”. La presentaba como
un modelo para imitar, y también
como refugio donde había que acu-
dir con la confianza de un niño y con
abandono filial. Es interesante ob-
servar que, en la Regla de 1837,
Champagnat incluía una oración es-
pecial: “Abandono en la Santísima
Madre de Dios”. 

Marcelino usaba con frecuencia
el título de Buena Madre, y animaba
a sus primeros discípulos a dirigirse a
ella de esta manera. Observamos
que este título y la invocación a Ma-
ría se repiten sin cesar en los escri-
tos de los años iniciales:

En un carta que escribe al H. Ma-
rie Laurent (8 de abril de 1839), el
fundador le infunde ánimos con es-
tas palabras: “Nunca desespere de
su salvación, que está en buenas

manos: las de María. ¿No es María
su refugio y su Buena Madre?
Cuanto mayores son sus necesida-
des, más dispuesta está ella a soco-
rrerle con presteza”. Y al H. Antoine
(21 de diciembre de 1836), le dice lo
siguiente: “Le dejo en los Sagrados
Corazones de Jesús y de María, su
Buena Madre”. Al joven H. Apollinaire
(4 de agosto de 1837), le da este
consejo: “Abandónese en los brazos
de nuestra Madre común. Ella se
conmoverá ante su situación y la de
sus cohermanos, y sabrá ponerle re-
medio”.

Su devoción mariana alcanza un
registro elevado en el párrafo final
de una carta que manda a monseñor
Pompallier (27 de mayo de 1838), y
que ya hemos citado antes: “Sin Ma-
ría no somos nada, con María lo te-
nemos todo”. 

La enseñanza de Champagnat
sobre María se vinculaba siempre a
Jesús, y guardaba siempre la me-
dida justa: “Maria, presenta mis re-
soluciones a tu Hijo Jesús”.

En la relación de Champagnat con
María se percibe a veces un atisbo
de pugna. En una carta dirigida a los
Hermanos Antoine y Gonzague (4 de
febrero de 1831), leemos esto: “Inte-
resen a María en su favor. Díganle
que, después de haber hecho todo lo
posible, será tanto peor para ella si
las cosas no marchan bien. Enco-
mienden a ella sus alumnos ardien-
temente”. A la vez que insta a los
Hermanos a acudir confiadamente a
María a través de la oración, Cham-
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pagnat, en cierto sentido, le está
dando a entender a ella que los peti-
cionarios han hecho todo lo que han
podido y que, a partir de ahí, es ella
quien tiene que responder. 

La pugna, si es que había tal
pugna, quedó resuelta positiva-
mente. La relación de Champagnat
con María fue madurando con el
paso de los años. Las recomenda-
ciones que hace a los Hermanos son
señales claras de su compromiso
amoroso con María. Por ejemplo, era
su deseo que hubiera un cuadro o
una imagen de María en las salas
comunes de la casa. También quería
que los Hermanos llevaran consigo
algo que les recordara a la Madre
del Señor. Más tarde, instauró la con-
movedora práctica de ofrecer las lla-
ves de la casa a María: “Ella está a
cargo de nosotros, es nuestra pa-
trona, nuestra protectora”.

Muchas de las devociones que
Champagnat propiciaba —imágenes,
novenas, el escapulario— han caído
en desuso desde que el Concilio Va-

ticano II volvió a insistir en la esencia
trinitaria y cristocéntrica de la Buena
Noticia, impulsando la restauración
de una piedad más litúrgica y escri-
turística. Pero aquella premisa bá-
sica de Champagnat de que había
que imitar las virtudes de María es-
taba muy bien recogida en el reco-
nocimiento conciliar de Nuestra Se-
ñora como modelo de la Iglesia. 

Champagnat mantuvo siempre
una actitud teológicamente correcta
y equilibrada en su cristología y ma-
riología. La devoción a María era una
manera especial de ir a Jesús. Acu-
dimos a María porque ella nos pre-
senta a Jesús. Podemos decir, por
tanto, que la devoción de Marcelino
a Nuestra Señora se situaba en el
marco de un encuentro con Dios en
el misterio de la Encarnación. Un
Dios entrañable, cuyo amor hacia
nosotros viene reflejado en el cálido
abrazo con el que María cobija a Je-
sús en una imagen favorita de
Champagnat que se venera en el
santuario marista de Nuestra Señora
del Hermitage.

Frederick McMahon, fms 87
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PRESENTACIÓN

Estas páginas han surgido con el de-
seo de contribuir, desde la Comisión del
Patrimonio, a una reflexión de herma-
nos y laicos maristas sobre el alcance
que le damos a la expresión “presen-
cia marista” y lo que significa proclamar
la “presencia” como “rasgo” propio de
la pedagogía marista. 

Durante mucho tiempo se ha ve-
nido subrayado la peculiaridad de la
presencia marista fundamentalmente
como rasgo pedagógico. El discurso
sobre la presencia apenas se oye fue-
ra del ámbito marista. El único estu-
dio que conozco acerca de la peda-
gogía de la presencia puesta en prác-
tica por los maristas, realizado con
posterioridad a la aparición del libro “El
educador marista  (1983) y la cele-
bración del Congreso Nacional de
Educación en Salamanca (1985) con
ocasión de la llegada de los maristas
a España, fue hecho público en abril
de 2005. Su autor es el hermano An-

tónio Leal das Neves Jorge que pre-
sentó en la Universidad abierta de Lis-
boa una disertación para obtener el
“mestrado em administração e ges-
tão educacional” titulada “Percepção
dos alunos das escolas maristas
acerca da educação pela presença”.
En el enmarque de su modelo teóri-
co hace una descripción de indica-
dores de una presencia educativa re-
lacionados con los valores que le sir-
ven para justificar las características
de una muestra aplicada en los cole-
gios maristas de Carcavelos y Lisboa.
El interés de la investigación es emi-
nentemente cuantitativo. A partir de
los datos obtenidos mediante la apli-
cación de una encuesta, el autor ela-
bora los resultados cuantitativos e in-
terpreta, en términos estadísticos,
cómo perciben los alumnos la pre-
sencia del educador. El mismo autor
concluye en su trabajo que “o con-
ceito de educação pela presença,
pelo menos sob esta denominação,
quase não existe fora do universo ma-
rista”.1 Aparte de este estudio no
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conozco la existencia de investigación
específica que fundamente el valor de
la pedagogía de la presencia en la
educación marista.2

La reflexión sobre la presencia, no
obstante, se ha subrayado constante-
mente en los Capítulos generales en
los documentos maristas, en las Cons-
tituciones o en las Circulares de los Su-
periores con muy variados matices3. La
presencia marista puede considerarse
como valiosa en otras dimensiones de
la vida marista sin que tenga que cir-
cunscribirse únicamente al ámbito pe-
dagógico. Aunque hay escasez de
estudios específicos sobre este tema,
se encuentran algunas referencias
con cierta profundidad en artículos
sobre pedagogía, en conferencias u
otros escritos, pero no de forma sis-
temática. El primer Congreso europeo
de la Educación Marista, celebrado en
Barcelona, España, del 11 al 15 de
mayo de 1992, dedicó un espacio a la
pedagogía de la presencia en la Con-
ferencia impartida por el hermano
Maurice Bergeret titulada “La tradición
pedagógica marista”4. Una veta toda-
vía por explorar sería el estudio de la

presencia en los documentos maristas.
Hasta el presente se ha insistido en la
pedagogía de la presencia con refe-
rencia explícita al hacer pedagógico.
¿Esta característica es peculiar sola-
mente de la pedagogía practicada por
los hermanos maristas o se puede pre-
dicar también, y especialmente, de la
identidad del ser marista?

Fuera del ámbito marista he en-
contrado dos obras interesantes que
analizan la presencia desde el cam-
po de la pedagogía o de la ética. La
primera es de José María Toro: Edu-
car con ‘co-razón’ 5, en la que inclu-
ye el capítulo 3 titulado “ una pre-
sencia”. La segunda es obra de Jo-
sep M. Esquirol, El respeto o la mira-
da atenta6, en el que es interesante
el capítulo 3 titulado Analítica del
respeto y de la mirada atenta. Con
enfoque filosófico he consultado la
obra de Gabriel Marcel, El misterio del
ser7 y la tesis doctoral de Manuel Ma-
ceiras Fafián, La experiencia del mis-
terio: ontofanía concreta de Gabriel
Marcel 8. Los escritos de Antonio
Carlos Gomes Da Costa, Pedagogía
de  la soledad al encuentro9 tienen un
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2 El hermano Basilio Rueda conoció las declaraciones del ministro de educación de Australia, el se-
ñor Beazeley, acerca de la importancia de la escuela católica para el futuro. Pero no me consta que se
hayan hecho estudios específicos sobre la pedagogía de la presencia en la educación marista.

3 Misión educativa marista - Un proyecto para hoy (1998), 97, 98, 99, 100, 126, 156, 172. Agua de la roca,
Espiritualidad marista que brota de la tradición de Marcelino Champagnat (2007) 135, 149, 155. En torno a
la misma mesa – La vocación de los laicos maristas de Champagnat (2009) 27, 49, 59, 63, 111.  de Institu-
ciones de Educación Superior elaboró el documento Misión marista en la educación superior (2010), 36.
Evangelizadores entre los jóvenes. Documento de referencia para el Instituto marista (2011), 123, 124, 125.

4 Cuadernos maristas n. 4, marzo 1993, p. 39 – 57.
5 José María Toro, Educar con ‘co-razón’. Desclée, Bilbao 2005.
6 Josep M. Esquirol, El respeto o la mirada atenta, Gedisa, Barcelona 2006,
7 Gabriel Marcel, El misterio del ser BAC, Madrid 2002
8 Manuel Maceiras Fafián, La experiencia del misterio: ontofanía concreta de Grabriel Marcel. Madrid 2002.
9 Antonio Carlos Gomes Da Costa, Pedagogía de  la soledad al encuentro. Editorial Losada, Buenos Aires 2007.



carácter divulgativo pero la perspec-
tiva de su propuesta es interesante
por coincidir en muchos aspectos con
la pedagogía de la presencia marista.

Estas reflexiones se ordenan en
torno a los siguientes núcleos: Enun-
ciado y descripción de las motivacio-
nes que me han movido a realizar este
trabajo; un análisis de lo que significa
“presencia”; consideración de algunos
dinamismos que suscita la presencia
y, finalmente, una descripción de la ex-
periencia de la presencia.

1. MOTIVACIONES 
PARA ESTUDIAR 
LA PEDAGOGÍA QUE
SUSCITA LA PRESENCIA
DEL EDUCADOR 
MARISTA

1.1. Tradición heredada
de nuestros mayores

Estudiar la importancia de la pre-
sencia del educador en la pedagogía
marista10 procede de una inquietud
personal incentivada por la insisten-
cia institucional que atribuye a esta
actitud una entidad de principio edu-
cativo marista.

En la tradición pedagógica maris-
ta se habla de la “pedagogía de la

presencia” como uno de los rasgos
propios del estilo de educar marista.
La expresión “la presencia” es una
acotación, introducida por el uso, en
el modo habitual de hablar relacio-
nado con la pedagogía marista para
referirse, en su acepción más común,
al hecho de que el educador esté fí-
sicamente presente en los diversos
espacios o escenarios donde se lle-
va a cabo el acto educativo, como el
aula o salón de clase, el patio, las sa-
lidas culturales, las excursiones, la ca-
pilla, el teatro, los laboratorios, los
campos de deporte, el gimnasio, etc.
Por tanto hace referencia a “la pre-
sencia del educador” en cualquier es-
pacio o instancia desde donde se
puede proyectar la eficiencia del acto
educativo. De modo que la expresión
“la presencia”, en este contexto,
hace alusión, en primer lugar, y de for-
ma preponderante, a la persona del
educador en los espacios educativos. 

Pero el educador marista forma par-
te del colectivo institucional a quien re-
presenta o de la obra en la que traba-
ja. Esta presencia individual del edu-
cador marista pone en evidencia, en
primer lugar, su propia persona, pero
a través de ella también se hace pre-
sente una obra concreta o la institución
entera11 a través de la personalidad 
jurídica de la institución mediante algún
delegado o representante.
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10 Algunos de las ideas expuestas en este trabajo forman parte de la tesis realizada por el autor para
obtener el grado de Maestría en educación, presentada en la Universidad marista de México con el tí-
tulo Importancia de la presencia del educador en la pedagogía marista, México D.F. (2007).

11 La propia institución ha dado realce a la expresión “la presencia” incluyéndola como titular de va-
rias revistas maristas de difusión masiva para dar a conocer las realizaciones de una Provincia marista o
de un conjunto de Provincias. En Francia se ha publicado Presence mariste, en España, Presencia 7 y Pre-
sencia Marista, en Chile Presencia marista. 
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La eficiencia de la presencia del
educador marista se ha gestado his-
tóricamente a partir del fundador y de
los primeros maristas y se ha trans-
mitido como una herencia familiar a
través de la presencia carismática de
numerosos hermanos maristas que
han vivido en el Instituto como reli-
giosos educadores. La presencia de
los hermanos ha estado asociada al
entorno en que se ha desenvuelto su
actividad, a los locales, objetos, ca-
lendarios, documentos, realizacio-
nes, etc. especialmente en el aula y
en el patio.

Los objetos mediante los cuales se
hace presente la institución son el
propio colegio, escuela o centro edu-
cativo, su presentación, aseo y or-
ganización; las imágenes, cuadros,
pinturas, frases, banderas, escu-
dos… que decoran las paredes o los
salones, así como las fiestas, cele-
braciones, aconteceres significati-
vos, días destacados, actividades
especiales, etc. son expresiones de
presencia. Fuertes expresiones de la
presencia de una identidad son do-
cumentos tales como idearios, pros-
pectos, constituciones, proyectos
educativos, revistas o publicaciones
elaborados por la Institución. También
son indicadores de presencia institu-
cional los espacios dedicados a los
distintos servicios, como capilla, sa-
lón de catequesis, sala de reunión
para actividades de solidaridad, de-
partamento de pastoral, de acción
social, etc. que contribuyen a que la
organización del ambiente y de los re-
cursos para llevar a cabo las acciones
institucionales no solamente sea más

eficiente, sino sencillamente para que
sea posible concretar la identidad de
la institución. 

Las construcciones, edificios, pa-
tios, salones; calendarios, celebra-
ciones y fiestas y los decorados de
estatuas, cuadros, frases, etc. forman
parte de la presencia del patrimonio
cultural dentro del cual el educando
va adquiriendo el sentido de las co-
sas y se va abriendo a la vida. Estos
elementos que hacen referencia a la
presencia de un carisma educativo
encarnado en los hermanos son ins-
trumentos educativos a través de
los cuales se fecunda la identidad del
educando en el seno del alma mater
que lo engendra espiritualmente. Por
eso un día el educando, cuando ya ha
dejado los espacios donde se educó,
seguirá hablando de “su” colegio, de
“su” escuela, de “sus” maestros, de
“su” pueblo, de “sus” profesores, de
“sus” vivencias, de “su” día, etc. Los
elementos del mundo cultural que ro-
dea al individuo se han impregnado
de significados. A través de esos sig-
nificadores y sus significados se ha
socializado su aprendizaje y se ha
educado. 

La valoración por parte del edu-
cando, una especie de evaluación
global de toda su formación en el pa-
sado, se hará a través de expresiones
como estas: “soy exalumno de”…, “fui
al colegio de…”, “me eduqué en…”,
“aprendí mis primeras letras con…”,
etc. O bien, harán una valoración de los
significadores recordando que “en
medio del patio había una palmera”, o
“en el centro de la escalera presidía
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una estatua de…”, o “a la hora del pa-
tio se hacía presente el hermano…”, “la
capilla tenía un atractivo especial…”,
“los laboratorios eran de lo mejor…”,
“la casa de los hermanos tenía…”, “las
ventanas de mi clase daban al patio del
colegio…”, “las fiestas eran…”, “los sá-
bados teníamos…”, etc. Estas pre-
sencias se convierten en contenidos
pedagógicos y en recursos didácticos
para transmitir sentido de país, de
identidad personal e institucional, de
pertenencia, de valores, etc.

Personalmente, cuando inicié mi
actividad en el campo pedagógico, en
los años Sesenta en las aulas maris-
tas, era una praxis normal entre los
profesores señalar “turnos de vigilan-
cia” en los patios para las entradas, las
salidas y los recreos; avisar al herma-
no o profesor del aula contigua cuan-
do una urgencia o fuerza mayor obli-
gaba a ausentarse del aula por un
tiempo, aunque fuera breve, “acom-
pañar las filas” desde la puerta del co-
legio hasta la esquina de la calle más
próxima, ayudándoles a atravesar la
calzada y protegiéndoles de los vehí-
culos rodados; ir siempre “dos her-
manos” con el grupo en las salidas o
excursiones; etc. Esa praxis no era un
estilo personal de algún educador
carismático, de algún educador de

personalidad pedagógica destacada o
de una persona muy creativa en el
campo pedagógico, sino que era un
modo de hacer compartido por los
miembros de la institución, asumido a
través de una manera práctica de ac-
tuar que se captaba a través de las
puestas en común en las reuniones
comunitarias, en los espacios de con-
vivencia en los que se comparten las
intuiciones y las iniciativas, en las que
se someten a discernimiento y eva-
luación la práctica diaria y las aplica-
ciones concretas de un modo de ha-
cer, que interrelaciona la actividad del
equipo de profesores y de la comuni-
dad educativa.

1.2. Un patrimonio 
siempre actual

En la oferta pedagógica y educati-
va que hacen los centros educativos
maristas a la sociedad se habla explí-
citamente de la pedagogía de la pre-
sencia. Esta oferta pedagógica se
encuentra en folletos (prospectos se
llamaban en tiempos de Champagnat)
en los que se describe de una forma
sintética la identidad de la institución y
el carácter propio del centro educati-
vo12, o bien en la página web, que mu-
chos centros publican en Internet, en
la que se dedica un espacio para ex-
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12 A título de ejemplo traemos las siguientes citas en las que se puede apreciar el alcance tan diverso que
se le atribuye a la presencia: “Una pedagogía de la presència i de  de tenir la capacitat de ser propers, francs,
i respectuosos amb els infants i els joves, pert mitjà d’un tracte cordial, afectuós i senzill. Estil educatiu ma-
rista”, Provincia de l’Hermitage, 2000. “Pedagogía de la presencia. ” Provincia marista Ibérica. “1.4.3. Na
Pedagogia da Presença:”. Proposta Educativa dos Colégios Maristas – Província de Santa Maria – 1988,
p. 8. “11.27 Ser presença.”. Guia Pedagócio – União Catarinense de Educação UCE – Provincia de Santa Ca-
tarina – 2001 p. 23. “13.3 Presença. ”. Guia Pedagócio – União Catarinense de Educação UCE – Provincia
de Santa Catarina – 2001 p. 25. “38 - A Presença ”. Ideário Educativo Marista. Versão original: Província Ma-
rista do Rio de la Plata e Córdoba; versão em português coordenada pela CIME, p. 14. “C) Pedagogia da
Presença. ”. Proposta Educativa Marista, Província Marista de Santa Catarina – 1995, p.19. “Uma pedago-
gia da presença amiga.”. Estilo Marista de Educar, Província Marista do Rio Grande do Sul – 2003, p. 12.

mayo2014



plicar “quiénes somos”, la “historia del
centro educativo” o los “rasgos pe-
dagógicos” propios. En la mayoría de
las páginas web se transcribe el mis-
mo texto que se distribuye a través de
los folletos impresos. Pero analizando
rápidamente la redacción de la oferta
pedagógica que se puede leer en las
web de algunos colegios maristas se
puede comprobar que no hay una
concepción generalizada y comparti-
da del alcance que se le da en esos
documentos al concepto de “presen-
cia” en relación con la pedagogía13.

La génesis de la valoración institu-
cional de la presencia del educador en
el campo educativo se recoge en una
trilogía cuya publicación inició la Edi-
torial Luis Vives de Zaragoza en 198314.
El primer documento de esta trilogía “El
educador marista”  suscitó una amplia
reflexión en España y en otros luga-
res del Instituto cuyo fruto más signi-
ficativo se recogió en el Congreso
Nacional de Educación Marista cele-
brado en Salamanca, en 1986, bajo el
lema “El educador del futuro”15.

De estos dos hechos, el primero,
la publicación de El educador maris-
ta y, el segundo, la celebración del
Congreso Nacional de Educación
Marista en Salamanca16, se han de-
rivado numerosas publicaciones de
folletos con títulos muy similares:
“Ideario”, “Ideario educativo marista”,
“Carácter propio de los centros”, “La
misión educativa de los colegios”, etc.
con resonancias pedagógicas en
toda la geografía marista mundial.
Hoy podemos encontrar los escritos
publicados en cada Provincia o gru-
po de provincias que realizaron un es-
tudio del Educador marista y de las
“Actas del Congreso nacional de
educación” celebrado en Salamanca
así como su trascripción en formato
digital publicado en las páginas web
de numerosos centros educativos
maristas.

En 1998 se publica el documento
Misión educativa marista - Un pro-
yecto para hoy (1998)17. En 2007 vio
la luz el documento “Agua de la roca”.
Espiritualidad marista que brota de la
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13 Así, el Colegio Algemesí en su ideario considera “la presencia del educador” como “un valor esencial
en el proceso de maduración” de los alumnos. Ver: http://www.maristasalgemesi.cam/arganizallndice.htm

“Maristas Huelva, Colegio marista Calón”. Ver: http://www3.planalfa.es/calanh/ presencialpresencia
OO. htm; El Colegio Marista “Sagrado Corazón” de Valencia “. Ver: http://www3.planalfa.es/scorazonva/
maristas.htm

14 Uno de los autores, el H. Juan Jesús Moral Barrio, presenta la obra completa de esta manera: ‘El
educador marista 1, su identidad y su estilo’ (1983) herencia directa de Marcelino. ‘El educador marista
(1986) la hace historia, cuyo valor no debiera perder el Instituto. ‘El educador marista , (1989) visto por la
sociedad del futuro.” 

15 El fruto más destacado del Congreso de educación fue el aporte que hizo el hermano Basilio Rueda
acerca del futuro de la educación marista. Estas lecciones se incluyeron el libro de Antonio Martínez Es-
taún El hermano Basilio y su cátedra universitaria, Editorial Progreso, México 2004. p. 121-186.

16 Sin duda el Congreso de Educación Marista estuvo preparado remotamente por el pensamiento
pedagógico del hermano Basilio Rueda expuesto en su Circular sobre La primera sesión del 16 Capítulo
general. 4ª parte, Un Capítulo para el mundo de hoy. Roma, 2 de enero de 1968. Hermano Basilio Rueda,
Circulares, T. 24, p. 209-248.

17 Este documento viene a ser la actualización para todo el Instituto de Guide des écoles conocido
en español con el título Guía del maestro.
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tradición de Marcelino Champagnat
(2007)18. Trascurridos dos años de la
publicación del documento anterior
aparece “En torno a la misma mesa”.
La vocación de los laicos maristas de
Champagnat (2009)19. Al año si-
guiente la Red Marista Internacional
de Instituciones de Educación Supe-
rior aprobó y publicó un documento ti-
tulado “Misión marista en la educación
superior” (2010)20. En 2011 la Comisión
Internacional de Pastoral Juvenil Ma-
rista, después de un largo proceso de
elaboración, publica el documento
“Evangelizadores entre los jóvenes”.
Documento de referencia para el Ins-
tituto marista (2011)21. Todos estos do-
cumentos hablan de la presencia
marista como un principio educativo
característico. Y a esta larga lista ha-
bría que añadir las Constituciones y
los documentos de los Capítulos ge-
nerales, en especial de los celebrados
después del Vaticano II.

Contemplando este amplio pano-
rama del pensamiento marista a lo
largo de un cuarto de siglo el inte-
rrogante se suscita espontáneo: ¿Por
qué se da tanta importancia en estos
documentos fundamentales a la pre-
sencia del educador marista en el
campo educativo? ¿En qué consiste
el valor pedagógico de la presencia

del educador que se le atribuye en la
pedagogía marista? ¿O cuál es el fun-
damento en el que se sustenta que la
presencia del educador marista es
manantial de una pedagogía cualifi-
cada?

1.3. Motivos 
para estudiar hoy el
concepto presencia

Además de este interés teórico
hay otros motivos que hacen hoy par-
ticularmente interesante el estudio de
lo que significa ‘la presencia’ en la pe-
dagogía para la institución marista y
para la pedagogía en general. 

Hay que destacar, en primer lugar,
el interés que se ha despertado en el
Instituto a partir de los últimos Capí-
tulos generales maristas22 y con oca-
sión de la canonización de San Mar-
celino Champagnat por la promoción
y participación del laico como edu-
cador en las aulas maristas, y en
otros sectores educativos. En mu-
chos lugares y obras educativas del
mundo marista, cada vez es menor la
presencia del educador marista her-
mano y aumenta la presencia del lai-
co marista como educador relacio-
nado o vinculado con el carisma y la
tradición pedagógica marista. 
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18 En él se declara que vamos a otros lugares donde sea necesaria nuestra presencia (149), comu-
nicamos el mensaje de Jesús y su modo de ser y actuar con nuestra presencia (135) y nos aprestamos
a llevar el regalo de la educación y la presencia marista (155) a otras personas.

19 Este documento aborda la presencia del laicado marista en  laicos reconocen la vitalidad de la pre-
sencia marista (49) y afirman que la presencia (de los hermanos) entre los jóvenes nos ha fascinado (27). 

20 Este documento reconoce que ciertas lecciones no pueden enseñarse únicamente con palabras. 
21 En este documento se declara, que como maristas, sabemos muy bien que educamos, sobre todo,

haciéndonos presentes a los jóvenes (123). 
22 Actas del 19 Capítulo general (1993), del 20 Capítulo general (2001) y del 21 Capítulo general (2009).
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La cualificación del profesorado
que trabaja en las obras educativas
maristas no siempre ha tenido una
formación previa específica para que
la pedagogía que pone en práctica
mediante su presencia ante los
alumnos esté en sintonía con la tra-
dición pedagógica marista. La for-
mación del profesorado para que
ejercitara la pedagogía de la presen-
cia en las obras educativas maristas
muchas veces se ha realizado de
forma indirecta y en otras por conta-
gio. Al menos en la época histórica
en la que el ejercicio de la pedagogía
se llevaba a cabo mayoritariamente
por los hermanos, a través de la es-
tructura organizativa que se conoce
como escuela de los hermanos,23

en la que la mayoría del profesorado
y de los puestos de dirección de la
escuela o colegio estaban dirigidos
por hermanos maristas, pero con los
cuales colaboraban también algunos
profesores laicos, éstos aprendían
numerosas aplicaciones prácticas de
tipo educativo, pedagógico, didác-
tico y organizativo de la experiencia
institucional y del modo práctico de
hacer de la misma a través de los
hermanos. Una de esas prácticas
educativas era el modo de hacerse
presentes en medio de los alumnos
y estar con ellos. Pero han tenido
que pasar los años, y que se dieran

las circunstancias apropiadas, para
que la institución se planteara la for-
mación en el estilo educativo ma-
rista no solamente de los hermanos
sino del laico que trabaja en las
obras educativas maristas24. Lo cual
ha conducido a numerosos herma-
nos y laicos “maristas de Champag-
nat”, a ponerse al frente de la for-
mación de los colaboradores que
participan en las obras educativas
maristas como una tarea prioritaria
de su misión. 

Algunos aportes de los hermanos
en esta circunstancia histórica ad-
quieren el valor de verdadera heren-
cia pedagógica que hay que transmi-
tir junto con el carisma y la misión a
las generaciones venideras. Este in-
terés merece el esfuerzo de ofrecer a
los educadores de las obras educati-
vas maristas una reflexión acerca del
alcance que ha tenido, en la tradición
pedagógica marista, uno de sus ele-
mentos fundamentales enunciado
como ‘pedagogía de la presencia’.

Me limitaré en este aporte a rea-
lizar un diagnóstico acerca de lo que
se entiende por presencia, a deter-
minar algunos dinamismos educati-
vos que suscita la presencia y a des-
cribir algunas características de la
experiencia de la presencia.
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23 De la escuela de los hermanos a la escuela marista en Misión Educativa Marista, introducción, p. 7.
24 Entendemos por obras educativas maristas aquellas cuya titularidad está bajo la responsabilidad

de la institución marista quien responde del proyecto educativo del centro.
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2.DIAGNÓSTICO DE 
LO QUE SE ENTIENDE
POR “PRESENCIA”

2.1. Presencia-ausencia
en el lenguaje
habitual

Durante mucho tiempo el punto de
partida del diagnóstico de lo que se
entiende por “presencia” ha sido el si-
guiente: hay objetos y personas que
están al alcance de nuestros órganos
sensoriales y por tanto podemos ver-
los, oírlos, tocarlos u olerlos. Están de-
lante de nosotros. De esta forma se ha
concretado la idea de presencia. Por
el contrario, cuando no se podía ver,
oír, tocar u oler se afirmaba que había
ausencia.

Etimológicamente presencia pro-
cede del latín “praesentia”. En el dic-
cionario, la primera acepción que se le
da es la de “asistencia personal, es-
tado de la persona que se halla de-
lante o en el mismo paraje que otra u
otras”. Con la palabra “presencia”
expresamos el acto de alguien que
está participando de un aconteci-
miento en el que es protagonista
como espectador, como actor o como
narrador. Ya en segundas acepciones
equivale a “talle, figura y disposición
del cuerpo”. O bien: “representación,
pompa, fausto”. En sentido figurado se
usa como “actual memoria de una es-
pecie, o representación de ella”25. 

La presencia se describe median-
te el lenguaje especialmente con el
verbo “estar”. La etimología del verbo
“estar” viene del latín y equivale al “in
stare”, es decir el “estar ahí”, pero es-
tar ahí de forma significativa. El acto
por el cual se concreta la presencia de
alguien o de algo es la manifestación
de lo que es.

La experiencia de “presente” va
unida a la experiencia de “ausente”.
Quien asiste a una conferencia en el
auditorio puede decirse a sí mismo,
mientras asiste a ella: “Estoy asis-
tiendo a una convención en el Pala-
cio de Congresos de mi ciudad y son
las diez y media de la mañana”. Esta
persona tiene conciencia de su pre-
sencia en un lugar determinado y a
una hora concreta. Pero al mismo
tiempo puede realizar una acción
verbal describiendo la acción real,
con lucidez, pero como si no la rea-
lizase. Es decir que el relator, al ha-
cer su narración, puede darnos una
descripción completamente distinta
de lo que está ocurriendo y expresar
ausencia. Una cosa es la descrip-
ción y otra lo que está presenciando
o se está haciendo presente delante
de él. Está presente en un aconteci-
miento narrado como si no estuviera
allí. Es decir, que se puede experi-
mentar al mismo tiempo la presencia
y la ausencia, aunque con distinto al-
cance. No siempre estamos en lo
que estamos. No siempre vivimos en
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25 Otras acepciones que también recoge el diccionario son: En Química y Medicina equivale a “exis-
tencia de una sustancia en otra. En Teología, el dogma fundamental de todo tratado sobre el Santísimo
Sacramento es la “presencia real”, o sea, que “Cristo está en  verdadera, real y substancialmente pre-
sente”, como dice el Concilio Tridentino (s. XIII, canon 1º).
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el momento presente; hay muchos
momentos de la vida en los que se
vive preocupado y amarrado por el
pasado o ansioso o arrastrado por el
futuro. Es decir que se vive ausente
ya que la presencia está vinculada al
presente.

En nuestra conversación habitual
usamos con frecuencia la expresión
“aparición-desaparición” para indicar
que una persona está presente o
que no está presente ante nosotros.
Así, ocurre que alguien busca a una
persona que está habitualmente co-
laborando con el grupo y en ese mo-
mento no está presente. Para expli-
car lo que ha ocurrido decimos:
“Estaba aquí hace unos momentos,
pero ha desaparecido”. Y lo mismo
ocurre cuando se alude a situaciones
en la dimensión espiritual de la per-
sona, su capacidad de atención o de
reflexión parecen haber desapare-
cido. En esos casos, o casos simila-
res, se dice: “Estaba ausente”, “pa-
recía ido”.

De esta manera podemos decir
que ya tenemos una primera pince-
lada del alcance del concepto pre-
sencia en el lenguaje habitual. De-
mos un paso más en nuestra
búsqueda.

2.2. Más allá 
del vocabulario:
¿Qué queremos
decir cuando
hablamos 
de presencia?

El verdadero significado de pre-
sencia ha sido dado por el filósofo
personalista Gabriel Marcel, y por
mérito suyo ha entrado a formar par-
te de nuestra cultura. Marcel afirma
que la presencia es manifestación del
ser, de lo que somos cada uno de
nosotros. Su pensamiento filosófico
nos ofrece una peculiar reflexión so-
bre la manifestación del ser en las ex-
periencias corrientes de la vida. Lo
más original de las aportaciones de
este filósofo es el valor trascenden-
te que atribuye a esas experiencias
concretas porque revelan el reducto
personal del ser humano y nos ponen
ante la persona tal como ella es26.

En su obra El misterio del ser
(1951) comienza haciendo la siguien-
te pregunta: “¿Qué es el Ser?” 27. El
propósito de Marcel en las veinte
conferencias, que recoge el libro ci-
tado, es descubrir qué es la realidad
espiritual del ser humano, cómo se
manifiesta y cómo llegamos a apre-
henderla.

98 Reflexiones para una fundamentación de la presencia marista

26 Su acercamiento a la Filosofía lo interpretó no como la formulación de un sistema, sino más bien
como una reflexión personal sobre la existencia humana. Sostuvo que la existencia y la persona humana
son más importantes que cualquier abstracción, y son el fundamento de todo pensamiento. 

27 “Inicialmente había decidido titular este curso Investigación sobre la realidad espiritual”. A través
de las Lecciones Gifford (pronunciadas en 1949-1950), veinte en total, pone de manifiesto que la presencia
del ser humano, en el que el espíritu está encarnado, es misterio. Gabriel Marcel, El misterio del ser BAC,
Madrid 2002, p. 13.
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Marcel argumenta que la presen-
cia del ser humano es la manifesta-
ción, la revelación del misterio que
cada uno es. Cuando el ser humano
se hace presente su presencia ma-
nifiesta el misterio de toda su perso-
na. La realidad que experimentamos
en dichas experiencias no es un con-
cepto, sino la experiencia de lo que
realmente somos.

Huberto Galimberti coincide con
Gabriel Marcel cuando en su “Dic-
cionario de Psicología” define “pre-
sencia” como “automanifestación de
todo lo que hay por el solo hecho de
existir.”28 Por contraposición, “au-
sencia” será carencia de automani-
festación de todo lo que de hecho
existe pero no hay.29

La idea de automanifestación nos
propone que la presencia es la ma-
nifestación del ser mismo que cada
ser es y que no la recibe de otro ser.
Cada ser manifiesta su propio ser y
en ese sentido entendemos la dife-
rencia que existe entre la presencia
de una persona y otra. Por tanto se-
gún esta conceptualización toda re-
alidad existente está presente y un
ente presente es presencia si trans-
parenta su “esencia”, si revela su ser.
La presencia consiste básicamente
en “presentar la esencia” de lo que
uno es. El ser y la presencia son la
misma realidad.

La persona humana es el lugar pri-
vilegiado de la manifestación del ser.
Podemos descubrir los modos de
manifestarse el ser a través de la pro-
pia existencia en la experiencia del
propio existir manifestado en el tes-
timonio del propio cuerpo y de los
sentidos, en el diálogo y encuentro
con el tú, en los acontecimientos de
la historia. La propia existencia la ex-
perimentamos a través de su revela-
ción más inmediata que es la pre-
sencia sensible. El ser se manifiesta
en la persona humana a través de su
cuerpo y de los actos específica-
mente humanos como su pensa-
miento, sus decisiones, sus senti-
mientos, sus emociones, y en el en-
cuentro con los otros, en el amor, en
la fidelidad, en la esperanza. Todo
sentimiento es una resonancia interior
ante una presencia. Hay matices de
la realidad que solamente puede
captar y descubrir el sentimiento,
que tiene una dimensión cognosciti-
va más profunda que el meramente
nocional. El sentimiento de “ser arras-
trado desde dentro” a la búsqueda de
la belleza, la bondad o la verdad no es
un impulso ciego sino una comunión
participativa. Estos actos son propios
del ámbito del espíritu. Sólo el espíri-
tu puede acceder al ser.

La presencia no debe pensarse
como objeto que puedo palpar, o
como algo vaporoso en contraste con
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28 Galimberti, H., Diccionario de Psicología (2002). v. Presencia.
29 El término “ausencia” procede del latín “absentia”. Tiempo en que alguno está ausente. En dere-

cho, en sentido vulgar, equivale a no presencia. En el jurídico tiene dos acepciones: una, lata, en la que
designa la situación de la persona que se encuentra fuera de su domicilio, pero cuya existencia se sabe
con certeza, y otra estricta en la que expresa el estado jurídico de una persona cuya existencia no consta,
ignorándose su paradero.
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el objeto sólido, tangible, resistente
con el que tenemos contacto en lo
que llamamos la vida real. La pre-
sencia se distingue desde el principio
de un objeto meramente físico y de un
concepto abstracto, y se concreta
como una manifestación del ser que
se puede experimentar. Debemos
evitar, pues, la idea de que la pre-
sencia consiste en la transmisión de
un cierto “contenido”, algo que pasara
de sujeto a sujeto y que se pudiera
captar30. El ser se diferencia del ob-
jeto que lo hace presente porque éste
puede ser considerado como ausen-
cia o como presencia, en cambio el
ser solamente puede ser presencia.
El lugar privilegiado de la manifesta-
ción del ser es la persona concreta y
el ser se comunica a través de la pre-
sencia corporal. De esta manera el
propio cuerpo es el principio de co-
municación y de presencia del ser. 

2.3. La presencia marista

Nuestro ser marista se conforma
a través de la llamada a “seguir a Je-
sús y a servir a los demás en un es-
tilo concreto de vida. Esta llamada es
un don. A este don va unida una con-
sagración que nos viene de Dios: la
vocación a for mar parte de una familia
religiosa, la de los Hermanitos de Ma-
ría”31. El ser personal que cada uno

somos es un don recibido sin que
nosotros lo hayamos podido escoger,
programar o encomendar.

La presencia marista es la revela-
ción del ser marista, la automanifes-
tación de lo que cada uno es, de la
esencia del ser marista, que le distin-
gue de otras maneras de ser. El 16
Capítulo general (1968), en el docu-
mento “Espíritu del Instituto” incluyó un
apartado sobre “las características de
nuestra originalidad en la Iglesia” en el
que se afirma que “nosotros tenemos
una manera de ser y sentir y actuar;
tenemos también una manera de lle-
var a las almas a Dios; manera origi-
nal en la Iglesia, entre las demás fa-
milias religiosas. Esto es lo que lla-
mamos nuestro espíritu” 32. “Este es-
píritu es fruto de una formación co-
mún, transmitida fielmente desde los
orígenes. Está en germen en cada
uno de nosotros desde nuestro lla-
mamiento al Instituto, se precisa en
las casas de formación, y se des-
arrolla hasta su expansión plena en las
comunidades. Cada uno de nosotros
se lo apropia y va progresando en él,
con la meditación afectuosa y asidua
de la vida del Fundador. Los tiempos,
el medio cultural e incluso cada her-
mano lo van enriqueciendo con nue-
vos matices” 33. Las características de
nuestro espíritu “queridas por nuestro
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30 “Se comprenderá mejor si se reconoce que la presencia sólo puede aceptarse, y es evidente que
entre aceptar y captar hay una diferencia fundamental de actitud. En el fondo, la presencia únicamente
puede invocarse o evocarse”. Gabriel Marcel, El misterio del ser BAC, Madrid 2002. p. 187.

31 Charles Howard, Circulares, T. 29, p. 30.
32 16 Capítulo general (1968), Espíritu del Instituto. Las características de nuestra originalidad en la

Iglesia. n. 1.
33 16 Capítulo general (1968), Espíritu del Instituto. Las características de nuestra originalidad en la

Iglesia. n. 2.
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Fundador se sitúan en un conjunto de
valores a los que él prestó especialí-
sima atención”34 La presencia maris-
ta está estrechamente relacionada
con el espíritu del instituto. Diríamos
que la presencia marista es la mani-
festación concreta del espíritu del
Instituto marista. “Estoy convencido -
dice el hermano Charles Howard- de
que el espíritu marista es una intuición
profunda del Fundador, quien percibía
claramente lo que hacía falta a los her-
manos para dedicarse a enseñar y a
educar a los muchachos pobres del
campo”35. La forma peculiar de ser,
sentir y actuar del hermano marista es
una herencia y una participación del
carisma de Marcelino Champagnat.

2.4. Nuestra identidad 
en la Iglesia y nuestra
responsabilidad

La presencia marista es una pecu-
liaridad del carisma y de la institución
marista que se muestra a través de
nuestro testimonio de vida en la Iglesia.
“Nuestro instituto fue fundado bajo la
inspiración del Espíritu Santo para ejer-
cer con la vida, con el testimonio y con
la acción apostólica una influencia vivi-
ficadora en la Iglesia y en el mundo” 36.
“Todos los institutos han de participar
en la vida de la Iglesia, y de acuerdo con

su propio carácter hacer suyos y favo-
recer se gún sus fuerzas las empresas
y los propósitos de la misma”37. Pero
cada una con las peculiaridades propias
que le vienen del carisma fundacional.
Obra en bien mismo de la Iglesia que
los institutos tengan su carácter y fun-
ción particular. Por tanto, “reconóz-
canse y man ténganse fielmente el es-
píritu y los propósitos propios de los fun-
dadores, así como las sanas tradicio-
nes, todo lo cual consti tuye el patri-
monio de cada instituto”38. Pero cada
instituto tiene peculiaridades propias
que se definen a través de las Consti-
tuciones y del derecho propio y se en-
carnan en los proyectos de vida per-
sonales y comunitarios. 

Si la presencia marista es la mani-
festación de la esencia de lo que so-
mos, nuestros actuar nos podrá pro-
porcionar los datos, que definan el
perfil de nuestro ser. Dice el hermano
Basilio Rueda: “El cristianismo no es
puro obrar. Es un ser que, como cual-
quier otro, hace a uno apto para obrar,
puesto que la acción deriva del ser. Por
eso, al indagar cuál sea nuestro espí-
ritu, estamos buscando a la par el se-
creto de nuestro ser y el de nuestra ac-
ción: aquel dinamismo interno por el
que nos acomodamos a nuestra misión
pedagógica” 39.
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34 16 Capítulo general (1968), Espíritu del Instituto. Las características de nuestra originalidad en la
Iglesia. n. 9.

35 Hermano Basilio Rueda, Circulares, T. 26, n. 3. p. 214-215. Circular sobre El espíritu del Instituto.
25 de diciembre de 1975.

36 Charles Howard, Circulares, T. 29, p. 19.
37 Charles Howard, Circulares, T. 29, p. 18.
38 Charles Howard, Circulares, T. 29, p. 18.
39 Hermano Basilio Rueda, Circulares, T. 26, n. 3. p. 214-215. Circular sobre El espíritu del Instituto.

25 de diciembre de 1975.

mayo2014



La expresión más completa de la
presencia marista sería una biogra-
fía colectiva. “Es obvio que el religio-
so educador ejerce influencia en tor-
no suyo por lo que es y por lo que
hace. Su idoneidad, el estilo de su re-
laciones, sus valores humanos y re-
ligiosos, su vida entera, dan claro tes-
timonio de su misión”40. La manera
de “ser, sentir y actuar” la podemos
detectar a través de la lectura y aná-
lisis de varios miles de biografías de
educadores maristas que se han es-
crito en el Instituto. El conjunto de ras-
gos educativos que se destacan en
las biografías constituyen un mosai-
co de la presencia marista en el que
han quedado marcados sus rasgos
más característicos, desde sus orí-
genes hasta nuestros días. Las ma-
nifestaciones de ser del hermano
marista se han venido modelando en
la historia al compás de las iniciativas
de animación y gobierno propiciadas
por la máxima autoridad del Instituto,
que es el Capítulo general. Los do-
cumentos, directrices, normativas y
decisiones tomadas en las reuniones
capitulares han ido orientando la pre-
sencia del hermano marista en el
mundo y en especial en el campo
educativo acomodándola a las cir-
cunstancias cambiantes de la histo-
ria, purificándola con continuas lla-
madas a la conversión y suscitando
iniciativas inspiradas en las llamadas
del Espíritu y en los signos de los
tiempos para enriquecer el testimo-
nio de vida y la fidelidad a la esencia
de su vocación carismática.

3.DINAMISMOS 
QUE SUSCITA 
LA PRESENCIA

3.1. La presencia para un
proyecto educativo. 
El testimonio marista

Nuestras sociedades actuales tie-
nen necesidad de modelos humanos
cuyo estilo de ser irradie y eleve el tono
espiritual y humano de quienes le ro-
dean. El proyecto educativo marista,
que se propone revalorizar la calidad
de la vida del espíritu, ha de fomentar
un estilo de vida capaz de ser reco-
nocido como liberador y dignificador
del ser humano. La sociedad necesi-
ta del testimonio y la presencia ejem-
plar de personas cultivadas espiritual-
mente que sirvan de modelo y de ali-
ciente para superar la mediocridad. Es-
tas personas nunca podrán arrastrar
a las masas, su presencia sólo puede
ejercer una función educativa, pero no
de arrastre, pues la educación es la-
bor personalizada. Las masas no pue-
den ser educadas, sólo pueden ser fa-
natizadas y arrastradas. 

El educador marista tiene la res-
ponsabilidad de estar presente en la
sociedad como persona cultivada
espiritualmente. Este educador, que
ejerce una presencia auténtica, no se
impone, no pretende acaparar ningún
poder, solamente se ofrece para ser
reconocido por su propio valor. La
educación sólo puede despertar el
aprecio de los valores.
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La calidad de la vida espiritual se
manifiesta en comportamientos que
expresan una espiritualidad, una ca-
lidad de vida espiritual. En definitiva, la
calidad de vida espiritual y estilo de
ser tiene como meta la santidad de
vida. Hacerse hermano marista es
comprometerse a hacerse santo.
Esta calidad de vida espiritual es un
modo o estilo de actuar y de ser que
solamente puede ser captado o re-
conocido por quien está habitado o
investido por este modo de ser. No
puede verificarse, no puede ser ob-
jetivada y verificada empíricamente.
No puede ser objeto de une en-
cuesta sociológica y cuantificada
para determinar si el sujeto posee o
no posee esta cualidad. La cualidad
en cuanto tal no puede ser cuantifi-
cada. Sólo puede ser descubierta y
apreciada. Tampoco puede ser rei-
vindicada como cualidad que se po-
see o se tiene. Es un modo de ser
que se manifiesta en las circunstan-
cias normales de la vida y que hace
que el sujeto se manifieste como una
persona cultivada, exquisita y dotada
de profunda sensibilidad para des-
cubrir las realidades del espíritu como
realizaciones supremas y valiosas del
ser del hombre.

Nadie puede reivindicar para sí
esta cualidad, pues su misma preten-
sión destruye lo pretendido. Quien
pretendiese reivindicar para sí la virtud
de la humildad, destruiría por ello
mismo la misma humildad. El humilde
que hiciese propaganda de su humil-
dad se convertiría por ello mismo en
un orgulloso. El hombre del espíritu
sólo puede serlo, manifestarse tal

como es, no puede buscar ser notado
y aplaudido. No puede negar que lo
es, pues sería falsa humildad y se
convertiría en un ser inauténtico. So-
lamente le queda hacerse presente y
ofrecerse a los que su modo de ser
pueda prestarles un servicio de ayuda
para caminar en la búsqueda de ser
también así. El que valora positiva-
mente el modo de ser de la exquisitez
espiritual, ya está en camino. Quizá lo
único que puede hacer el educador
sea suscitar, despertar y contagiar el
deseo de ser espíritus cultivados.

Un proyecto educativo que bus-
que la plenitud del ser humano y que
se convierta en praxis educativa diri-
gida a la madurez del hombre, tiene
que ayudar a abrir los ojos para apre-
ciar en todo su valor la plenitud espi-
ritual del ser humano como meta a la
que es llamado desde lo más pro-
fundo de su ser como vocación. Hay
maestros de nuestra juventud que
afirman “científicamente” que no hay
interior humano y que en nuestro “ce-
rebro” sólo hay instintos, estímulos y
respuestas. Hay otros maestros que
afirman la interioridad humana y que
hay que saber escucharla para ser
persona. Solamente la persona con
interioridad es capaz de “dar a luz”
mediante el diálogo fecundo. El ser
del hombre forma parte de modo ac-
tivo de un nuevo cosmos espiritual en
el cual existe y ama. En la medida en
el educador marista participe con
todo su ser de ese universo espiritual
realiza su propia plenitud. 

No puede haber espíritu cultivado
sin humildad y sencillez, sin sentido de
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la responsabilidad, sin sentir tristeza
ante la depauperación espiritual de la
gente del pueblo, de los más peque-
ños. El marista sabe que su riqueza
espiritual tiene que ser compartida y
ofrecida a los demás. Compartir su
experiencia y su sabiduría forma par-
te de su generosidad espiritual.

El hombre espiritual ejerce un li-
derazgo que puede ejercer una trans-
formación en la masa, es “levadura en
la masa” que se hace presente en el
maestro, en el líder espiritual. El hom-
bre del espíritu no moviliza a las ma-
sas, sino que desmasifica a las per-
sonas las cuales saben auto-condu-
cirse en la vida porque por la educa-
ción se han convertido en líderes de
su propia existencia. Al final del ca-
mino, entre maestro y discípulo sólo
quedan los lazos del reconocimiento
agradecido. Esta es la dinámica fe-
cunda del espíritu. No hay posesión,
no hay sometimiento. Sólo existe
maduración de la libertad, liberación
integral. En la educación, como ac-
ción del espíritu, germina la auténtica
libertad. 

3.2. Del encuentro 
a los encuentros

Las experiencias de vida en las que
experimentamos la presencia no se
pueden explicar con las categorías de
las realidades físicas sino con el len-

guaje de las experiencias vividas. Las
experiencias en las que descubri-
mos la presencia acontecen en el ám-
bito privilegiado del encuentro con las
personas. “No puede haber encuen-
tro en el sentido pleno de esta pala-
bra sino por parte de los seres dota-
dos de interioridad” 41. La reflexión por
la que accedemos a la profundidad
del ser se ejerce sobre los datos ob-
servables de nuestros encuentros, no
por abstracción, sino por perfora-
ción, por inmersión dentro de los
mismos. En el dominio del encuentro
existe toda una gama que va de lo in-
significante hasta lo más altamente
significativo. Desde “codearse” en la
calle con centenares de desconoci-
dos… “simples cuerpos ocupando
cierto lugar en el espacio vital donde
estamos abriéndonos camino”, pa-
sando por acercamientos concretos
como el “reconocerse”, “crear con-
nivencias”, “acoger”,42 etc. Este re-
conocimiento de otro ser es una par-
te fundamental de la presencia. 

La presencia es el inicio del en-
cuentro, el primer brote de un rico
venero de relaciones humanas43.
Con la presencia se suscita el pri-
mer paso del acto educativo global.
En los primeros pasos del encuentro
no tenemos una intuición clara y dis-
tinta del ser del otro sino una intui-
ción confusa, que tiene que ser cla-
rificada por encuentros sucesivos
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41 Gabriel Marcel, El misterio del ser BAC, Madrid 2002. p. 132.
42 Gabriel Marcel, El misterio del ser BAC, Madrid 2002. p. 131-140.
43 Ver Laín Entralgo, Teoría y realidad del otro, Revista de Occidente, Madrid 1968, 2 vols. Además

de este libro, Sobre la amistad (Revista de Occidente, Madrid 1972), y La relación médico-enfermo (Re-
vista de Occidente, Madrid 1964).
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para irnos conociendo, irnos ha-
ciendo presentes el uno para el otro.
La presencia envuelve el modo
como cada uno experimentamos a
otro ser y la única manera de apre-
hender el ser que se nos hace pre-
sente tiene que realizarse mediante
un conocimiento intransferible, pro-
pio de cada uno, realizado a través
de la vida real. Se trata de una expe-
riencia que hay que vivir en primera
persona. 

El encuentro se inicia propia-
mente cuando se produce la per-
cepción del otro, cuando se suscita
la presencia sentida pero nunca es-
clarecida, todavía rodeada de infini-
tos interrogantes sin respuestas,
como semilla de un pensamiento
que hay que desarrollar por la refle-
xión. ¿De quién es esa presencia?
En la vida cotidiana, preguntamos
con frecuencia: ¿quién está ahí? Es
decir, experimentamos la presencia
antes de conocer al quién.

Marcel explica con detalle la si-
tuación que le llevó a plantearse la
pregunta del “quién está presente
ante mí” cuando atendía, como vo-
luntario de la Cruz Roja durante la
guerra, a los familiares de los des-
aparecidos que pedían con angustia
alguna respuesta sobre su paradero.
En las oficinas de la Cruz Roja estos
combatientes no eran nada más que
una ficha con unos nombres y unos
datos escritos, pero para Marcel
eran una presencia ausente. La ex-
periencia de sentirse cercano a los
familiares de estos seres y participar
de su misma inquietud constituyó

para Marcel la base desde la cual
fue desarrollando y elaborando su
pensamiento sobre la presencia y el
encuentro interpersonal. De este
modo, más que alcanzar la defini-
ción de la presencia, había experi-
mentado desde su papel de media-
dor lo nuclear de la presencia
personal.

El encuentro solamente se puede
realizar entre personas. Este ser
concreto que me encuentro en el
camino de la vida solamente puede
ser tal ser si entre nosotros se rea-
liza un encuentro personal. Si no es
así no puedo hablar de encuentro
sino de simple coincidencia en el es-
pacio. La experiencia del encuentro
requiere como condición previa mi
propia apertura y cercanía presen-
cial. Abrirse presencialmente a la
presencia del otro, es condición im-
prescindible para la comunicación
personal.

Solamente se puede hablar de
encuentro personal cuando el otro
es un tú para mí ante el cual me
constituyo como yo. El otro para ser
tú tiene que dejar de ser una “cosa”,
un “objeto”, una “idea”. En un pri-
mer momento, el otro es solamente
un él, un objeto ausente, en la me-
dida en que es lo que no cuenta con-
migo, aquello para lo que yo no
cuento. Para ilustrar esta presencia
del otro ante la que nos comporta-
mos como si nos encontráramos
“frente a alguien como si estuviera
ausente”, Marcel reproduce una pá-
gina del Journal Métaphysique que
citan todos sus intérpretes:
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Aquí tenemos uno de los puntos
clave del pensamiento de Marcel,
que muestra la riqueza del dina-
mismo educativo, que suscita la pre-
sencia. En la medida en que el otro
es exterior a mí mismo y lo considero
como objeto despersonalizado y au-
sente, yo mismo soy exterior a mí
mismo, es decir, menos existo, o
más aún, soy la nada existencial, soy
nadie. En cambio, soy un hombre

nuevo cuando el otro vive en mí
como presencia dinámica y fecunda
que me potencia en mi ser sin perder
mi personalidad. Al entregarme y
confiar en otro, soy más profunda-
mente yo mismo.

La descripción, que hace Marcel,
de la experiencia de penetrar en la
“órbita existencial” del otro como tú
recoge otras posibilidades: 
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44 Marcel, Filosofía Concreta, 54 Ver también: Du refus a l’invocation.
45 Marcel, Filosofía Concreta, 54 Ver también: Du refus a l’invocation.
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“Encuentro en el tren a un desconocido; hablamos de la temperatura, de las noticias de la guerra
(este texto es de abril de 1918), pero aunque me dirijo a él, no deja de ser para mí “alguien”, 
“aquel hombre” de cuya biografía y pormenores empiezo a conocer poco a poco. 
Es como si él llenase un cuestionario, como si me proporcionara los elementos de una noticia, 
con la que se confunde (…) Pero, cosa notable, cuanto más exterior es mi interlocutor, tanto más 
al mismo tiempo y en la misma medida soy yo exterior a mí mismo; en frente de Mengano, 
me convierto yo en Perengano, a menos que literalmente ya no sea nadie, una pluma que traza
palabras sobre el papel, o un simple aparato registrador...”44

“Puede ocurrir que entre el otro y yo se anude un sentido lazo, por ejemplo si yo descubro 
una determinada experiencia que nos es común (…) así se crea una unidad en la que el otro y yo
somos nosotros, lo que equivale a decir que él cesa por tanto de ser él para llegar a ser tú: 
las palabras “tú también” cobran aquí un valor completamente esencial” 45. 

Esta experiencia de participar de
un ámbito de realidades comunes y
unificadoras entre nosotros, es la
que permite exclamar: “tú también”
participas de mi propia experiencia.
Hay entre nosotros una comunión
participativa. Tenemos algo en común

que nos hace ser cercanos y seme-
jantes. Somos unidad existencial.

Aquellos que nos rodean sólo rara
vez los percibimos como presentes,
pues estamos acostumbrados a ellos
y corren el riesgo de convertirse en



algo parecido a un mueble que está
ahí. Hay miles de millones de perso-
nas físicamente presentes en nues-
tro mundo, pero sólo una fracción
muy pequeña de ellos aparecerá
como “presente” en la forma en que
lo entiende Marcel. La distinción en-
tre la presencia y la no presencia no
puede reducirse de ninguna manera
a la oposición entre el hecho de es-
tar atento o estar distraído.... Los que
no están disponibles para nosotros,
los que están distraídos con sus pro-
pias vidas, no son capaces de estar
presentes para nosotros, y en ese
sentido son objetos para nosotros. En
realidad, la presencia no es algo que
dependa del objeto observado, sino
de la manera en que el sujeto se re-
laciona con el mundo que le rodea. 

La experiencia nos dice que la pre-
sencia no es solamente cercanía físi-
ca. Podemos estar tan cerca de al-
guien que estemos tocando su cuer-

po y no obstante sentirlo lejos de nos-
otros. En cambio, nos podemos en-
contrar a muchos kilómetros de dis-
tancia de un ser amado y sentirlo muy
cerca de nosotros. De este modo la
persona no se circunscribe a los lí-
mites de su cuerpo físico, sino que
crea un ámbito de presencia que se
extiende a todo aquello donde se
ejerce su influjo y donde suscita pre-
sencia ofrecida. En el mundo del es-
píritu solamente a través de la au-
sencia pueden experimentarse cier-
tas presencias, más presentes cuan-
to más ausentes.

3.3. Presencia y
fecundidad espiritual

A este respecto es clarificador un
ejemplo que narra Marcel a través del
cual podemos analizar el alcance de
la presencia. Relata el caso de un
hombre sentado en una habitación
junto a nosotros. 
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“Podemos tener la sensación de que alguien, que se encuentra en la misma habitación, muy cerca
de nosotros, alguien a quien vemos, oímos y podemos tocar, no está, sin embargo, presente, sino
que se encuentra infinitamente más lejos de nosotros que un ser amado que está a cientos de
kilómetros o incluso que no pertenece ya a este mundo. ¿Qué presencia es la que falta?

No sería exacto decir que no podemos comunicarnos con ese individuo que tenemos a nuestro lado:
no es sordo ni ciego ni retrasado mental. Entre nosotros está asegurada una cierta comunicación
material, pero sólo material y perfectamente comparable a la que se establece entre dos estaciones
distintas, emisora y receptora. Pero falta lo esencial, podría decirse que es una comunicación 
sin comunión, y que por tanto es una comunicación irreal. El otro, sin duda, entiende mis palabras,
pero yo mismo no me entiendo, y puedo incluso tener la penosa impresión de que dichas palabras,
tal como me las devuelve, tal como las refleja, se me hacen irreconocibles. 
Por un fenómeno singular, el otro se interpone así entre yo y mi propia realidad, hace que de alguna
manera me vuelva extraño para mí mismo; no soy yo mismo cuando estoy con él. 



En este ejemplo podemos obser-
var varios dinamismos educativos
relacionados con la presencia: 

3.3.1. Fecundidad de la presencia

El ser se nos hace presencia en
los seres concretos con los que po-
demos tener un encuentro personal
a través del cual se nos desvela la
profundidad inagotable de su interio-
ridad. Me renuevo interiormente
cuando siento que el otro se hace
presente en mi vida. La presencia del
otro, que se encuentra ante mí, me
hace ser más plenamente yo mismo.
En este sentido podemos hablar de la
fecundidad de la presencia. Median-
te la presencia el acto educativo se
convierte en una auténtica gestación
mutua de educador y educando. Uno
de los dinamismos educativos más
eficientes que suscita la presencia del
otro en mi vida es el del enriqueci-

miento y la realización de mi propia
persona. Cuando alguien no está
presente para nosotros, sentimos
que no somos totalmente nosotros
mismos. En cambio cuando alguien
está presente ante nosotros, experi-
mentamos en nosotros una especie
de auto-revelación, un conocimiento
de nuestro propio ser que no hubié-
ramos experimentado nunca si no hu-
biéramos sido alcanzados por esa
presencia47. 

La experiencia nos muestra que
cuando la presencia se manifiesta
como auténtica, bella, atractiva, de-
seable se suscita una invitación a la
aceptación, la acogida, el segui-
miento, la imitación. La persona con-
creta percibe que el ser se revela, se
hace visible en estas experiencias y
da origen a una invitación, a una lla-
mada a la plenitud. A la inversa,
cuando la presencia se manifiesta
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46 Gabriel Marcel, El misterio del ser, BAC, Madrid 2002. p. 185.
47 Gabriel Marcel, El misterio del ser, BAC, Madrid 2002. p. 207-211.
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Pero por un fenómeno inverso, puede, por el contrario, ocurrir que en cierto modo me renueve
interiormente cuando sienta presente al otro; esa presencia, entonces, es reveladora, es decir, me
hace ser más plenamente de lo que sería sin ella. A pesar de que este tipo de experiencia presenta
un tipo de carácter absolutamente irrecusable, es muy difícil llevarla al plano discursivo, 
y habrá que averiguar por qué. Lo cierto es que el objeto en tanto que tal se encuentra ligado a todo
un conjunto de habilidades que son a la vez susceptibles de enseñarse y, en consecuencia, 
de transmitirse, mientras que no ocurre los mismo con la presencia. Sería absolutamente quimérico
pretender enseñar a alguien el arte de hacerse presente; al respecto, sin duda, sólo se puede
enseñar cómo hacer muecas. Algo parecido a intentar que una mujer aprenda a ser encantadora.
Está claro que la idea de una lección de encanto es contradictoria, que la pretensión 
que implica es el colmo del absurdo” 46.



como causante de miedo, se susci-
ta una invitación al rechazo, la huída,
el distanciamiento.

3.3.2. Crear condiciones para
la presencia

La presencia no puede ense-
ñarse. “Sería absolutamente quimé-
rico pretender enseñar a alguien el
arte de hacerse presente”, afirma
Marcel. La razón es que el ser es
misterio. Misterio en el sentido de
que es fuente de tanta luminosidad,
que nos deslumbra, y nos impide
verlo y conocerlo en su realidad más
profunda. El misterio del ser tiene
que ser acogido y reconocido. La
presencia no sólo se capta, se apre-
hende, sino que fundamentalmente
tiene que aceptarse, invocarse, para
que produzca en nosotros el efecto
mágico de envolvernos e incluirnos
en su interior. Acoger el misterio del
ser supone la capacidad de acogerlo
en la propia interioridad. El hombre,
como persona, es el testigo de lo in-
visible, de lo espiritual. La madurez
personal consiste en ser cada vez
más permeable al testimonio de lo
invisible, de lo inverificable, del mis-
terio. El hombre testigo del misterio
se hace luminoso, irradia luz y anima
la vida en su derredor. El misterio se
revela a través de las manifestacio-
nes de la interioridad de los seres
espirituales, de las expresiones del
espíritu. La respuesta más honrada a
una presencia sería la acogida cor-

dial en la propia intimidad ofrecida al
ser, que me descubre como ofreci-
miento su propia intimidad inabarca-
ble para crear entre nosotros la co-
munión, que se funda en el ser.

La presencia no puede ense-
ñarse, pero podemos aprender a
presentarnos. El 16 Capítulo general,
citado anteriormente, afirma que los
hermanos maristas “tenemos tam-
bién una manera de llevar a las al-
mas a Dios; manera original en la
Iglesia, entre las demás familias reli-
giosas” 48. Esta “manera original de
llevar a las almas a Dios” es objeto
de todo un plan de formación ma-
rista en el que el silencio, el recogi-
miento, la contemplación, la vida in-
terior, la meditación, la oración, el
desierto, la soledad… juegan un pa-
pel determinante. La manera de lle-
var a las almas a Dios adquiere estilo
propio según el espíritu marista.
“Este espíritu es fruto de una forma-
ción común, transmitida fielmente
desde los orígenes. Está en germen
en cada uno de nosotros desde
nuestro llamamiento al Instituto, se
precisa en las casas de formación, y
se desarrolla hasta su expansión
plena en las comunidades. Cada uno
de nosotros se lo apropia y va pro-
gresando en él, con la meditación
afectuosa y asidua de la vida del
Fundador. Los tiempos, el medio cul-
tural e incluso cada hermano lo van
enriqueciendo con nuevos mati-
ces”49. 
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El plan de formación marista
aporta a la persona del hermano una
serie de cualificaciones que favore-
cen su presencia50. Hay ciertos seres
que se nos revelan como presen-
tes... y hay otros que no nos dan esa
sensación... La presencia es algo que
se revela de inmediato en una mi-
rada, un gesto, una sonrisa, un tono,
un apretón de manos. Hacerse pre-
sente es presentarse, manifestar la
propia disponibilidad, entregar las ca-
pacidades de nuestro ser mediante
gestos, actitudes, momentos opor-
tunos, etc. Todo esto es objeto de
una educación. Es decir, que la per-
sona ha de ofrecer condiciones fa-
vorables para la manifestación del
propio ser a los demás para que
pueda transparentar toda la realidad
del propio ser. Nos hacemos presen-
tes ante el otro y el otro se hace pre-
sente para nosotros cuando nos pre-
sentamos, cuando estamos a su
disposición y, a su vez, el otro está
disponible para nosotros. 

La presencia manifiesta el ser del
espíritu de la persona que se me
presenta. Pero la manifestación del
espíritu en toda su dimensión de pro-
fundidad y la captación de esas ma-
nifestaciones no se realiza sino en

condiciones particulares. “La pre-
sencia se manifiesta para tal o cual
persona, en condiciones de cierta in-
timidad, no para cualquiera en medio
de una reunión pública”51. Las expe-
riencias profundas e íntimas de la
persona sólo pueden comunicarse
como confidencias ofrecidas a aque-
llos que están ligados por los lazos
de la amistad. Fuera de este con-
texto intersubjetivo no tiene sentido,
aparecería como una profanación.
La profundidad espiritual conduce
nuestra atención hacia instancias de
nuestra vida que trascienden la in-
mediatez. Y la comunión con el otro,
donde se comparte lo que ocurre en
estas instancias interiores, exige pe-
riodos y procesos de reflexión y ejer-
citación, acompañados del silencio,
el recogimiento y la serenidad que
permiten la maduración espiritual y la
comunión.

La ejercitación del espíritu para
que llegue a realizar la experiencia
espiritual requiere la creación de un
ambiente propicio52. Los frutos se
verán a través de la presencia. La
presencia no necesita de palabras,
gestos o ruido para ser experimen-
tada. La cercanía de la presencia se
percibe en el silencio. El silencio no
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50 Sería interesante incluir aquí las referencias de las propuestas que hacen las Reglas, Constituciones,
Reglas de Gobiernos o Estatutos recomendando a los hermanos el silencio, el recogimiento como medios
valiosos para cualificar la mirada sobre cuánto nos rodea y fomentar un estilo de vida, una presencia cua-
lificada o propiciar una formación marista, que presentara a los hermanos como persona ejemplar. 

51 Gabriel Marcel, El misterio del ser, BAC, Madrid 2002. p. 187.
52 Recordemos las exigencias que pide san Ignacio de Loyola a los ejercitantes de sus famosos Ejer-

cicios… o las recomendaciones que hace santa Teresa de Jesús… Muchos de los que fuimos educados
por el hermano Eduardo Corredera, director del Escolasticado marista situado en la ciudad de Vic (Bar-
celona), recordarán que era un ferviente seguidor de la espiritualidad de Santa Teresa y continuamente 
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es la simple ausencia de palabras
sino entrar dentro del dinamismo in-
terior con toda la atención de que
soy capaz. Tras las experiencias de
silencio y de interiorización yo soy
distinto, “salgo distinto” cada vez
que me recojo en esta experiencia
cargada de fuerza creativa y trans-
mutación interior. La razón es que la
realidad contemplada en el recogi-
miento penetra en el recogimiento
mismo. Mi propia vida penetra en el
recogimiento para ser asimilada
como alimento vital. Se realiza así
una experiencia compleja en la que
se funden contemplación y recogi-
miento. “En el centro del recogi-
miento yo tomo posición frente a mi
vida. Puedo apreciar mi vida tal como
ella es, en nombre de la vida que yo
llevo en mí, la vida que aspiro a vivir,
la vida que yo debería vivir para ser
plenamente yo mismo; es en esa
vida que yo me adentro cuando en-
tro en mí mismo. … Siempre es así
desde el momento que interviene
todo lo que puede parecerse a una
vocación.” 53

Para acercarnos al silencio total
hay que partir de una actitud de re-
cogimiento. La posibilidad del reco-
gimiento comporta una interrogación
sobre la relación que existe entre yo
y mi vida. El recogimiento está ligado
al acto mediante el cual el hombre
logra el silencio dentro de si. La con-
templación, el silencio, el recogi-
miento, son experiencias omnicom-

prensivas en las que el sujeto hace
suya la propia vida y la acoge en su
interioridad. Cuando penetro en mí
mismo por la contemplación y el re-
cogimiento, me hundo en mi misma
vida y la descubro tal cual es. Es la
dimensión inmanente de la experien-
cia. Allí se me hace presente la rea-
lidad que yo soy y donde no puedo
engañar a nadie sin engañarme a mí
mismo. 

Educar al hombre como persona
es ayudarle a que sea capaz de co-
nocerse, de reconocerse en su inte-
rioridad y acoger en su interior todo
lo que ha descubierto en su camino
por la vida. Esta capacidad de inte-
riorización es lo que Marcel deno-
mina recogimiento. No es la intros-
pección, ni el autoanálisis, que
pertenecen a otro tipo de mirada.
Para Marcel, el recogimiento está
unido a la contemplación. Por el re-
cogimiento todo lo que descubrimos
como verdadero y valioso en el en-
cuentro con los otros, lo interioriza-
mos como un abrazo acogedor y lo
asimilamos y hacemos nuestro para
madurar y alimentar nuestro espíritu.
La contemplación y el recogimiento
son como la digestión y la respira-
ción del espíritu por las que se realiza
el conocimiento del alma.

Por esta razón comprendemos la
gran importancia que se daba, y se
da, en la formación marista a la prác-
tica del silencio y del recogimiento
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durante el noviciado y en las etapas
posteriores de formación. Las Re-
glas, las Constituciones y otros do-
cumento normativos para la vida de
los hermanos han guiado el modo
de estar presentes en medio de sus
alumnos con sabias orientaciones
relacionadas con la vida interior, el
recogimiento, la oración, el silencio,
la vigilancia, etc.

Se comprenderá que el silencio, la
vida interior, el recogimiento no son
únicamente recursos disciplinares
para conseguir una mayor eficiencia
pedagógica sino elementos inte-
grantes de una biografía que en-
carna la calidad del ser marista. La
presencia revela la autenticidad de lo
que somos. El silencio y el recogi-
miento son medios para experimen-
tar el estado de presencia en el que
descubrimos que lo que vivimos es
auténtico. El hombre del espíritu sólo
puede serlo, manifestarse tal como
es. No puede negar que lo es, pues
sería falsa humildad, que lo converti-
ría en un ser inauténtico. El ser se
hace presente y se ofrece, se pro-
pone, no se impone. La autenticidad
es una característica exclusiva del
presente. En el pasado o en el futuro
podemos recordar o imaginar sen-
saciones, pero no son reales, sólo
son pálidos reflejos de la percepción
directa de las cosas. El presente se
vive, el no-presente se imagina, se
fantasea, se describe. La concien-
cia que se centra en el ego ha apren-
dido a renunciar a la riqueza del pre-
sente real y a vivir en la pobreza
sensorial de la fantasía inexistente o
del concepto descarnado. 

4.EXPERIENCIA 
DE PRESENCIA

4.1. La presencia es 
el resplandor del ser

La plenitud del ser y su presencia
no la experimentamos de modo sis-
temático y continuo, sino en mo-
mentos de nuestra vida llenos de luz
densa. Se trata de una manifesta-
ción en momentos muy particulares
y, a veces, de forma inesperada y
siempre imprevisible. Son los instan-
tes en que nos sentimos investidos
de un conocimiento profundo desde
el cual los valores cobran una nueva
dimensión. Son momentos en que
se realiza una ruptura con el modo
de ver las cosas en circunstancias
normales. Por eso al hablar de esos
momentos decimos que “lo vimos
claro” o que “caímos en la cuenta”, o
bien, “se me hizo evidente”, como si
una luz nueva hubiera iluminado
nuestro entendimiento y nos hubiera
descubierto el sentido oculto de las
cosas. Al cesar esta experiencia y
retornar a nuestro estado ordinario,
se tiene la impresión de que algo o
alguien, que estaba allí, se ha alejado
de nosotros, pero que nos ha de-
jado transformados por esta irrup-
ción de presencia creadora. 

Esta experiencia iluminadora es la
experiencia profunda del ser que
hace que cada hombre se experi-
mente como persona. Dentro de
esta experiencia podemos descu-
brirnos como maristas, vinculados al
carisma marista, engendrados por el
carisma marista. El encuentro del
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educador marista con la realidad de
su propio ser llega a la conciencia con
gran nitidez en algunos momentos
privilegiados como un fogonazo de
luz repentino, que ilumina todo el ho-
rizonte de la existencia. Este tipo de
vivencia constituye una experiencia
muy peculiar, que sucede en algún
momento particular de la vida, que
queda enmarcado dentro de nuestra
historia personal como un momento
determinante, significativo, impor-
tante, señalado. Sin duda podríamos
recopilar numerosos relatos de cómo
sucedieron esas experiencias. 

Cuando se viven experiencias de
este tipo descubrimos que la pre-
sencia se nos manifiesta en un esta-
do de conciencia que puede experi-
mentarse en las más variadas situa-
ciones de nuestra existencia. Casi to-
dos los hombres han tenido esta ex-
periencia alguna vez en su vida. Es
una experiencia privilegiada, pero
normal. Esta experiencia aporta una
plenitud de conocimiento no de modo
permanente y automático sino en
esas situaciones privilegiadas, en los
“los momentos” en que podemos de-
cir que “lo hemos visto claro”. Estos
momentos rápidos, fugaces, impre-
vistos, dejan una marca indeleble en
nuestras vidas. Siempre recordare-
mos que entonces fuimos más pro-
fundamente nosotros mismos. Pero
estos momentos excepcionales no
excluyen la experiencia diaria. El her-
mano Charles Howard, hablando de
la experiencia que todos podemos

hacer a través de la espiritualidad ma-
rista afirma: “Éste es un principio de
primera magnitud: hay que reconocer
la presencia en la experiencia de
cada día y no sólo en los momentos
de ‘alta espiritualidad’”54. 

La presencia no puede dominarse
por los caprichos de nuestra voluntad,
pues escapa a todo control, por eso
sólo puede invocarse o evocarse,
como se ha indicado en otro lugar de
este trabajo. No está en nuestra
mano disponer de esos momentos
de plenitud a nuestro capricho, como
se hace en la experiencia empírica de
un laboratorio, sino que nos encon-
tramos con estas experiencias como
un hallazgo sorprendente y gozoso,
pero no podemos objetivarlas, medir
su intensidad o percibirlas sino de for-
ma intermitente. La experiencia de
presencia que no es una experiencia
repetible para cualquiera y en cual-
quier parte, es una manifestación
del ser y solamente puede ser evo-
cada y recordada.

4.2. La presencia 
y el sentimiento

La presencia va acompañada de
un sentimiento específico que hace
que el ser presente penetre en el in-
terior de la persona que acoge tal
presencia dentro de sí. La existencia
de mi propio ser marista está atesti-
guada por la manera concreta, que
pone de manifiesto cómo vivo la vida
del espíritu. Refiriéndose al Movi-
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54 Hermano Charles Howard, Circulares, T.29, p. 403. Circular sobre el Movimiento Champagnat de ,
15 de octubre de 1991.
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miento Champagnat de la Familia
Marista, el hermano Charles Howard
pone de relieve el valor de la espiri-
tualidad marista como manifestación
del propio ser. “La espiritualidad se
refiere a nuestra relación con Dios, y
a la in fluencia, que de ahí se deriva,
en el marco de las relaciones bási-
cas: con nosotros mismos, con los
demás, con la creación”55. El testi-
monio de vida es la mediación para
penetrar la profundidad del ser que
necesita no solamente del dato de
los sentidos, sino del mismo senti-
miento. Es todo el hombre el que se
enfrenta con el ser existente en su
presencia sensible. La experiencia
profunda personal como experien-
cia de plenitud se manifiesta en el
sentimiento, en la sensación, que es
la manifestación de la profundidad
de estas experiencias que afectan a
lo más profundo e interior del yo. Sin
embargo, no podemos decir que la
presencia sea sólo un sentimiento.
Es la persona total la que se siente y
se experimenta penetrada por esa
realidad. 

La presencia entre las personas
tiene que ser recíproca, es una com-
penetración. Por eso la eficiencia de
la presencia es una auténtica fecun-
dación en la que debe intervenir la li-
bertad. Para que alguien se haga
presente a mi, yo tengo que abrir las
puertas de mi intimidad y acogerlo
en mi interior. Por todo esto, cuando

alguien intenta penetrar en mi inte-
rior, hacérseme presente sin que yo
acepte esta presencia, experimento
el sentimiento de intromisión de al-
guien que viola mi intimidad.

Donde quiera que hay ser hay
presencia y donde no hay presencia
no hay ser56. El ser personal que
cada uno somos es un don recibido
sin que nosotros lo hayamos podido
escoger, programar o encomendar.
Por eso la actitud más coherente es
la de aceptar agradecidos. El educa-
dor marista es el testigo de un ca-
risma educativo no un vendedor de
imagen. Por tanto su presencia en el
campo educativo no tiene que ver
con un mercado en el que hay que
competir cuanto con una vocación a
la que se le encomienda una misión.
Ser marista es un regalo vocacional,
una gracia surgida de la iniciativa de
Dios. Tanto si somos laicos maristas
como si somos hermanos, nuestro
ser marista es una gracia de Dios
destinada a ser presencia fecunda
en nuestro mundo. La respuesta vo-
cacional es una participación perso-
nal del carisma recibido por Cham-
pagnat. Por tanto la presencia de
nuestro ser marista es una presencia
vocacional revestida del don caris-
mático que nos identifica con Cham-
pagnat. El ser que hacemos pre-
sente como educadores maristas
cuando nos situamos ante nuestros
educandos es un don recibido que
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15 de octubre de 1991.

56 El ser marista origina la presencia marista, el ser colectivo y el ser individual.
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se manifiesta a través de las diversas
capacidades de nuestra persona.
Marcel afirma que el ser es luz y el
resplandor de esa luz es el resultado
del encuentro de la verdad y del
amor en nuestro corazón. Por eso la
revelación de nuestro ser hace llegar
a los demás el esplendor producido
por la verdad y el amor que hay den-
tro de nosotros, y ese resplandor del
ser es el que suscita, en quien lo
contempla, atracción, admiración,
deseo de imitación, invitación hacia
el seguimiento, etc. 

Estas afirmaciones nos conducen
a conclusiones determinantes. Si
nuestro ser personal es un don que
recibimos gratuitamente, la entrega
de este don a los demás a través de
la presencia en el campo de la edu-
cación aparecerá revestida de un
componente vocacional y de una di-
mensión de fe que no se pueden
marginar al interpretar la opción per-
sonal que cada uno puede hacer a la
hora de entregarse de por vida a esa
tarea. La presencia es la manera de
concretar nuestra respuesta voca-
cional57 como educadores maristas.
Con el concepto “presencia” no se
alude solamente al “estar delante
de”, sino estar con todo el proyecto
existencial, con toda la historia per-
sonal del educador ante el edu-
cando. La autenticidad de lo que
cada uno es constituye el capital per-

sonal de lo que cada uno vale. El
concepto de “presencia” desborda
la concepción más elemental que la
relaciona con la actividad de los sen-
tidos para ampliarla con la perspec-
tiva nueva que le da la intencionali-
dad. “Estar con” otros seres dotados
de espíritu expone al ser de cada
uno ante el ser de los demás. Esta
presencia del “yo” ante el “tú” pro-
pone un diálogo interpersonal de co-
rrelaciones interpersonales, que fun-
dan un modo nuevo y propio de
existencia y generan un ámbito diná-
mico de encuentro, de mutua inter-
pelación y de respuesta.

CONCLUSIÓN

Quiero concluir esta reflexión con
dos referencias que pueden servir
como síntesis de cuanto hemos di-
cho. Algo así como un definición
después del recorrido por el alcance
y significado de lo que entendemos
por presencia. Ambas está situadas
en la perspectiva de las ricas rela-
ciones que se suscitan mediante la in-
tersubjetividad, esa experiencia com-
partida de la presencia de dos seres,
que reconocen los valores mutuos. El
reconocimiento mutuo de la presen-
cia nos cambia. Dentro de la inter-
subjetividad sucede la abertura de un
individuo a otro colocando a las dos
personas en la verdadera intimidad. 
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57 Vocación, profesión y oficio son componentes del plan de vida, propio de una persona. Vocación
es, siempre, algo sobrenatural y una incitación explícita a sobrenaturalizarnos. En cambio por “profesión”
entendemos la respuesta a la llamada de la vocación, poniendo a su servicio toda nuestra vida, a tiempo
completo y para siempre. Por su parte el “oficio” es la técnica utilizada para ganarse la vida material. Di-
chosa y colmada la persona en quien coinciden vocación, profesión y oficio.
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La primera referencia es de A. C.
Gomes Da Costa58:

“[…] La verdad de la relación educador-educando,
desde el punto de vista de la pedagogía 
de la presencia, se basa en la reciprocidad. 
En este contexto, la reciprocidad es entendida 
como una interacción en la que dos presencias 
se revelan mutuamente, aceptándose 
y comunicándose, una a la otra, 
una nueva consistencia, un nuevo contenido, 
una nueva fuerza, sin que para esto la originalidad
inherente a cada una sea 
mínimamente puesta en tela de juicio”59.

La segunda es de Gabriel Marcel:

“Presencia según Marcel, no es tanto coexistencia 
de dos cuerpos o un vivir unidos en la misma
habitación, sino que es sobre todo conciencia 
de que alguien está conmigo, intercomunicación
profunda entre dos o más personas, 
una relación íntima, un influjo vital y una comunión
consciente. Ésta es la estructura analógica 
de la noción de presencia. 
Más que espacial y temporal, es de carácter
espiritual; más que cercanía física, es
intercomunicación personal e intercambio profundo
entre dos seres superando distancias, incluso 
la barrera de la muerte. Es un acto plenamente
humano que llena de gozo y de paz el corazón de
dos personas, unidas de este modo una a la otra”60.
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58 Antonio Carlos Gomes Da Costa es un pedagogo brasileño. Fue secretario de Administración en
Ouro Preto (MG), presidente de la FEBEM de Minas Gerais, oficial de proyectos de UNICEF y director eje-
cutivo y presidente del Centro Brasileiro para a Infancia e a Adolescencia, entre otras responsabilidades.

59 A. C. Gomes Da Costa: Pedagogía de la presencia, pp. 27-75.
60 A. Pizzarelli. Diccionario de Mariología, Madrid, Paulinas 1988, pp. 1639-1646.
61 Esta obra se incluyó en la primera edición de cristianos contemporáneos, BAC, Madrid, 1967. Una

reedición de esa primera obra con ciertas variantes con relación a su primera edición se ha hecho por
Alfonso López Quintás, El poder del diálogo y del encuentro, BAC, Madrid 1997 en la que se incluye el es-
tudio sobre Ebner que figura en del siglo XX (Juan de Sahagún Lucas, Sígueme, Salamanca 1976 p. 149-
179). En esta obra se ha suprimido la tercera parte del estudio de Ebner publicado en cristianos con-
temporáneos p. 178-280.
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¿ESPIRITUALIDAD 
O IDEOLOGÍA?

Entre las cosas bellas que se es-
tán dando en el hoy de la vida de
nuestro Instituto se encuentra el de-
seo, en no pocos seglares, de vivir
la espiritualidad que brota del ca-
risma otorgado a Marcelino Cham-
pagnat por el Espíritu Santo.

En el afán que mostramos los Her-
manos por dar a conocer esta espiri-
tualidad al mayor número posible de
gente, cosa del todo loable, podría
deslizarse subrepticiamente una con-
fusión de conceptos semejantes en
apariencia, pero en realidad diame-
tralmente opuestos: la espiritualidad y
la ideología. Ciertamente, en el lenguaje
ordinario usamos una expresión por la
otra sin darle mayor importancia. Sin
embargo, es conveniente que, a me-
dida que se reflexiona con mayor hon-
dura en el tema de la espiritualidad ma-
rista y de que el número de personas
a quien se propone es más conside-
rable, se vayan precisando las fronte-
ras de estos conceptos. Esto ayuda-
rá a evitar procedimientos equívocos.

¿QUÉ ENTIENDO 
POR IDEOLOGÍA? 

Creo que es la justificación racio-
nal y sistemática del actuar caracte-
rístico de un grupo humano. Se usa
para predeterminar la conducta que
se quiere establecer. La ideología va
del modelo de conducta preestable-
cida a la mentalidad y actitudes que
aseguren la producción de dicha
conducta. Fija cuidadosamente los
modelos, esto es, los perfiles. Su-
pone sometimiento al modelo esta-
blecido. Se trata de poner todo el
mecanismo psíquico, individual y co-
lectivo al servicio de la gestación de
las actitudes conducentes a un de-
terminado comportamiento. Echa
mano del conductismo constante-
mente y con gran habilidad. Utiliza
casi exhaustivamente y con excelen-
cia los medios de comunicación so-
cial. Funciona como un factor de
identidad y pervivencia grupal. Asu-
mir la ideología respectiva es el “sine
qua non” de la pertenencia y perma-
nencia en el grupo.
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¿QUÉ ENTIENDO 
POR ESPIRITUALIDAD?

Si hacemos una visualización
desde el concepto de persona hu-
mana como un ser puesto en una
red de relaciones que lo van cons-
truyendo a través de la comunión,
podría decirse que hay espiritualidad
cuando la relación con el trascen-
dente es de tal naturaleza que logra
configurar (modificar, cualificar, colo-
rear) de una manera constante las
demás relaciones constitutivas de la
persona humana (mismidad, cos-
mos, alteridad).

Ese trascendente capaz de con-
figurar la totalidad de quien se rela-
ciona con él no es de naturaleza im-
personal: un principio (verdad), o una
virtud (solidaridad, compromiso...), o
una mera idealización (autoproyec-
ción); sino personal: DIOS. Desde
luego que no ese “Dios” de los filó-
sofos, unipersonal, y por lo tanto, so-
litario, sino el Dios de Nuestro Señor
Jesucristo, trinidad de personas,
esto es, familia, comunidad divina.

La espiritualidad va de las actitu-
des fundamentales a sus expresio-
nes concretas. Su objeto de análisis
son las actitudes cara a la totalidad.
Procede de una cosmovisión. Nace
de un esfuerzo de congruencia: “Si
mi relación de comunión con Dios es
de tal intensidad, ¿cuáles deben ser
mis actitudes para con todo lo de-
más: los otros seres humanos, las
cosas, yo mismo?” Adquiriendo ade-
cuadas actitudes hacia toda la reali-
dad desde Dios, la conducta perso-

nal irá tomando un sesgo nuevo y
antiguo a la vez. La espiritualidad in-
duce así nuevas conductas, con el
mismo espíritu aunque diversas en la
materialidad y modalidad concretas.

Desde la Encarnación, el encuen-
tro con ese Dios trino está marcado
por la mediación única de Jesucristo.
Nace así la espiritualidad cristiana,
cuya Carta Magna es el Evangelio.

¿ALGUNAS NOTAS 
DE ESA ESPIRITUALIDAD
CRISTIANA? 

La espiritualidad cristiana brota de
la contemplación y seguimiento de
Cristo. Dada la riqueza de la figura de
Jesús, no hay una sola espiritualidad
cristiana, sino muchas. Lo impor-
tante es el seguimiento de Cristo, las
maneras de hacerlo varían. Todas
ellas son válidas. Y entre sí, comple-
mentarias, no rivales. Poseen las
mismas notas fundamentales, aun-
que en proporciones e insistencias
diversas: crística, evangélica, encar-
nada, pascual (liberadora), comuni-
taria, universal, mariana.

La espiritualidad marista es una
especificidad, entre otras, de esa es-
piritualidad cristiana. Quien se decide
por ella la puede vivir en diversos
grados de compromiso, desde uno
existencial totalitario, los votos, hasta
otro de mera simpatía, pasando por
toda una serie de puntos interme-
dios. La espiritualidad marista es
pues una opción existencial. Una
manera de vivir el cristianismo. Su-
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pone una moción del Espíritu Santo.
Por lo tanto, es algo a proponer, no a
imponer. Ha de ser tratada desde
una pastoral vocacional: búsqueda y
fomento de atracciones y resonan-
cias. 

¿ALGUNAS NOTAS 
DE LA ESPIRITUALIDAD
MARISTA?

Filial
Desde y con Cristo (de cara a Dios
Padre, de cara a María): dimensión
encarnatoria: pesebre, kénosis, con-
creción, trabajo manual, laboriosi-
dad..; dimensión redentora: cruz, sa-
crificio, intercesión vicaria...;
dimensión eucarística: altar, oblación,
resurrección (esperanza, alegría, op-
timismo...)

Fraternal
En y por Cristo, desde María, comu-
nidad de hermanos (espíritu de fami-
lia), la fraternidad universal, jóve-
nes...; en un Pueblo de hermanos
(Iglesia) 

Mariana
Fidelidad total y constante a la mi-
sión, congruencia, sencillez, humil-
dad, discreción, gozo, Nazaret y
Caná (solidaridad), José...

Apostólica
Esta nota es medular en la espiritua-
lidad marista. Nos coloca de lleno
entre las agrupaciones eclesiales
con espiritualidad apostólica. Es la
nota que configura toda la manera
de ser y actuar de los Hermanos y

sus Comunidades desde la misión.
No sin razón el Capítulo General XIX
elaboró un Documento con el título
de “ESPIRITUALIDAD APOSTOLICA
MARISTA”. 

La experiencia Montagne es el
manantial puntual (histórico) y pe-
renne (siempre renovable) de la es-
piritualidad apostólica marista. En
cuanto puntual, fue la lectura tras-
cendente de un caso concreto: El
grito de auxilio del joven Juan Bau-
tista Montagne, un 28 de octubre de
1816, en Les Palais: “¡Padre Marce-
lino, ayúdeme!”; tal interpelación
viene interpretada por Champagnat
como el grito angustioso de los niños
y los jóvenes de todos los lugares y
tiempos. Y Marcelino respondió a
ese grito fundando a los Hermanos. 

Vinimos pues a la existencia insti-
tucional con una intencionalidad muy
precisa. Nuestra misión no fue pen-
sada “a posteriori”; nacimos desde
ella y para ella. Marcelino nos quiso
testigos vivos de la presencia de
Dios entre los niños y los jóvenes,
orantes que dedicaran toda su ora-
ción por ellos, religiosos que estruc-
turaran todo su vivir comunitario y
personal desde la misión de evange-
lizadores a través de la educación.

Esta nota apostólica se refiere a
ese “evangelizar educando” y tiene
como destinatarios a los niños y jó-
venes, con una pedagogía propia
(presencia, amor, abnegación...),
con una preferencia a marginaliza-
dos (misiones, pobres, desatendi-
dos, niño gris...).
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Laical
Esta nota de la espiritualidad marista
es sustancial, no adjetival. Manifiesta
la santidad original del propio ser
cristiano desde los solos sacramen-
tos de iniciación (bautismo, confir-
mación, reconciliación, eucaristía).
Representa la capacidad de des-
arrollo programático de la “perte-
nencia a Dios” mediante la interiori-
zación y la vivencia del “tuyo soy” y
“tú eres mío” pronunciados en la
alianza bautismal.

¿No es el Hermano una especie
de compañero de ruta de todo hom-
bre, especialmente de los niños y los
jóvenes, sin más “equipamiento” que
su propia experiencia de Dios que
desea fraternalmente compartir? Es-
tructuralmente pertenece al mundo
de lo común, de lo pequeño. Uno
más de la grey o rebaño que atien-
den los Pastores. A veces marginali-
zado por una Iglesia tentada de cle-
ricalismo.

IMPORTANCIA DEL
PATRIMONIO ESPIRITUAL
MARISTA

El Espíritu Santo es el autor de la
vida religiosa. Los fundadores han
sido un lugar preferencial y original
(aunque no originante) del carisma.
Sin embargo, no siempre resulta evi-
dente que se está partiendo sufi-
cientemente de ese aspecto neu-
mático del carisma. O por lo menos,
no parece que se le estén sacando
todas sus consecuencias. 

Básicamente hay que considerar
a Marcelino como alguien puesto al
servicio del Espíritu. Nos toca llevar la
Obra de Marcelino más allá de sus
propios sueños y realizaciones. Su
Obra es más grande que él mismo,
es un regalo del Espíritu Santo a su
Iglesia, a la humanidad. Ciertamente
que no toda acción de Marcelino
constituye parte del carisma institu-
cional, (p.e.: su sacerdocio ministe-
rial). Es preciso que esas acciones
hayan sido acompañadas de una
cierta insistencia, de una cierta in-
tención proselitista y modélica, de un
entusiasmo peculiar. 

El estudio del patrimonio va afir-
mando algunas actitudes básicas de
Champagnat: 

Que fue dócil a la acción del Espí-
ritu. Marcelino se dio cuenta de la
mirada amorosa con que Jesús en-
volvía a los niños y a los jóvenes. Y
quiso “historizarla” mediante los Her-
manos que fundó.

Que le resultaba particularmente
subyugante la figura de Jesucristo
que se compadecía de las miserias
de los poquita cosa, de los afligidos,
de los puestos de lado... Todas las lí-
neas de fuerza en la vida de Marce-
lino tienden hacia un solo objetivo: la
fundación de un Instituto que atienda
a esos niños y jóvenes que las demás
instituciones eclesiales no atienden.

Que la existencia de la escuela (a
secas) no tranquilizó la conciencia
de Marcelino. Se trataba de ofrecer
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la educación cristiana integral a los
niños y a los jóvenes.

Que la mística impulsora era muy
potente en los inicios. Hacía em-
prender cualquier empresa y sopor-
tar cualquier incomodidad, inclusive
la muerte prematura. El ambiente
que creaba era una invitación abierta
a la santidad. 

No se puede pues pretender re-
ducir el estudio del carisma al estudio
de la sola persona del Fundador. Los
primeros discípulos de Marcelino son
también portadores del carisma fun-
dacional. Merecen nuestro estudio
atento. Imposible circunscribirse sólo
al Fundador y su época. Hay que te-
ner la visión del conjunto. El carisma
es actuante, no simple historia acae-
cida. El Espíritu sigue haciendo ma-
ravillas. El estudio de la sana tradi-
ción, esto es, del patrimonio espiritual
marista, es indispensable para poder
comprendernos a nosotros mismos.

Una lectura simplista y acrítica de
la Biblia produjo el Fundamentalismo,
postura típicamente superficial: que-
darse con la cáscara y tirar la fruta.
¿No nos pasará algo semejante en
nuestras relecturas de los orígenes
maristas cuando carecen de profun-
didad? A muchas cosas que se ha-

cían “habitualmente” se les dio rango
de “esencial”. Es fácil confundir “lo
habitual” con “lo esencial”; y “la tra-
dición” con “las tradiciones”....

“Si conocieras el don de Dios...” El
Espíritu regaló a la Iglesia la espiri-
tualidad de nuestro Instituto. Tal don
hay que conocerlo, guardarlo, pro-
fundizarlo, actualizarlo y compartirlo.

El Espíritu Santo no nos ha dejado
solos. Debemos y podemos seguir
respondiendo desde nuestra espiri-
tualidad marista al mundo y a la Igle-
sia de hoy. Hemos de creer en la
fuerza del poder de Dios. Se habla de
“refundación”: volver al entusiasmo
y la audacia del inicio. No se trata de
copiar a Champagnat, sino de tradu-
cirlo. Hay que adquirir las actitudes
fundacionales de Marcelino y su
grupo inicial. Pero ¿cómo hacer una
buena traducción si ignoramos el ori-
ginal? El estudio de lo original es vital.
¿Y cómo traducir válidamente si ig-
noramos el idioma de hoy? La soli-
daridad y la inserción son igualmente
vitales. Imposible, pues, “refundar” el
Instituto sin hombres con espirituali-
dad marista. Para proseguir con el
carisma de Marcelino hay que ser
como Marcelino. “Tú serás Cham-
pagnat hoy”, sí, a condición de que
conozcas y vivas su espiritualidad.
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Para un Instituto religioso, el libro de
las Constituciones debe ser consi-
derado como “una aplicación del
Evangelio” (Cf. C.169) donde el her-
mano encuentra su iluminación de
ruta en el seguimiento de Cristo. 

Según las recomendaciones del
Derecho canónico de la Iglesia, el
estilo de este libro debe ser a la vez,
dinámico e inspirador en la presen-
tación de los elementos teológicos y
jurídicos de la vida religiosa.

A lo largo de nuestra historia,
nunca los textos normativos: Reglas
comunes, Reglas de gobierno y otros,
habían propuesto una definición de la
espiritualidad de los “Pequeños Her-
manos de María”. Por otra parte, el
uso de esta palabra es relativamente
reciente en nuestro vocabulario. Hay
que llegar al 18º Capítulo general, en
1985, para que aparezca en nuestras
Constituciones un artículo titulado “Es-
piritualidad”, en el 1er. Capítulo, el cual
describe la identidad de los hermanos
maristas en la Iglesia.

El artículo 7 dice: 
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“La espiritualidad que nos legó Marcelino Champagnat tiene carácter mariano y apostólico. 
Brota del amor de Dios, se desarrolla por nuestra entrega a los demás y nos lleva al Padre. 
Así armonizamos nuestro apostolado, nuestra oración y nuestra vida comunitaria.
Jesús lo es todo para nosotros como lo fue para María. Actuamos como ella, con discreción,
delicadeza y respeto a los demás.
A ejemplo del Fundador, vivimos en la presencia de Dios y sacamos nuestro dinamismo 
del misterio de Belén, de la Cruz y del Altar. El éxito de nuestro trabajo lo esperamos sólo de Dios,
persuadidos de que ‘si el Señor no construye la casa, en vano se afanan los constructores’ ”.

NUESTRA 
ESPIRITUALIDAD 
SEGÚN LAS 
CONSTITUCIONES

A R T Í C U L O S

H. Alain Delorme



Los miembros del Capítulo gene-
ral calificaron nuestra espiritualidad
como “mariana y apostólica”. Entre
otras muchas propuestas, estos dos
calificativos se impusieron en su re-
flexión. Por nuestra parte, intentare-
mos mostrar que su opción fue acer-
tada, basándonos en hechos de
nuestra historia relativos a la vida del
P. Champagnat y en otros artículos
de las Constituciones.

UNA ESPIRITUALIDAD 
DE CARÁCTER MARIANO

La relación de Marcelino con Ma-
ría es determinante en la fundación
del Instituto.

“Es en una de sus frecuentes visitas 
a la Santísima Virgen que tuvo la idea de fundar 
una congregación de maestros piadosos 
y de darle el mismo nombre de la que le había
inspirado el proyecto” 

(Vida, edic. 1989, p. 342)

“Antes de abandonar Lyon, 
el presbítero Champagnat se dirigió 
a Ntra. Sra. de Fourvière para consagrarse 
de nuevo a la Santísima Virgen 
y para poner su ministerio bajo su protección”. 

(Id., p. 33) 

El hermano Juan Bautista mues-
tra el texto de esta consagración que
concluye así: 

“Virgen santa, pongo toda mi confianza en vos. Os
ofrezco, os doy y os consagro toda mi persona, mis
trabajos y todos los actos de mi vida”. 

(Id., p. 34)

El joven vicario se dirige a Lavalla
un sábado y comienza oficialmente
su ministerio el 15 de agosto, festivi-
dad de la Asunción. En el templo, él
mismo limpia la capilla de la Santí-
sima Virgen y encarga un altar a su
cargo. Asimismo, inicia la práctica
del mes de María en el pueblo y en
las aldeas de la parroquia.

El 6 de mayo de 1818, recibe a
Gabriel Rivat, con 10 años de edad,
que llegará a ser su primer sucesor
con el nombre de hermano Fran-
cisco, nombre escogido para honrar
el recuerdo de su madre Francisca.
Ésta, al confiar su hijo, dice al vicario:

“Mi hijo pertenece a la Santísima Virgen a quien 
lo he ofrecido y consagrado muchas veces; 
os lo dejo en vuestras manos, 
haced de él lo que queráis”. 

(Id., p. 68)

En una nota personal, el hermano
Francisco escribe: 

“Ofrecido por mi madre a María, 
al pie del altar de la capilla del Rosario 
en la iglesia de Lavalla”.

En 1821, con motivo de las dificul-
tades del presbítero Champagnat con
el vicario general Claudio Bochard,
responsable de las congregaciones
religiosas de la diócesis de Lyon, el
hermano Juan Bautista escribe: 

“Su refugio seguro era la Santísima Virgen; para
implorar su protección se fue a una capilla que le
está consagrada, muy próxima al pueblo de Lavalla”.

(Id., p. 118) 
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Se trata de la ermita de Ntra. Sra.
de la Piedad, situada no lejos de la
población, en un lugar llamado ‘el
Etrat’.

A María acude de nuevo Marce-
lino en 1822, cuando el noviciado
está vacío. “Celebró la santa misa,
hizo muchas novenas en su honor y
le expuso, con la sencillez de un niño
que, siendo la madre, la superiora y
la protectora de la casa, debía cuidar
de ella e impedir su ruina” 

“...Si no acudís en nuestra ayuda, pereceremos, 
nos apagaremos como una lámpara sin aceite. 
Pero si esta obra perece, no es la nuestra 
la que perece sino la vuestra, pues lo habéis 
hecho todo entre nosotros; contamos pues con vos,
con vuestro poderoso auxilio, y seguiremos 
contando siempre con él”. 

(Id., p. 97) 

Y María corresponde a la con-
fianza del joven Fundador.

Un día de febrero de 1822, Clau-
dio Fayol espera en la puerta del no-
viciado al presbítero Champagnat
que acaba de celebrar la misa en
Ntra. Sra. de la Piedad para pedir vo-
caciones. Este joven de veinte años
llegará a ser el hermano Estanislao,
tesoro del Instituto, según la palabra
profética de su párroco.

A finales de marzo del mismo
año, llegan ocho postulantes del Alto
Loira en las circunstancias ya cono-
cidas. Entre ellos, Juan Bautista Fu-
ret, de 15 años, futuro cronista del
Instituto y biógrafo del Fundador.
Ntra. Sra. del Puy ha escuchado la

oración de su siervo. El testimonio
del hermano Juan Bautista ha con-
servado toda su fuerza: 

“Si se nos pregunta qué nos unía tan fuertemente 
a una Sociedad que no nos quería, 
responderé que era su devoción por María. 
Al día siguiente de nuestra llegada, 
M. Champagnat nos entregó un rosario a cada uno;
nos habló varias veces de la Santísima Virgen 
con ese tono tan persuasivo que le era propio…
Todos cuantos estábamos nos sentimos tan
emocionados por las cosas bellas que nuestro 
buen Padre nos decía de la Santísima Virgen, 
que nada en el mundo habría podido apartarnos 
de nuestra vocación”. 

(Id., p. 103)

María interviene también de ma-
nera decisiva en febrero de 1823,
cuando el Fundador y el hermano
Estanislao se pierden en la nieve, al
regreso de Bourg-Argental, donde
habían ido a visitar al joven hermano
Juan Bautista, enfermo. Es el episo-
dio llamado “el Acordaos en la
nieve”. El relato termina así: 

“el P. Champagnat ha manifestado varias veces 
que si la ayuda no hubiese llegado 
en aquel momento, habrían perecido ambos 
y que la Santísima Virgen les había librado 
de una muerte segura”. 

(Id., p. 353/354)

En 1826, el episodio del postu-
lante Benito Deville, desilusionado
por las palabras de M. Courveille,
permite descubrir en nuestro Funda-
dor al “hombre animador”. Acom-
paña al joven a la capilla. Después de
haber adorado al Santísimo, le dice
mostrándole la estatua de María:
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“Contemplad a esta augusta Virgen, 
ella es nuestra buena Madre; será también 
la vuestra si venís a esta casa que le está
consagrada y os ayudará a sobrellevar 
las dificultades de la vida religiosa”. 

(Id., p. 147)

Julio de 1830: Revolución en París.
Los Hermanos están inquietos. El
Padre Champagnat mantiene la
calma. Se opone a que los Herma-
nos dejen la sotana y les aconseja
que confíen en la Providencia y en
María: “No olvidéis que tenéis a Ma-
ría por defensora”.

“Para merecer su protección y para alejar 
de nosotros todo peligro, cantaremos por la mañana
la Salve Regina antes de la meditación”. 

(Id., p. 351)

Además, el 15 de agosto del
mismo año, a pesar del clima revolu-
cionario reinante en la región, el Fun-
dador concede el hábito religioso a
algunos postulantes, suscitando la
sorpresa y la admiración del Sr. Ar-
zobispo y de sus Vicarios generales
(Id., p. 180)

La respuesta del P. Champagnat
a Pedro-Alejo Labrosse, futuro her-
mano Luis María, que le pide las con-
diciones de admisión en el Instituto,
es significativa. En su concisión, tes-
timonia su profunda relación con Ma-
ría y el lugar que le concede. Escribe: 

“María, nuestra buena Madre le protegerá y, 
después de haberla tenido como primera Superiora,
la tendréis como Reina en el cielo”. 

(Carta del 29 de agosto de 1831, doc. 23)

La circular del 21 de enero de 1837
acompaña la entrega de la Regla de
los Pequeños Hermanos de María a las
comunidades. Leemos en esta Regla: 

“ A las cinco de la tarde, comienza el oficio 
que se reza en comunidad, lenta, atenta 
y devotamente, en honor de la Santísima Virgen,
para suplicarla que bendiga la Escuela 
y toda la Sociedad para la mayor gloria de Dios”. 

(Cap. II, 3)

Sabemos que el Fundador prefe-
rirá esta plegaria oral a una segunda
meditación, al considerar que los her-
manos están demasiado cansados al
final del día para tal ejercicio de piedad.

Con la recepción de esta primera
Regla, la congregación celebraba
sus veinte años de fundación. Pero
desde los inicios, en Marlhes, el her-
mano Luis, que abrió la escuela a fi-
nales de 1818 con el hermano Anto-
nio Couturier, había inaugurado lo
que será conocido luego como “el
catecismo del sábado” en honor de
la Virgen María. En el libro “Biografías
de algunos Hermanos” leemos: 

“El H. Luis tenía una gran devoción a la Virgen; 
la nombró superiora de la casa y sólo quiso 
ser considerado como su administrador. 
Su celo para hacerla amar e inspirar su devoción 
a los niños era infatigable. 
Todas las semanas hacía catequesis sobre este tema
y lo recordaba en cualquier ocasión”. 

(BQF, p. 13, ed. 1924). 

La tradición del catecismo del sá-
bado, en que los hermanos hablaban
a los niños sobre la Virgen María, dio
lugar a la publicación de diferentes li-
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bros, propios de nuestro Instituto,
como: “María mostrada a la juventud o
la explicación del Pequeño Catecismo
sobre la Santísima Virgen”. Su autor, el
hermano Anfiloquio (1847-1929) tra-
bajó durante veinte años en su elabo-
ración. El libro, publicado en 1894,
constituyó un tal éxito que recibió el tí-
tulo de “Pequeña suma mariana”. (Cf.
Cronología, Roma, 1976, p. 173)

Con ocasión de su segunda es-
tancia parisina de seis meses en
1838, en un intento por conseguir la
autorización legal de su Instituto, el
Fundador escribe al hermano Fran-
cisco, el 23 de junio: 

“Siempre he tenido una gran confianza en Jesús 
y en María. Conseguiremos nuestro propósito, 
no lo dudo, aunque el momento 
me sea desconocido”. 

(Cartas, doc.197) 

Sabemos que dicha autorización
tendrá lugar más tarde, el 20 de junio
de 1851. En agradecimiento, el her-
mano Francisco, Superior general,
mandó erigir la estatua de Ntra. Sra.
de las Victorias y la de S. José en el
Hermitage. La estatua actual de S.
José es la 1851 y conserva el mismo
emplazamiento.

El 13 de abril de 1840, Jueves
Santo, el P. Champagnat celebra la
misa en el internado de la Grange-
Payre. Dice a los alumnos: 

“Sí, hijos míos, si tenéis una gran confianza 
en María, os concederá la gracia de ir al paraíso, 
os lo prometo”. 

(Vida, p. 232) 

Estas palabras, dichas algunas se-
manas antes de su muerte, pueden
considerarse como el último mensaje
mariano del Fundador a todos los jó-
venes de nuestras escuelas.

El 11 de mayo, al recibir el sacra-
mento de los enfermos entre los her-
manos reunidos en la sala de la co-
munidad, declara: 

“¡Hijos míos, qué satisfacción da morir 
en la Sociedad de María! Este es hoy, os lo confieso,
mi mayor consuelo”. 

En su testamento espiritual, leído
delante de los hermanos una se-
mana más tarde, el 18 de mayo, el
Fundador les pide: 

“Que una devoción tierna y filial os anime 
en todo tiempo y circunstancia para 
con nuestra buena Madre. Hacedla amar por 
doquier tanto cuanto os sea posible. Ella es 
la primera Superiora de toda la Sociedad”. 

(Id., p.243)

En la madrugada del 6 de junio de
1840, Marcelino se duerme apacible-
mente en el Señor mientras que sus
hermanos rezan las letanías de la Vir-
gen y cantan la Salve Regina. Era un
sábado, día dedicado para honrar a
María. Los hermanos siempre han
considerado este detalle como una
delicadeza de María con su servidor. 

Recordamos que el Fundador pe-
día a sus hermanos ayunar el sábado 

“para honrar a María y para obtener 
por su intercesión la bella virtud de la pureza” 

(Vida, p.347). 
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Además el hermano Silvestre en
sus Recuerdos, declara que 

“el Padre nunca dispensaba del ayuno del sábado” 
(El hermano Silvestre cuenta... Roma, 1992, p.23 y 268)

De hecho, este ayuno era ligero:
consistía en privarse de mantequilla y
mermelada en el desayuno, conten-
tándose con el pan y la sopa o el café
con leche. Se comprende mejor por
qué Marcelino no dispensaba nunca
a los hermanos de esta privación. Es
interesante observar que el estatuto
27.1 de las Constituciones nos invita a
conservar esta tradición.

En su testimonio, en 1842, el her-
mano Lorenzo escribe: 

“El P. Champagnat tenía una devoción tan grande 
a la Santísima Virgen que a todos entusiasmaba 
y en todos sus discursos hablaba de ella. 
Siempre tenía algo que decir en alabanza de esta
buena Madre… Nos decía a menudo: 
“Si la Sociedad hace algún bien, si el número de
miembros aumenta, se lo debemos a la Virgen. 
De esta buena Madre somos deudores por 
los progresos que la Sociedad ha hecho 
desde el comienzo; 
sin ella no habríamos podido tener éxito”. 

(O.M. doc. 756; Resúmenes, doc. 167)

El hermano Francisco, en su cir-
cular del 2 de febrero de 1858, re-
cuerda estas palabras del Fundador: 

“El buen Padre no temía en afirmar que 
la Congregación le era deudora, 
tanto por los miembros que había excluido 
a causa de su mal espíritu, como por 
los buenos hermanos que cuida y conserva” 

(Circ. Vol. II, p. 317)

He aquí, como complemento, al-
gunos extractos de cartas del P.
Champagnat alusivos a episodios de
su vida, algunos de ellos ya recorda-
dos. Todos subrayan el lugar que la
Virgen María tuvo en la fundación y
en el desarrollo de nuestro Instituto.

A M. Juan Cholleton, Vicario ge-
neral de Lyon, en agosto-septiembre
de 1833:

“María no nos abandona…
María nos ayuda, esto nos basta” 

(Cartas, Doc. 30)

A su Majestad Luis-Felipe, rey de
los Franceses, el 28 de enero de
1834:

“Pensé seriamente en fundar una sociedad 
de maestros, considerando como un deber
consagrarla a la Madre de Dios, convencido 
de que el solo nombre de María atraería 
a muchos candidatos.” 

(Cartas, Doc.34)

A Mons. Gastón de Pins, admi-
nistrador apostólico de la diócesis de
Lyon, Cuaresma de 1835:

“No me atrevo a rechazar a los (candidatos) 
que se presentan; los considero como 
enviados por Ella misma” 

(Cartas, Doc.56)

A Mons. Juan Bautista Pompallier,
Vicario apostólico de Oceanía, el 27
de mayo de 1838:

“María muestra de forma palpable su protección 
con respecto al Hermitage. ¡Qué fuerza tiene 
el santo nombre de María! ¡Qué felices nos sentimos
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de estar revestidos con él! Hace mucho tiempo 
que no se hablaría ya de nuestra Sociedad 
sin este santo nombre, sin este nombre prodigioso.
María, he aquí toda la riqueza de nuestra Sociedad.
María, sí solamente María es nuestra prosperidad; 
sin María no somos nada y con María lo tenemos todo,
porque María tiene siempre a su adorable Hijo 
en sus brazos o en su corazón” 

(Cartas, Doc.194)

Como Fundador, Marcelino Cham-
pagnat obedece a una intuición pro-
funda: la de proponer como modelo a
hombres-educadores, una mujer:
María, educadora de Jesús en Naza-
ret. (Cf. Const. 84) Al dar a sus Her-
manos el nombre de María, es muy
consciente de que la imitación de
esta Buena Madre los llevará, en las
relaciones con los alumnos, a mode-
lar su corazón en el suyo. En la es-
cuela, aprenderán a mantener la es-
peranza y la confianza, incluso en los
casos de los jóvenes más difíciles.
Una madre nunca pierde la espe-
ranza en su hijo. 

La Iglesia, en el decreto de apro-
bación de nuestras Constituciones,
declara haber “reconocido en los
textos la llamada de los Hermanos a
contemplar en María, a la perfecta
discípula de Cristo, y para darla a co-
nocer y amar como camino para ir a
Jesús”. ¿No es una forma excelente
de subrayar que nuestra espirituali-
dad es mariana?

Los miembros del Capítulo gene-
ral de 1985 tenían pues sólidas razo-
nes para calificar nuestra espirituali-
dad de “mariana”. Y si la descripción
de la espiritualidad está condensada

en el artículo 7 de las Constitucio-
nes, se podrían fácilmente encontrar
en numerosos artículos otros aspec-
tos que muestran esta caracterís-
tica. Recuerdo simplemente el lugar
destacado que ocupa la Virgen Ma-
ría en el conjunto de nuestra Regla
de vida. Para convencerse de ello,
basta con consultar el índice analítico
de la palabra “María”. 

UNA ESPIRITUALIDAD DE
CARÁCTER APOSTÓLICO

La vida del P. Champagnat y de
sus primeros Hermanos nos permi-
tirá mostrar el carácter apropiado de
este segundo calificativo referido a
nuestra espiritualidad de Pequeños
Hermanos de María.

El artículo 2 de las Constitucio-
nes, titulado “Carisma del Fundador”
presenta esta redacción:

Movido por el Espíritu, Marcelino Champagnat quedó
cautivado por el amor de Jesús y María a él y a los
demás. Esta experiencia, unida a los acontecimientos
y personas, se convierte en fuente de su
espiritualidad y celo apostólico, y lo hace sensible a
las necesidades de su tiempo, sobre todo a la
ignorancia religiosa y a las situaciones de pobreza
de la niñez y juventud. 

La fe y el deseo de cumplir la voluntad de Dios le
revelan su misión: Dar a conocer a Jesucristo y
hacerlo amar. Decía con frecuencia: “No puedo ver a
un niño sin que me asalte el deseo de enseñarle el
catecismo y decirlo cuánto lo ama Jesucristo”.

Con este espíritu, fundó el Instituto para educar
cristianamente a los niños y jóvenes, en especial a
los más desatendidos.
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Esta descripción del carisma del
Fundador es como un resumen de
su vida y de la de sus primeros discí-
pulos, a quienes se puede considerar
en justicia como cofundadores. Pues,
¿qué habría podido hacer el joven vi-
cario de Lavalla sin Luis, Lorenzo,
Bartolomé, Antonio, Francisco u otros
como Estanislao y Juan Pedro?

El joven Marcelino es un apasio-
nado del amor de Jesús y de María.
Desde el seminario menor, en Ve-
rrières, manifiesta esta pasión en la
ayuda a un compañero desanimado.
(Cf. Vida, p. 16-17, ed. 1989). El her-
mano Juan Bautista escribe: 

“No contento con dar buen ejemplo, no dejaba
pasar ninguna ocasión para comprometer 
a sus compañeros en la práctica de la virtud; 
y, como poseía cierta elocuencia natural 
y un tono persuasivo, se le escuchaba con gusto, 
ganando para Dios a varios de ellos.”

(Id) 

Este temperamento que le había
atraído tiempo atrás al “grupo ale-
gre” hará del joven seminarista un
excelente catequista que sabe cau-
tivar a un auditorio de niños o de
adultos. De este modo lo vemos ac-
tivo en Rosey durante las vacacio-
nes, mientras era alumno del semi-
nario mayor San Ireneo de Lyon.

“Reunía incluso, a las personas adultas 
y les impartía emocionado una breve 
pero emotiva instrucción sobre los misterios 
de la religión y los deberes del cristiano…” 

(Vida, p. 25)

De niño, su escolaridad había sido
malgastada por un maestro incapaz
y tuvo de sufrir para sobrepasar el
atraso en sus estudios con vistas al
presbiterado. Consciente de la mise-
ria de las escuelas rurales, insistía a
sus cohermanos del seminario ma-
yor en que considerasen una rama
de hermanos catequistas junto a la
de presbíteros y de laicos en la futura
Sociedad de María. Habiendo reci-
bido el encargo de su parte para fun-
darla, comienza esta fundación ya
en las primeras semanas de su mi-
nisterio en Lavalla. El lunes, 28 de
octubre de 1816, su encuentro con el
joven Juan Bautista Montagne es re-
velador de la fervorosa caridad pas-
toral que arde en el corazón del jo-
ven vicario. Es para él una señal y
una llamada para comenzar. De este
modo podrá satisfacer el deseo pro-
fundo de su corazón, transmitido por
el hermano Juan Bautista así: “Que-
ría a todo precio tener a los niños”.
(Vida, p. 532) 

Los feligreses descubren ense-
guida en el presbítero Champagnat al
apóstol cercano y apasionado. “No
es altivo”, decían las gentes de Lava-
lla. “Hablaba gustosamente con el pri-
mero que encontraba” (Testimonios,
Vol. I, p. 154, F. Aidan) “Predicaba el
Evangelio de forma sencilla, sin alar-
garse demasiado”. (Testimonio de
Juan-Francisco Badard, Id. p. 179) Los
fieles apreciaban su forma de ense-
ñar. Francisco Baché declara: 

“Yo asistí a la catequesis de Marcelino Champagnat 
y, aunque era joven, me gustaba escucharlo 
y sobre todo ver la iglesia llena de personas adultas
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que seguían con atención la explicación del
catecismo. Hablaba con sencillez para que los más
ignorantes pudiesen comprenderlo; pero decía cosas
tan bellas y emocionantes que encantaba a todos. 
Se decía: ‘Vamos a la catequesis, la hace M.
Champagnat’. Y la iglesia se llenaba”. 
(Testimonios, Expediente diocesano, p. 187, Roma 1991)

El joven vicario se mostraba siem-
pre dispuesto a visitar a los enfer-
mos, a los ancianos, ocuparse de
los niños abandonados. “El primer
año, reunió a doce de ellos que alojó
en casa de los Hermanos”. (Vida, p.
522). El hermano Juan Bautista
cuenta el caso de Juan Bautista
Berne, niño de nueve años, que el P.
Champagnat había recogido tras la
muerte de su madre y que confió a
los Hermanos. La actitud del Funda-
dor pone en evidencia su compa-
sión, su paciencia, su bondad, que
supo comunicar a sus hermanos,
desanimados por la insumisión de
este niño difícil. Éste mismo, más
tarde, pidió llegar a ser hermano y
murió, a los diecinueve años, en los
brazos del P. Champagnat. (Cf. Vida,
p. 523-525)

Y el biógrafo añade: 

“No pudiendo proporcionar 
a los indigentes toda la ayuda corporal
que habría deseado, ya que 
su situación y sus bienes no se lo
permitían, lo compensó ampliamente
formando maestros para dar a los
niños pobres la instrucción básica y la
educación cristiana. Por ellos, de
manera particular, fundó su Instituto”. 

(Vida, p. 529)

El celo del presbítero Champag-
nat, durante sus ocho años como
vicario en Lavalla queda bien refle-
jado por él mismo en una confidencia
hecha a un amigo íntimo y transmi-
tida por el hermano Juan Bautista: 

“¡Cuántas caminatas he hecho por estas montañas!
¡Cuántas camisas he empapado por estos caminos!
Pienso que, si todo el agua que he sudado 
en estos viajes se reuniese en este valle, 
sería suficiente para tomar un baño”. 

(Vida, p. 59)

Es el mismo interés que pone
para formar a sus Hermanos, para
visitarlos, para hacer de la casa del
Hermitage un centro de formación
permanente, en particular durante
los meses de septiembre y octubre,
cuando todos los hermanos se re-
encuentran para el retiro espiritual y
para recibir los “ Avisos, Lecciones,
Máximas ” de su buen Padre, antes
de regresar a las escuelas, después
de Todos los Santos. Retengamos
una de sus palabras referidas al celo: 

“Para un Hermano, el celo es la piedra filosofal, es una
alquimia que transforma en oro todo lo que hace”. 

(Vida, p. 558)

Él mismo, en una carta al her-
mano Bartolomé escribe: 

“¡Oh! ¡Cómo me gustaría tener la dicha de enseñar 
a los niños y de dedicar más directamente 
mis preocupaciones para formarlos en las virtudes!”. 

(Vida, p. 520, citando LPC, doc. 14, p. 54)

Toda la vida del P. Champagnat
muestra un “corazón sin fronteras”,
como dice el lema de la canoniza-
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ción. ¿No escribía al obispo de Gre-
noble el 15 de febrero de 1837: 

“Todas las diócesis del mundo entran 
en nuestros proyectos”? 

(LPC, doc.93, p. 210)

Cuando la Sociedad de María re-
cibió de Roma la responsabilidad de
las misiones de Oceanía en 1836,
Marcelino pidió al P. Colin, su Supe-
rior, la autorización para marchar

“para, según decía, dedicar sus últimos días 
y las pocas fuerzas que le quedaban, 
en la formación y en la santificación de los infieles”. 

(Vida, p. 208)

Tras haberle sido denegada la pe-
tición, el hermano Juan Bautista es-
cribe: “Aun resignándose, no podía
impedir que se mostrara su deseo
de marchar” (Vida, p. 209). Y añade:

“Aunque no le fue concedida la ocasión 
para dedicar sus últimos días a la salvación de 
los pueblos de Oceanía, lo compensó preparando
buenos Hermanos catequistas para esta misión. 
Durante el poco tiempo que vivió todavía, 
envió a doce de ellos” 

(Id.) 

En realidad, nueve Hermanos
marcharon en vida del Fundador se-
gún lo indica la nota 41 (Vida, p. 209)
que da sus nombres; entre ellos, el
hermano Marie-Nizier, compañero de
S. Pedro Chanel, martirizado el 28 de
abril de 1841 en la isla de Futuna.

En verdad, este dinamismo apos-
tólico, siempre ardiente hasta su
muerte, el P. Champagnat lo había sa-

bido contagiar a sus primeros discípu-
los. Entre ellos, el hermano Lorenzo,
se muestra como modelo de cate-
quista apasionado. Lo imaginamos as-
cendiendo las pendientes del Pilat
para llegar a la aldea del Bessat, todos
los jueves, llevando sus escasas pro-
visiones para la semana. Hacia el final
de su vida activa, en una carta dirigida
al H. Francisco, Superior general en-
tonces, le pedía con insistencia la au-
torización para marchar a Angoulême
y catequizar allí a los niños. Con su
sencillez acostumbrada escribía: 

“Sólo me basta un catecismo y una campanilla”. 
(Cf. Repertorio, p. 320)

En el artículo 81 del capítulo 5 de
las Constituciones, que trata de la
“Vida apostólica” se nos muestra a
Marcelino Champagnat como após-
tol. En él podemos ver un resumen
de su vida consagrada a la educa-
ción de los niños y de los jóvenes.

“El Padre Champagnat encarna un celo evangélico
que acierta a dar respuestas adecuadas 
a problemas concretos.
Se siente llamado a formar religiosos para educar
cristianamente a los niños del campo de los que
nadie se ocupa. Según él, la misión del Hermano
consiste en ayudar a los niños y jóvenes 
a llegar a ser, ante todo, “buenos cristianos y buenos
ciudadanos”. Hombre de fe, estima la oración como
medio para hacer dócil el corazón de los alumnos. 
El ejemplo y la presencia prolongada son elementos
importantes de la pedagogía marista que él resume
así: “Para educar bien a los niños, hay que amarlos”.
Hermanos Maristas, animados de un celo semejante
al suyo, continuamos el carisma del Fundador
respondiendo a las expectativas y necesidades 
de los jóvenes de hoy.”
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CONCLUSIÓN

Al final de este recorrido en que
nos hemos reencontrado con las pa-
labras del Fundador y con algunos
episodios de su vida, volvamos al ar-
tículo 84, titulado: “María y nuestro
apostolado”. En él leemos: 

“Orientamos el corazón de los jóvenes a María,
discípula perfecta de Cristo; la damos a conocer y
amar como camino para ir a Jesús”.

En conclusión, el hecho de afir-
mar que “nuestra espiritualidad es

de carácter mariano y apostólico” es
una invitación para cada uno de nos-
otros, como lo recuerdan nuestras
Constituciones, a ‘actualizar el ca-
risma de Marcelino Champagnat y a
mantener así el dinamismo de nues-
tra vocación’.

Nuestro Fundador puede enton-
ces reconocer en cada uno de sus hi-
jos a un obrero del Reino, elegido por
el Padre y animado por el Espíritu para 

“dar a conocer a Jesucristo y hacerlo amar.” 
(Cf. art. 171)
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PRESENTACIÓN 

El Sr. Eric Perrin, historiador de Saint-Chamond, nos ofrece una síntesis
de treinta y ocho documentos fechados entre 1824 y 1841, referentes en
su mayor parte a las actas notariales del Fundador. Es cierto que muchos
de estos documentos son ya conocidos por los Anales del Instituto;
además, la reciente publicación, en 2011, de Origine des Frères Maristes,
por el H. Paul Sester nos ha ofrecido una publicación in extenso 
de las actas conservadas en nuestros archivos o descubiertas por
nuestros investigadores. 

No obstante, y gracias a una investigación sistemática, el Sr. Perrin ha
descubierto más de una quincena de documentos, nuevos para nosotros
(señalados en el texto por ***), algunos de los cuales son susceptibles 
de renovar de forma notable nuestra percepción de los orígenes. 
Sirvan algunos ejemplos: en el documento nº 3 y varios de los siguientes
podemos ver nacer, por decirlo así, el primitivo nombre de la casa:
“l’Hermitage de Notre Dame”; otros documentos aclaran aspectos de 
la colaboración-rivalidad entre Courveille y Champagnat de 1824 a 1826; 
y finalmente, el último documento señala, en 1841, la presencia en
l’Hermitage de una comunidad de religiosas. Que los lectores sean, 
pues, conscientes de que esta lista, un tanto austera, ofrece un notable
avance en el conocimiento de nuestros orígenes.

H. André Lanfrey
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ORIGEN 
DE L’HERMITAGE 
DE CHAMPAGNAT 
EN LOS GAUX
según los archivos 
del notario Sr Finaz (1824-1841)

DOCUMENTOS

Sr. Eric Perrin



N° Fecha Comprador/ Deudor/ Beneficiario:   Cantidad
Testador Vendedor/Prestamista en juego

Herredero

1 1824/5/13 Champagnat Courveille Monteillier P.M. 5 000 F.

2 1824/7/3 Champagnat Courveille Thiollière A. 500 F.

3 1824/10/2 Champagnat Courveille Bonnard B. Préstamo: 3 000 F. 

4 1824/10/4 Champagnat Courveille Thoully C.M. 100 F. 

5*** 1824/11/25 Barge Joseph Courveille J.C. Préstamo: 824 F. 

6*** 1825/1/28 Berlier C. Champagnat M. Herencia

7 1825/4/14 Champagnat Courveille Bonnaire J.B. Depósito de acta:
(1817/10/1) 1 000 F. 

8 1825/5/25 Champagnat Courveille Montellier P.M. Factura:
2 000 F. 

9 1826/1/6 Champagnat M. Courveille J.C. Verrier J.  Testamento

10 1826/2/14 Champagnat Courveille Bertholon E. 1 000 F. 

11*** 1826/5/5 Champagnat Courveille Montellier P.M. Factura:
3 000 F. 

12*** 1826/11/16 Freycon J.C. Champagnat M. Préstamo: 200 F

13 1826/11/21 Petitain A.M. Champagnat M. Fundación: 
12 000 F.

14 1827/4/17 Champagnat  Courveille Bonnard B. Desembargo 
de la hipoteca

15*** 1827/5/1 Bedoin E. Champagnat M. 800 F. 

15b. *** 1826/10/5 Courveille J.C. Champagnat M. Poder

16*** 1828/5/16 Gratalon A. Champagnat M Poder

17*** 1829/2/5 Champagnat M. Courveille Couturier A. 1 000 F. 

18 1829/10/24 Champagnat M. Ginot A. 300 F. 

19*** 1829/10/27 Champagnat M. Montellier P.M. 200 F. 

20*** 1830/1/27 Champagnat M. Audouard J.M. Factura: 160 F. 

21*** 1833/5/15 Fournas M. Champagnat M. La Grange Payre

22*** 1833/9/12 Fournas M. P.F. de Marie 1 000 F. 

23 1833/9/12 Champagnat M. Ginot A. 400 F. 

24*** 1834/1/20 Champagnat M. Parrin P. 300 F. 

25 1835/4/15 Champagnat M. Boiron C. Renta vitalicia

138 Origen de l’Hermitage de Champagnat en los Gaux

fms Cuadernos MARISTAS32

ÍNDICE DE DOCUMENTOS



Eric Perrin 139

A lo largo de otras investigaciones
he tenido ocasión de descubrir varias
actas del notario Finaz, de Saint-
Chamond, referentes a Marcellin
Champagnat. La consulta de los re-
gistros de las actas ha confirmado
esta observación2: todas las actas
de venta o compra referentes al
nombre Champagnat reenviaban ya
sea a un acta bajo firma privada, o
bien a un acta legalizada por el Sr. Fi-

naz. Según informaciones de los ma-
ristas de l’Hermitage, varias de esas
actas descubiertas eran desconoci-
das para la historia marista. Resul-
taba, pues, interesante revisar de
forma sistemática los archivos de di-
cho notario. El período de búsqueda
comienza con los inicios de l’Hermi-
tage, en 1824, para finalizar el año si-
guiente a la muerte de Champagnat,
en 1841. 

N° Fecha Comprador/ Deudor/ Beneficiario:   Cantidad
Testador Vendedor/Prestamista en juego

Herredero

26 1836/4/7 Champagnat M. Parrin P. 20 F. 

27 1836/4/11 Champagnat M. Fara M. 1 000 F. 

28 1836/4/11 Champagnat M. Roussier E. 1 000 F

29 1836/8/4 Champagnat M. Fara C. 600 F. 

30 1839/1/1 Champagnat M. Patouillard M. 39 000 F. 

31*** 1839/3/11 Royer de la Bastie Champagnat M. Fundación:
12 000 F.  

32*** 1839/5/16 Crapanne J.M. Champagnat M. 1 500 F. 

33 1839/8/4 Jaboulay J.J. Champagnat M. 7 000 F. 

34 1840/3/22 Champagnat M. Seis hermanos Sociedad civil

35 1840/3/23 Champagnat M. Sociedad civil Bienes muebles 
e inmuebles

36*** 1840/10/23 Sociedad civil Finaz V.L. et E.J. Hipoteca

37*** 1841/1/20 Testigos Sociedad civil Acta notarial
de sociedad

38*** 1841 L’Hermitage Inventario
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Como testimonio de agradecimiento al H. Marista Aimé Ollier, profesor mío en CM21 en la escuela Saint François
de Saint-Chamond, a quien debo parte de mi pasión por el saber compartido. 

1 Clase final de la Enseñanza Primaria.
2 ADL Q6921 (Índice de los vendedores del registro de las actas de 1823-1824), Q 6924 (Índice de

los compradores de las actas 1819-1824), Q 6925 (Índice de los compradores de las actas 1825-1830).



Propongo, pues, un acceso di-
recto a Marcellin Champagnat a tra-
vés de las actas presentadas ante el
notario Sr. Finaz, y del Sr. Mioche, su
sucesor, notarios de Saint-Chamond.
Estas minutas se conservan en los
Archivos departamentales de la
Loire. Las del período señalado, se
encuentran en los códigos que van
desde 5E Vt1233-7 a 5E Vt 1233-24,
cada código corresponde a un año.

Salvo excepción, sólo he trans-
crito lo esencial del acta, respetando
la ortografía de la época cuando me
pareció tener interés. Para tratar de
facilitar la lectura del conjunto, he
añadido a esta lista de acta, un poco
árida, una serie de mapas que per-
miten visualizar en el espacio de la
época y en la actualidad, la constitu-
ción de la finca de l’Hermitage.

1. La primera acta 
está fechada 
el 13 de mayo de 1824 
Se refiere a una venta
realizada por 
Pierre Marie Montellier a
Marcellin Champagnat 
y Jean Claude Courveille3

Pierre Marie Montellier negociante
residente en Saint-Chamond calle del
Sepulcro, vende a los Señores Mar-
cellin Champagnat y Jean Claude
Courveille, el primero, vicario de la
parroquia de La Valla y allí residente,

el segundo, párroco residente de la
parroquia de Épercieux4, adquiriendo
a 50% cada uno:

1. Un terreno de bosque nativo en el
lugar denominado Chez Coulaud
(St Martin-en-Coailleux) de unas
114 áreas o 12 bicherés en la me-
dida antigua…

2. Dos parcelas de prado separa-
das por un pequeño barranco de
unas 30 áreas entre las dos, lla-
mado Pré de Gier (St-Martin-en-
Coailleux)…

3. Un terreno de bosque y rocas de
unas 30 áreas, en el lugar deno-
minado Chez Coulaud (St-Martín-
en-Coailleux).

4. Un prado en el lugar denominado
Pré de Gier (St-Martin-en-Coai-
lleux) de 32 áreas.

Venta aceptada en contraparte
de 5.000 francos que Champagnat y
Courveille hipotecan y se compro-
meten a pagar al cabo de un año
con el 5% de interés.

2.El 3 de julio de 1824
nueva venta por 
Antoine Thiollière a los Sres.
Marcellin Champagnat 
y Jean Claude Courveille5

Antoine Thiollière-Laroche, nego-
ciante de Saint-Étienne, vende a los
Sres. Marcellin Champagnat y Jean

140 Origen de l’Hermitage de Champagnat en los Gaux

3 ADL 5Evt 1233-7; publicada in Extenso en Origines Maristes (OFM), t. 3, doc. 646.
4 Fue nombrado en Epercieux el 1 de octubre de 1819. La víspera de esta compra, 12 de mayo de 1824,

el arzobispado le autorizó a unirse a Champagnat. Aunque aún no había recibido la notificación oficial,
Champagnat y él tenían la seguridad de dicha notificación.

5 ADL 5Evt 1233-7; OFM/3, doc. 647.
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Claude Courveille, el primero, vicario
de la parroquia de la Valla y allí resi-
dente, el segundo, residente en
Épercieux6, Marcellin Champagnat
único presente, un terreno de rocas
y bosque en el lugar denominado
Bois Collaud (St Martin-en-Coilleux),
de 16 áreas 20 centiáreas de rocas y
40 áreas 80 centiáreas de bosque. 

La venta es aceptada por la suma
de 500 francos, pagada inmediata-
mente en moneda metálica actual
por Champagnat, mitad por él y mi-
tad por Courveille.

3.Del 2 de octubre 
de 1824
un compromiso por los Sres.
Marcellin Champagnat 
y Jean Claude Courveille 
a Benoît Bonnard7

Los Sres. Marcellin Champagnat y
Jean Claude Courveille, el primero,
vicario de la parroquia de la Valla y, el
segundo, presbítero, residentes am-
bos en el pueblo de La Valla, reco-
nocen deber a Benoît Bonnard, pro-
pietario extractor8 residente en Rive
de Gier, la suma de 3.000 francos
prestada en moneda actual de oro y
plata. Los Sres. Champagnat y Cour-
veille se comprometen de forma so-
lidaria a devolverlo el 15 de septiem-

bre de 1826 con un interés del 5%
anual. Como garantía por dicho
préstamo, los Sres. Champagnat y
Courveille hipotecan la propiedad de
edificios, prados, tierras, pastos,
campos y bosque que poseen en el
lugar denominado Chez Coulaud (St
Martin-en-Coailleux) donde están en
la actualidad construyendo una er-
mita con el nombre de Nuestra Se-
ñora9.

4.Del 4 de octubre 
de 1824
una venta por 
Claude Marie Thoully 
a Marcellin Champagnat 
y Jean Claude Courveille10

Claude Marie Thoully, propietario
agricultor de Bagniarat (St Martin-
en-Coailleux), vende a los Sres. Mar-
cellin Champagnat y Claude Cour-
veille, el primero, vicario de la
parroquia de la Valla y allí residente,
el segundo, presbítero voluntario11

residente en la Valla. Compran jun-
tos una parcela de árboles peque-
ños en el lugar llamado Chez Cou-
laud (St Martin-en- Coailleux) de
unas 10 áreas…

Venta aceptada por la suma de
100 francos pagada al contado en
dinero metálico de uso actual.

Eric Perrin 141

6 El Sr. Courveille no está todavía instalado en La Valla.
7 ADL 5Evt 1233-7.
8 De carbón.
9 No se trata todavía de l’Hermitage, sino de un hermitage. Nombre dado, parece ser, de acuerdo

entre Courveille y Champagnat.
10 ADL 5Evt 1233-7; OFM/ 3, doc. 649.
11 El Sr. Courveille carece de función pastoral en la Valla.
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5.*** Del 25 de
noviembre de 1824
una obligación por 
Joseph Barge 
a Jean Claude Courveille12

Joseph Barge, propietario y agri-
cultor de Epercieux13, cantón de
Feurs, reconoce deber a Jean Clau-
de Courveille, superior de l’Hermita-
ge14 establecido en los Gaux (Izieux),
allí residente, la cantidad de 824
francos prestados ante mí en espe-
cies metálicas de uso corriente. Jo-
seph Barge se compromete a devol-
verla a Jean Claude Courveille dentro
de dos años con el interés legal.
Como garantía del préstamo, Jo-
seph Barge hipoteca la propiedad
que posee en Epercieux.

6.*** del 28 de enero 
de 1825
Registro de una venta por
Clément Berlier15 y Françoise
Chavanne a Marcellin

Champagnat, presbítero y
vicario, sin mención del
notario, en una sucesión
titulada sección de bienes
inmuebles en Izieux16

7.EL 14 De abril de 1825
depósito por 
los Sres. Champagnat 
y Courveille17

Marcellin Champagnat y Jean
Claude Courveille, éste presbítero y
aquél vicario18 residentes ambos en
el pueblo de la Valla, depositan en los
archivos del notario Sr. Finaz un acta
de venta bajo firma privada aceptada
en su favor el 1 de octubre de 1817 por
Jean Baptiste Bonnaire, propietario y
agricultor residente en la Rivoire (la
Valla), de una propiedad de casa,
huerto y pequeño campo y prado de
unas 5 áreas, situadas en La Valla por
la cantidad de 1.000 francos, pagados
al contado y a medias por Cham-
pagnat y Courveille.
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12 ADL 5Evt1233-7. Sólo afecta a Courveille y a un tal Barge e indirectamente a Champagnat. En la
Valla es un apellido bastante corriente. 

13 El Sr. Courveille ejercició su ministerio en Epercieux desde el 1 de octubre de 1819 hasta el 30 de
junio de 1824. Vemos por este acta que ha mantenido relaciones con su antigua parroquia. Además, este
préstamo tras los gastos de las compras en los Gaux, muestra que, al contrario que Champagnat, dis-
pone de notables recursos financieros que no invirtió por completo en su obra común.

14 Así pues, el Sr. Courveille ha dicho a los habitantes de Epercieux que era superior de l’Hermitage
cuando el arzobispado sólo le ha nombrado ayudante de Champagnat. Por otra parte, sólo está termi-
nada la parte principal de l’Hermitage y un equipo de Hermanos trabaja en los interiores a las órdenes
de Champagnat. La comunidad sigue todavía en la Valla.

15 Anales del Instituto, t. 1, 1825 § 1. Según el H. Avit, autor de dichos anales, el tal Clément Berlier re-
sidía en la aldea del Bachat, muy cerca de l’Hermitage. Enfermo y a malas con su madre, es socorrido
por Chammpagnat que le procura sábanas y mantas. Fallecido poco después le dejó algo en su testa-
mento. Pero la madre del difunto impugnó el testamento pretextando que Champagnat lo había condi-
cionado bajo confesión. Éste se defendió “y la cosa no fue a mayores”. En realidad la cosa prosiguió largo
tiempo como revela el documento siguiente.

16 ADL 3 Q 6925.
17 ADL 5Evt 1233-8. No afecta directamente a l’Hermitage; OFM/3, doc. 650.
18 En esta fecha M. Champagnat ya no es vicario. Ha sido liberado de este ministerio en noviembre

de 1824.
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El acta original, adjunta, precisa
que Marcellin Champagnat y Jean
Claude Courveille son en ese mo-
mento, vicarios; Champagnat en la
Valla y Courveille en Rive-de-Gier19.
Precisa también la situación de la
propiedad, ubicada a lo largo del ca-
mino de la Valla a Luzernnod.

8. El 25 de mayo
recibo de finiquito 
de Pierre Marie Montellier 
en favor de los 
Sres. Marcellin Champagnat 
y Jean Claude Courveille20

Pierre Marie Montellier, comer-
ciante residente en Saint-Chamond
calle del Sepulcro, reconoce haber
recibido de los Sres. Champagnat y
Courveille, presbíteros residentes en
l’Hermitage llamado de los hermani-
tos de María21 en el lugar denomi-
nado los Gaux (St Martin-en-Coai-
lleux) la cantidad de 2.000 francos
para liquidar el precio de la venta por
él autorizada en el acta del notario Sr.
Finaz del 13 de mayo de 1824.

9.El 6 de enero de 1826
testamento de 
Marcellin Champagnat22

Marcellin Champagnat, presbítero
residente en l’Hermitage de Notre
Dame (St Martin-en-Coailleux), en-
fermo y, sin embargo, en plena po-
sesión de sus facultades, tras haber
encomendado su alma a Dios, dicta
su testamento público como sigue:

“Para mis exequias y obras piadosas 
me remito al honor, la religión y al afecto 
de mis herederos aquí citados.
Para recoger todos los bienes muebles e inmuebles,
derechos y acciones sin excepción que dejaré,
nombro e instituyo como mis herederos universales
a los Sres. Jean Claude Courveille, presbítero ahora
residente en el dicho hermitage Notre Dame23

municipio de St Martin Accoalieu y Joseph Verrier,
presbítero director del seminario menor de
Verrière24. Quiero que todos estos bienes
pertenezcan a los Sres. Jean Claude Courveille y
Joseph Verrier en total propiedad tras mi muerte,
previa toma en consideración de los derechos de
sucesión. Finalmente, revoco cualquier otro
testamento anterior otorgado por mí y quiero 
que el presente sea el único ejecutado 
según su contenido”.
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19 El Sr. Courveille fue vicario de Rive-de-Gier del 20 de agosto de 1817 al 1 de octubre de 1819.
20 ADL 5Evt 1233-8; OFM/3, doc. 650.
21 Es la primera vez que l’Hermitage es señalado como lugar de residencia y que los Petits Frères de

Marie son nombrados en un acta civil. Se reconocen los efectos del prospecto de julio de 1824 que em-
pleó por vez primera la expresión “Petits Frères de Marie”. La fecha confirma las fuentes maristas que
indican que la instalación de la comunidad en l’Hermitage tuvo lugar en mayo.

22 ADL 5Evt 1233-9. La parte de este acta referente a las disposiciones dictadas por Champagnat se
transcribe de forma integral; OFM/3, doc. 653. 

23 “Hermitage Notre Dame” o “hermitage de Notre Dame” son los nombres primitivos antes de que
se adoptara la fórmula “NotreDame de l’Hermitage”. El uso del nombre primitivo en el testamento de
Champagnat muestra que él es, por lo menos el coautor. 

24 Étienne Terraillon, presbítero marista residente en l’Hermitage rehusó convertirse en legatario uni-
versal de Champagnat.
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Acta hecha y registrada en l’Her-
mitage de Notre Dame, domicilio del
testador, al pie de su lecho en el que
está retenido por la enfermedad, el
seis de enero por la tarde del año mil
ochocientos veintiséis, en presencia
de Antoine Desgrange, hermano
empleado en la casa de caridad de
Saint-Chamond, Mathieu Pathoui-
llard, batanero y propietario en los
Gaux (Izieux), Jean Pierre Lespi-
nasse, sastre residente en los Gaux
(Izieux) y Pierre Robert, agricultor re-
sidente en L’Ayat.

(El acta sólo va firmada por Finaz,
Pathouillard y Desgrange. Los otros
dos testigos no saben firmar. No fi-
gura la firma de Champagnat25).

10. Del 14 de febrero 
de 1826
una venta 
de Ennemond Bertholon 
y su esposa a los Sres.
Champagnat y Courveille26

Ennemond Bertholon, negociante
con residencia en Saint-Chamond
calle del Sepulcro, y su esposa Je-
anne Catherine Zoé Dulac, venden a
los Sres. Champagnat y Jean Claude
Courveille, presbíteros residentes en
l’Hermitage de los Gaux (St Martin-

en-Coailleux), quienes adquieren en
partes iguales:

1. Un prado llamado Pré du Gier,
en el lugar los Gaux, de unas
19’5 áreas…

2. Todos los derechos que los
vendedores tienen en un te-
rreno de bosque agreste y ro-
cas, en el lugar denominado
Chez Collaud llamado Roche du
Bois, de unas 50 áreas 30 cen-
tiáreas…

Los vendedores se reservan el
derecho de tomar las aguas que dis-
curren en la depresión del terreno
del Pino, anexas a las comunales
vendidas por los presentes. Los ad-
quirientes deberán dejar en su cerca,
del lado del portalón de Montellier
debajo de la roca, una apertura por
donde los vendedores podrán, la mi-
tad de un día por semana, captar las
aguas que pasan por el canal27 del
prado vendido en las propiedades
que les quedan. Este medio día
queda fijado el domingo de 6h a 18h.

La venta queda convenida por el
precio de 1000 francos pagada hoy
al contado en moneda metálica28 de
uso corriente.
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25 En la copia del acta de OFM/3, doc. 653 Champagnat no puede firmar “a causa de su debilidad
extrema”.

26 ADL 5Evt 1233-9; OFM/3,doc. 654.
27 Bief o canal.
28 Esta venta es importante por varios motivos: por una parte, indica que Champagnat está de nuevo

bastante recuperado para esta transacción; y por otra, contradice la historia marista oficial que habla de
desacuerdo entre Courveille y Champagnat y de amenaza de quiebra.

fms Cuadernos MARISTAS32



11.*** El 5 de mayo de 1826
recibo de 
Pierre Marie Montellier 
a Marcellin Champagnat 
y Jean Claude Courveille29

Pierre Marie Montellier, negociante
con residencia en Saint-Chamond,
calle del Sepulcro, reconoce haber re-
cibido en moneda metálica de los
Sres. Marcellin Champagnat y Jean
Claude Courveille, presbíteros30 di-
rectores de l’Hermitage de los her-
manitos de María, residentes en la
casa de este nombre en los Gaux (St
Martin-en-Coailleux), ausentes, re-
presentando el notario por ellos, 3000
francos como pago final del precio de
la venta aceptada el 13 de mayo de
1824 en acta del notario Sr. Finaz.

12.*** El 16 de noviembre
de 1826
un compromiso por 
Jean Claude Freycon 
y su esposa con 
Marcellin Champagnat31

Jean Claude Freycon, agricultor, y
Madeleine Berne, su esposa, resi-

dentes en Citrey (La Valla), declaran
deber a Marcellin Champagnat,
presbítero director de la casa de
l’Hermitage de Notre Dame en Saint-
Chamond, situada en los Gaux (St
Martin-en-Coailleux), la suma de 200
francos prestada en moneda metá-
lica. La cantidad es reembolsable sin
interés durante un año y, superado
éste, con interés del 5%32. Como ga-
rantía de la citada cantidad, los es-
posos Freycon hipotecan la pequeña
propiedad que poseen en Citrey33.

13. El 21 de noviembre 
de 1826
constitución de renta 
por Marcellin Champagnat
en favor de 
Albert Marie Petitain34

Marcellin Champagnat presbítero
superior35 de los hermanitos de Ma-
ría residente en l’Hermitage (St Mar-
tin-en-Coailleux) constituye en favor
del Sr. Albert Maurice Petitain, pres-
bítero y párroco residente en Am-
puy, ausente, representado por Jean
Pierre Brat, presbítero y director del
colegio de Saint-Chamond, allí resi-
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29 ADL 5Evt 1233-9.
30 Por primera vez se indica el estatuto de los presbíteros de l’Hermitage sin determinar una jerar-

quía entre ellos. Se trata en efecto de la época de rivalidad entre los dos presbíteros para el gobierno de
los Hermanos. La situación se decantará a fin de mes por la salida del Sr. Courveille.

31 ADL 5Evt 1233-9; OFM/3, ver doc. 657 complementario de éste.
32 5%. ADL 5Evt 1233-9; OFM/3, ver doc. 657.
33 Sorprende que Champagnat, muy endeudado en ese momento, preste dicha suma. Pero la au-

sencia de intereses durante un año permite suponer que el préstamo es a corto término. 
34 ADL 5Evt 1233-9; OFM/3, doc. 657 copia de otro parecido sacado de las minutas del notario de

Saint-Chamond, pero fechado el 1 de mayo de 1826. La constitución de renta fue establecida con el Sr.
Courveille y Champagnat, “presbíteros superiores de los Hermanitos de María”. La salida del Sr. Cour-
veille al final de mayo de 1826 debió obligar a redactar nueva acta. Ver también Anales del Instituto, t. 1,
1825 § 11-12 y Annales des Maisons: Ampuis.

35 Es la primera vez que el título de superior es atribuido a M. Champagnat, cuando días antes, sólo era di-
rector. Este cambio de título se debe sin duda a la salida del Sr. Étienne Terraillon que las fuentes maristas si-
túan después de Todos los Santos. Único presbítero, desde entonces, Champagnat puede declararse superior.
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dente, 600 francos de renta anual y
perpetua, pagadera semestralmente
a partir del 1 de noviembre de 1826.
Dicha renta se constituye por medio
de una suma principal de 12.000
francos que Marcellin Champagnat
reconoce haber recibido de Albert
Maurice Petitain en especies de oro
y plata. Como garantía de dicha
renta, Marcellin Champagnat hipo-
teca la propiedad de edificios,
huerto, prados, tierras, pasto y bos-
que de robles pequeños de unas 4
hectáreas llamado Hermitage de No-
tre Dame que posee en el lugar de
dicho nombre.

14. El 17 de abril de 1827
liberación de una hipoteca
por Benoît Bonnard en favor
de los Sres. Champagnat 
y Courveille36

Benoît Bonnard, propietario ex-
tractor (de carbón) residente en
Rive-de-Gier, declara la liberación hi-
potecaria requerida por él sobre los
Sres. Marcellin Champagnat y Jean-
Claude Courveille, el primero vicario
en la parroquia de la Valla, el se-
gundo presbítero, residentes ambos
en el pueblo de la valla, el 14 de oc-
tubre de 182437.

15.*** Del 1 de mayo 
de 1827
una venta de 
Marcellin Champagnat 
a Étienne Bedoin38

Marcellin Champagnat director de
la casa de los hermanitos de María
residente en el lugar de l’Hermitage
(St Martin-en-Coailleux), en su nom-
bre y en el de Jean Claude Courveille
presbítero residente en Saint-Claire
(Isère)39 al que representa autorizado
por una procuración privada, hecha
en Chavanay el 5 de octubre de 1826:
vende a Etienne Bedoin presbítero
párroco de la iglesia de la Valla la
parte meridional40 que poseen los
vendedores de forma conjunta en el
pueblo de la Valla en el camino que
conduce a la aldea de Luzernod.
Venta aceptada por la cantidad de
800 francos pagados al contado.

15 BIS *** 

Se adjunta al acta la procuración
de Courveille a Champagnat41: “El
abajo firmante Jean Claude Courveille,
presbítero domiciliado en St Claire42

departamento del Isère, otorga por
este documento al Sr. Champagnat,
presbítero domiciliado en l’Hermitage
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36 ADL 5Evt 1233-10; OFM/3, doc. 658.
37 Ver documento 3. El acto de la venta tuvo lugar el 2 de octubre de 1824.
38 ADL 5Evt 1233-10. No afecta directamente a l’Hermitage sino a La Valla. En los Anales del Instituto

el H. Avit declara este documento perdido. Vemos aquí que no es cierto.
39 St Claire-sur-Rhône donde existe una comunidad de Hermanas de María fundada por él.
40 En esta parte figura el edificio construido por Champagnat en 1822 y que sirve de escuela parro-

quial. Notar que, por este acto, Courveille se muestra muy considerado hacia Champagnat.
41 Documento no conocido por las fuentes maristas.
42 Vinculado al convento de las hermanas que había fundado en Rive-de-Gier y trasladado a St Claire.
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municipio de St Martin Acoalieux, el
derecho a disponer de los bienes que
posee en co-propiedad con él en el
municipio de Lavalla para venderlos,
habitarlos y realizar cuantos actos ju-
rídicos juzgue necesarios. Prometo
darlo todo por aceptado y ratificar, en
su caso, sus decisiones. Realizado en
Chavannay el cinco de octubre de mil
ochocientos veintiséis”.

16.*** El 16 de mayo 
de 1828
procuración general de
Antoine Gratalon a Marcellin
Champagnat43

Antoine Gratalon miembro de la
congregación de hermanitos de Ma-
ría, domiciliado en l’Hermitage de
Marie44 (St Martine-en-Coailleux)
constituye como su representante
oficial al Sr. Marcellin Champagnat
presbítero y superior de la citada
congregación, domiciliado en el
mismo sitio, a quien otorga poder
para gestionar y administrar todos
sus bienes, derechos y asuntos45…

17.*** El 5 de febrero 
de 1829
venta por 
Marcellin Champagnat y
otro a Jacques Couturier 46

El Sr. Marcellin Champagnat direc-
tor de la casa de los hermanitos de

María domiciliado en el lugar de l’Her-
mitage (St Martin-en-Coailleux), en su
nombre y en el del Sr. Jean Claude
Courveille presbítero domiciliado en el
municipio de St Clair (Isère), de quien
es representante oficial por acta pri-
vada dada en Chavanay el 5 de octu-
bre de 1826 y registrada en el despa-
cho de Saint-Chamond el 10 de marzo
de 1827 por el Sr. J. Guerre y adjunta
al contrato de venta que este último
ha aceptado al Sr. Etienne Bedoin por
acta del notario Sr. Finaz con fecha del
1 de mayo de 1827.

El Sr. Champagnat vende a Jac-
ques Couturier, agricultor en el lugar
de Coin (La Valla-en-Gier):

1. La parte norte de la casa que los
vendedores poseen en el pueblo
de la Valla, el huerto y el pequeño
campo lindante, y comunitaria-
mente con el Sr. Etienne Bedoin, el
patio. Propiedad limitada al este
por la tierra de los vendedores, al
sur por el patio común con Bedoin,
al oeste por el camino conducente
desde el pueblo de la Valla a la al-
dea de Luzernod y al norte por la
tierra de Etienne Roussier.

2. Un pequeño prado situado en los
mismos lugares y municipio, de
unas 5 áreas, limitado al este por
el mismo camino, al sur por la tie-
rra de Jean Claude Dazod y el an-
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43 ADL 5Evt 1233-11.
44 Variante tal vez única de “l’Hermitage de Notre Dame”.
45 Documento de gran alcance. Es el único ejemplo, que conozcamos, de un acta oficial de procu-

ración de un hermano en favor de su superior. Antoine Gratalon (H. Bernard) ingresó en Lavalla en 1821
y el 11 de octubre de 1826 emitió sus votos por cinco años.

46 ADL 5Evt 1233-12. Este acta no afecta directamente a l’Hermitage.
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tiguo cementerio, al oeste por esos
mismos inmuebles y al norte por un
pequeño bosque dependiente de
la parroquia de la Valla. Estos
bienes fueron adquiridos por los
vendedores a Jean Baptiste Bon-
nair, según acta del notario Sr. Fi-
naz del 14 de abril de 1825, salvo la
parte de la casa y el patio común
adquiridas a Étienne Bedoin por
acta del notario Sr. Finaz del 1 de
mayo de 1827 ya citado. La venta
es aceptada por la cantidad de
1000 francos, que Jacques Coutu-
rier se compromete a pagar el 5 de
abril de 1833 con intereses del 4%
al año a partir de este mismo día47.

18. Del 24 de agosto 
de 1829
una venta de Antoine Ginot 
y su esposa al
Sr. Marcellin Champagnat48

Antoine Ginot, pasamanero (fabri-
cante de adornos para ribetear los or-
namentos litúrgicos o de gente rica),
residente en Saint-Chamond, y Si-
monne Ravachol su esposa, venden
al Sr. Marcellin Champagnat superior
del convento de los hermanitos de
María domiciliado en los Gaux (Saint-
Martin-en-Coailleux), un pequeño

bosque de árboles pequeños de unas
9 áreas, situado en Colaud (St Martin),
perteneciente a Simonne Ginot por
haberlo heredado de Mathieu Rava-
chol su padre, que lo había adquirido
al matrimonio Laurent Montellier y Ma-
rie Linossier por acta del notario Sr.
Perraud de Saint-Chamond, el 18 pra-
dial año X (7de junio de 1802)…

La venta es aceptada por la suma
de 300 francos, pagada al contado
en moneda metálica por el Sr. Cham-
pagnat.

19.*** Del 27 de octubre
de 1829
una venta de 
Pierre Marie Montellier 
y su esposa al 
Sr. Marcellin Champagnat 49

Pierre Marie Montellier, cuchillero50

y vendedor residente en Saint-Cha-
mond y Catherine Chapellon su es-
posa, venden al Sr. Champagnat su-
perior de la casa de los hermanitos de
María, sita en los Gaux (St Martin-en-
Coailleux) la mitad perteneciente a los
vendedores en las parcelas de tierras
baldías y matorrales inscrita en el plan
catastral de St Martin-en-Coailleux,
sección de Pouey, nº 368 y 36951,
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47 En los Anales del Instituto (t. 1, 1829, § 93) el H. Avit resume el contenido del acta. El texto com-
pleto de ésta, anexo al acta de la venta Bedoin, da una buena idea de los bienes inmuebles poseídos por
Champagnat en La Valla.

48 ADL 5Evt 1233-12; OFM/3, doc. 660.
49 ADL 5Evt 1233-12. Ver el documento 6 sobre el mismo asunto de sucesión complicada. Audouard,

acreedor de la familia Berlier, obtiene sus bienes como pago de deudas. Sin embargo, el Sr. Champag-
nat al acabar de reembolsar la deuda de Clément Berlier de quien es legatario universal obtendrá la parte
de herencia de éste. Por eso la herencia de Berlier pasa a las manos de Audouard y Champagnat.

50 Fabricante de objetos cortantes.
51 Es la primera vez que el catastro, en curso de elaboración después de Napoléon, sirve de referencia.
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pues la otra mitad pertenece ya al Sr.
Champagnat por la adquisición rea-
lizada al Sr. Ennemond Bertholon por
acta del notario Sr. Finaz. La venta es
aceptada por la cantidad 200 fran-
cos pagada al contado en especies
metálicas de curso legal por el Sr.
Champagnat. Los vendedores de-
claran que por los presentes acuer-
dos no pretenden anular el camino
que desciende de la aldea de las Ro-
ches hasta el río Gier y atraviesa las
citadas parcelas. Por el contrario,
declaran que queda expresamente
reservado y así continuará a perpe-
tuidad. 

20.*** El 27 de enero 
de 1830
el recibo de 
Joseph Marie Audouard 
a propósito de la sucesión
Berlier: Sr. Champagnat52

Joseph Marie Audouard propieta-
rio agricultor en el lugar llamado Creux
(Izieux) declara haber recibido el 19 de
enero de 1824 de Clément Berlier, en-
tonces agricultor en l’Ayat (Izieux),
luego fallecido, la cantidad de 300
francos en moneda metálica, y el 6 de
junio último del Sr. Marcellin Cham-
pagnat, presbítero y superior del con-
vento de los hermanitos de María es-
tablecido en los Gaux (St Martin-en

Coailleux), ausente, pero represen-
tado por los notarios, quien ha pa-
gado como legatario universal del di-
funto Clément Berlier, 160 francos. 

Audouard recibe estos 460 fran-
cos como un anticipo del reembolso
de las cantidades pagadas por él
para adquirir la sucesión de Jean-
Claude Berlier, padre de Clément, y
de los esposos Jean Bonnard y Fran-
çoise Chavanne, viuda en primeras
nupcias de Jean-Claude Berlier, co-
tutora y tutor del citado Clément Ber-
lier así como de Jean-Claude Berlier
hijo, negociante de Rive-de-Gier. In-
demnizó a los Sres. Peyret y Poujols
acreedores de los esposos Berlier.
Audouard se compromete a ayudar al
Sr. Champagnat para hacer valer sus
créditos sobre los títulos depositados
en el bufete de su abogado.53

21.*** El 15 de mayo 
de 183354

por nuevo testamento,
Marie Fournas, propietaria
rentista calle du Garat, lega
a Marcellin Champagnat
presbítero residente 
en el municipio 
de St Martin Accoalieu

“la propiedad completa con todas sus dependencias
que poseo en el lugar de la Grange Payre, 
para que el Sr. Champagnac55 disfrute de ella 
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52 ADL 5Evt 1233-13.
53 Aunque de forma un tanto complicada, este acta aclara de forma especial el documento nº 6. El

Sr. Champagant es legatario universal de Clément Berlier y debe, pues, asumir las deudas dejadas por
el testador. En OFM/1, doc. 111.16, el libro de cuentas anota el 21 de julio de 1833 una cantidad de 440 fran-
cos recibida para la adquisición por Crapanne, de la aldea de Laya, del fondo Clément Berlier. 

54 ADL 5Evt 1233-16. Este acta no afecta directamente a l’Hermitage.
55 Parece que la donación no se cede al superior de l’Hermitage sino a la persona de Champagnat.



con todo derecho tras mi muerte56. Anula el legado
de su propiedad de Bonzieu en favor de una casa de
caridad que se pensaba establecer en Izieux para
donarlo a Jacques Victor Dugas57 y confirma el resto
de sus disposiciones precedentes.

22.*** Del 5 de junio 
de 183358

el depósito del testamento
ológrafo de Marie Fournas,
fechado el 29 de abril de 1830

Tras varios legados, destina una
cantidad de 1000 francos a los Her-
manitos de María de l’Hermitage y
luego la misma cantidad para las Da-
mas Ursulinas.

23.El 12 de septiembre
de 1833
una venta de Antoine Ginot 
y su esposa 
al Sr. Marcellin Champagnat59

Antoine Ginot, pasamanero resi-
dente en Saint-Chamond, y Simonne
Ravachol, su esposa, venden al Sr.
Marcellin Champagnat, superior de
los hermanitos de María residente en
l’Hermitage de Gaux (St Martin-en-
Coailleux): una tierra de unos 48
acres, situada en Pineau (St Martin-
en-Coailleux) perteneciente a Si-

monne Ravachol por haberlo here-
dado de su padre…

La venta es aceptada por 400
francos abonados ante notario por el
Sr. Champagnat60.

24.*** El 20 de enero 
de 1834
una venta de Pierre Parrin 
a Marcellin Champagnat61

Pierre Parrin agricultor de Roches
(St Martin-en-Coailleux), comprador
de la propiedad que poseía Enne-
mond Bertholon y Jean(n)e Cathe-
rine Zoé Dulac su esposa en les Ro-
ches por acta del notario Sr. Finaz del
14 de febrero de 1826. El cual vende
al Sr. Marcellin Champagnat presbí-
tero y superior de la casa llamada
l’Hermitage de los hermanitos de
María, residente en l’Hermitage o en
los Gaux62 (St Martin-en-Coailleux),
el derecho de captar y hacer circular
las aguas en el canal del prado ven-
dido por el citado matrimonio Ber-
tholon en provecho del Sr. Cham-
pagnat y de Jean Claude Courveille
por acta del notario Sr. Finaz del 14
de febrero de 1826 y hacerlas llegar
a las propiedades que les quedan a
los vendedores, que han sido enaje-
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56 En los Anales del Instituto, (t. 1, 1833 § 227) el H. Avit alude a este testamento y duda del valor de
la propiedad: 70000 F. Añade que esta donación no tiene como contrapartida el aceptar pobres en
l’Hermitage como han creído los hermanos.

57 Uno de los administradores del hospital de Saint-Chamond. El proyecto de casa de caridad de Izieux
hizo creer que la cesión de La Grange Payre estaba ligada a la creación de una casa de caridad en
l’Hermitage.

58 ADL 5Evt 1233-16.
59 ADL 5Evt 1233-16; OFM/3, doc. 663.
60 Anales del Instituto, t. 1, 1833, § 228: breve resumen del acta.
61 ADL 5Evt 1233-17.
62 “L’Hermitage” empezaba a suplantar a ”los Gaux“ como nombre del lugar.
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nadas al citado Perrin durante medio
día por semana, fijado el domingo de
6 horas de la mañana a las 6 de la
tarde. Esta media jornada suple-
mentaria de derecho de aguas es
aceptada por Parrin para Champag-
nat por la cantidad de 300 francos
pagada en el acto por Champagnat
en especies metálicas63.

25.El 15 de abril de 1835
una venta de Claude Boiron
al Sr. Marcellin Champagnat64

Claude Boiron, propietario resi-
dente en la Rivoire (La Valla-en-Gier),
vende al Sr. Marcellin Champagnat,
presbítero residente en l’Hermitage
(St Martin-en-Coailleux):

1. la propiedad que posee en la Ri-
voire y alrededores, compuesta
de edificios, huerto, prados, tie-
rras, pastos, campos, bosque de
matorrales y bosque de pinos
grandes. La propiedad es explo-
tada ahora por Jean-Marie Girau-
det, granjero, excepto un prado
alquilado a Crapanne.

2. Los muebles, utensilios y mobilia-
rio pertenecientes a Boiron en la
propiedad de la Rivoire. Se ad-
junta a este acta un inventario de-

tallado y una estimación del total
que se eleva a la suma de 222
francos.

…

La venta es aceptada a su cargo
por el Sr. Marcellin Champagnat
quien se compromete formalmente:

1. a pagar a Gabrielle Boiron, her-
mana del vendedor, la renta anual
vitalicia debida por Claude Boiron,
de 5kg o 12 libras65, antiguo peso,
de mantequilla, otro tanto de que-
sos secos, 2’5kg o sea 6 libras66

de aceite de nuez, 8kg o 20 libras
de sal, misma cantidad o peso de
tocino, 30 huevos de gallina, 30
decalitros o 12 bichets67 antigua
medida de trigo candeal, 4 carros
de leña para quemar y 20 decali-
tros u 8 bichets de centeno68. 

2. recibir en el refugio que Cham-
pagnat ha establecido en l’Her-
mitage, al llamado Claude Boiron,
alojarlo, alimentarlo y cuidarlo du-
rante toda su vida, en salud y en-
fermedad y hacerlo enterrar de
forma conveniente tras su muerte
y, en caso de incompatibilidad,
pagar anualmente a Boiron, sólo
a partir del día en que él juzgue
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63 Ver el documento 10.
64 ADL 5Evt 1233-18. Este acta no afecta directamente a la constitución de l’Hermitage sino, en parte,

a su funcionamiento; OFM/3, doc. 665.
65 La libra pesa 422 gramos.
66 En este caso el peso de la libra se redondea a 500 gramos. Es cierto que se trata de un líquido de

ordinario medido en litros. 
67 El bichet es una medida antigua utilizada para los granos. Equivale a 27’30 litros.
68 Esta lista indica los productos básicos para la alimentación, necesarios a una persona durante un año.
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conveniente retirarse del refugio,
la renta vitalicia de 300 francos en
dos plazos iguales de seis en seis
meses. Se declara que los pro-
ductos alimenticios que forman
parte de la renta de Gabrielle Boi-
ron tienen el valor siguiente: la
mantequilla 7 francos, el queso 5,
el aceite 3’5, la sal 3, el tocino 10’5,
los huevos 1’569, y la leña 870. 

Adjunto al acta, el inventario de
los muebles señala: una mesa de
pino, un lecho completamente equi-
pado, 5 guardarropas, un reloj de
pared, un aparador, 3 cofres de pino,
4 cofres o arcas de grano, un lecho
con cortinas, un fuelle para fragua,
una tina para la colada, dos crema-
lleras71, un yunque para forjar72.

26.Del 7 de abril de 1836
venta de Pierre Parrin al 
Sr. Marcellin Champagnat73

Pierre Parrin agricultor residente
en Roches (St Martin-en-Coailleux),
vende a Marcellin Champagnat pres-
bítero superior de los hermanitos de
maría residente en los Gaux (St Mar-
tin-en-Coailleux), dos pequeñas par-
celas de prados y rocas llamadas
Combe du Pino.

…

Se acuerda que si el Sr. Cham-
pagnat hace tapiar estos terrenos,
reservará en la base de los muros el
paso de la toma de agua de Parrin.
En el caso de grandes lluvias, para
que no inunden el terreno de Parrin,
el Sr. Champagnat podrá aprovechar
el agua proveniente de los tejados y
el camino de la capilla. Esta venta se
acepta por la cantidad de 20 francos
pagada al contado en moneda me-
tálica por el comprador.

27.El 11 de abril de 1836
venta de Marguerite Fara
Vda. Dumas al 
Sr. Marcellin Champagnat 74

Marguerite Fara viuda de Barthe-
lemy Dumas, obrera canillera75 resi-
dente en Lardière (St Martin en-Coai-
lleux) vende a Marcellin Champagnat
presbítero superior de los hermanitos
de María domiciliado en los Gaux (St
Martin-en-Coailleux). Un campo y
bosque de matorrales, inscrito en el
catastro sección D parcelas 348 y 351
en Roches. Venta aceptada por la
suma de 1000 francos pagada al con-
tado por el Sr. Champagnat “en es-
pecies de oro y plata de uso legal”.
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69 Es decir, la docena.
70 La leña es a 8 francos el carro. El precio de los cereales (trigo y centeno) no queda precisado pero

parece elevarse a una decena de francos.
71 Probablemente para colocar la marmita sobre el fuego a diferente altura.
72 “plot para forjar”, un yunque. La lista del mobiliario ofrece una buena idea del mobiliario normal de

una granja.
73 ADL 5Evt 1233-19; OFM/3, doc. 667.
74 ADL 5Evt 1233-19; OFM/3, doc. 669.
75 Fabricante de canillas para hilaturas.
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28.Igualmente el 
11 de abril de 1836
una venta de Etienne 
y François Roussier al 
Sr. Marcellin Champagnat76

Etienne y François Roussier padre
e hijo, albañiles residentes en Creux
(Izieux), venden a Marcellin Cham-
pagnat presbítero superior de los
hermanitos de María residente en los
Gaux (St Martin-en-Coailleux), tres
parcelas juntas de campo de árboles
pequeños de una superficie total de
alrededor de una hectárea, sita en
los Gaux (St Martin-en-Coailleux),
sección D parcelas 350, 338 y 339
del catastro.

Venta aceptada por la cantidad
de 1000 francos pagados al contado
por el Sr. Champagnat.

29.El 4 de julio de 1836
venta por Claudine Fara
Vda. Voron al 
Sr. Marcellin Champagnat77

Claudine Fara viuda de François
Voron, ama de casa residente en
Lardière (St Martin-en-Coailleux),
vende a Marcellin Champagnat pres-
bítero superior de los hermanitos de
María, residente en los Gauds (St
Martin-en-Coailleux): dos pequeñas
parcelas de árboles pequeños y pra-
dos situadas en los Gauds (St Mar-
tin-en-Coailleux) de unas 40 áreas,

inscritas en el catastro de St Martin-
en-Coailleux, sección D parcelas 349
y 352. Venta aceptada por 600 fran-
cos pagados al contado por el Sr.
Champagnat.

30.Del 1 de enero 
de 1839
venta de Mathieu
Pathouillard y  su esposa 
a Marcellin Champagnat 78

Mathieu Pathouillard y Françoise
Toullieu, su esposa, bataneros en los
Gauds municipio de Izieux, venden al
Sr. Marcellin Champagnat, presbítero
y superior de la Congregación de los
hermanitos de María, domiciliado en
los Gauds municipio de St Martin-en-
Coailleux:

Todos los inmuebles pertenecien-
tes a los vendedores en los Gauds
sobre los municipios de Izieux y St
Martin-en-Coailleux, que consisten
en maquinaria, taller de blanqueo de
algodón, casa de habitación, henil,
establo, depósito de agua, dique, ca-
nal, curso y toma de agua en el río
Gier, prado, huerto, pastizal, tierras,
bosques y rocas.

Propiedad adquirida por los ven-
dedores a Antoine Thiollière-Laro-
che por acta del notario Sr. Finaz del
3 de julio de 1824 y de la Vda. Moti-
ron por acta del notario Sr. Finaz del
16 de junio 1837.
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76 ADL 5E vt 1233-19; OFM/3, doc. 668.
77 ADL 5Evt 1233-19; OFM/3, doc. 670.
78 ADL 5Evt 1233-22; OFM/3, doc. 677.

mayo2014



Los equipos79 que sirven actual-
mente de batanes: fábrica de cardar
lana y taller de blanqueado serán re-
tirados por los vendedores.

En el momento de la venta a los
esposos Pathouillard-Touilleu, el Sr.
Thiollière-Laroche, propietario de un
molino de seda aguas arriba, en
Moulin-Combat, había prohibido a
los compradores modificar la toma
de agua del Gier, el estanque de 80
por 3’6 metros en su conexión con el
canal, 5 m en el centro y 6 m al final.

La venta es aceptada por la suma
de 39000 francos. Marcellin Cham-
pagnat se compromete a pagar
10000 francos a los 2 meses, 5000
en un año, 4000 el 1 de enero de
1843 con un interés del 5%.

Sin testigos de los maristas. Fir-
mado “Champagnat”.

31.*** El 11 de marzo 
de 1839
convenio para la fundación
de una escuela gratuita
entre el Sr. Royer de 
la Bastie y el Sr. Marcellin
Champagnat 80

Entre Jean François Henri Royer
de la Bastie, propietario rentista re-
sidente en Camp de Geai municipio
de Izieux y Marcellin Champagnat
presbítero y superior de los herma-
nos maristas residente en l’Hermi-

tage, municipio de St Martin-en-Co-
ailleux.

Con el deseo de respetar la vo-
luntad de la difunta Léonie su hija,
fallecida en Izieux el 6 de septiembre
de 1828, que deseaba hacer una fun-
dación piadosa en favor de los po-
bres del municipio, el Sr. Royer de la
Bastie pide informes a uno de los vi-
carios generales de la diócesis de
Lyon y a Henry Royer de la Bastie, su
hijo. Deduce que la fundación de una
escuela gratuita para todos los chi-
cos y sobre todo para los de las cla-
ses menos acomodadas de Izieux
sería una buena solución. El Sr. Royer
de la Bastie se ha dirigido al Sr.
Champagnat para proponerle, por la
cantidad de 12000 francos, “dos per-
sonas de entre sus hermanos aptos
para instruir a los niños en la religión
católica, apostólica y romana y en-
señarles, además, la lectura, escri-
tura, aritmética y cuanto se enseña
en las escuelas primarias”. El Sr.
Champagnat lo acepta y suscriben el
convenio siguiente:

Art. 1 - El Sr. Marcellin Champagnat
se compromete a proporcionar dos
hermanos maristas para enseñar a
los chicos de Izieux, a perpetuidad y
de forma gratuita.

Art. 2 - Además de la cantidad en-
tregada, el Sr. Royer de la Bastie se
reserva el ponerse de acuerdo con la
administración municipal para pro-
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79 Las máquinas y equipos diversos.
80 ADL 5Evt 1233-22. Este acta no afecta directamente a l’Hermitage.
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porcionar un local y conceder, en su
caso, una subvención anual en dinero.

Art. 3 - Los compromisos de las
partes son aceptados mediante los
12000 francos, vertidos “en especies
de dinero de curso legal” por el Sr.
Royer de la Bastie al Sr. Champagnat.

Art. 4 - Si la enseñanza debiera
cesar por la desaparición de los Ma-
ristas, obligada por el gobierno o
cualquier otra razón81, el Sr. Cham-
pagnat se compromete a devolver
los 12000 francos al Sr. Royer de la
Bastie o a sus herederos.

Art. 5 - Esta devolución sólo se
podrá efectuar en especies de oro o
plata de curso legal. Como garantía
de este reembolso, el Sr. Champag-
nat hipoteca la propiedad que po-
see en Grange Payre.

Art. 6 - La fundación lleva aneja la
condición de que los alumnos de la
escuela recitarán cada día un padre
nuestro y un ave María “por las in-
tenciones del Sr. Royer, fundador” y
cada sábado un de profundis por los
difuntos de su familia.

Firmado Champagnat.

32.*** Del 16 de mayo 
de 1839
venta del 
Sr. Marcellin Champagnat 
a Jean-Marie Crapanne82

Marcellin Champagnat presbítero
superior de l’hermitage de los her-
manos de María83 residente en
l’Hermitage (St Martin-en-Coailleux),
vende a Jean-Marie Crapanne, pro-
pietario agricultor residente en el mu-
nicipio de la Valla, un prado en tres
parcelas llamadas Béchu, Choméol y
Verchère84 de una superficie total de
unas 86 áreas, situadas en la Rive,
municipio de la Valla.

...

Venta aceptada por la cantidad
de 1500 francos pagados al contado
en especies de curso legal85.

33.El 4 de agosto 
de 1839
venta del Sr. Marcellin
Champagnat a Jean
Jacques Jaboulay86

El Sr. Marcellin Champagnat pres-
bítero superior de l’hermitage de los
hermanos de María residente en
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81 En esta fecha el Instituto carece de reconocimiento legal.
82 ADL 5Evt 1233-22. Este acta no afecta directamente a l’Hermitage; OFM /3, doc. 678.
83 Expresión preferida con frecuencia a “Hermanitos de María”.
84 Estos tres prados están señalados en una venta de Champagnat a Crapanne del 26.10.1837;

(OFM/3, doc. 673). 
85 Ver OM/3, doc.673, 678. Un proyecto de este acta del 26.10.1837 ha sido conservado en l’Hermi-

tage. El precio previsto es de 2400 F. Una hoja en papel timbrado conservada en l’Hermitage se refiere
a la venta de una propiedad a Jaboulay “bajo la reserva de un terreno de prado vendido al Sr. Crapanne”.
El acta indicada es, pues, el final de los complicados acuerdos referentes a la venta de la propiedad Boi-
ron (ver nº 25) a dos compradores, de los que las fuentes maristas llevan la huella sin por eso citarla.

86 ADL 5Evt 1233-22. Este acta no afecta directamente a l’Hermitage; OFM/3, doc. 673, 679.
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l’Hermitage (St Martin-en-Coailleux),
vende a Jean Jacques Jaboulay, agri-
cultor residente en la Rivoire (La Valla)
una propiedad que posee en la Ri-
voire (La Valla) y lugares circunveci-
nos, compuesta de edificios, huertos,
prados, tierras, pastizales, campos y
árboles pequeños tal como se pre-
senta, excepción hecha de tres sec-
ciones vendidas por el Sr. Champag-
nat a Crapanne por acta del notario
Sr. Finaz del 16 de mayo de 1839.

…

Venta aceptada por la cantidad
de 7000 francos. Jaboulay paga al
contado 5000 francos y se compro-
mete a pagar al Sr. Champagnat los
2000 restantes tras el fallecimiento
de Gabrielle Boiron, hija mayor resi-
dente en la Rivoire.

Ha intervenido Claude Boiron, ren-
tista residente en l’Hermitage, que
declara aprobar el acta de venta87.

34.Del 22 de marzo 
de 1840
un acta de sociedad entre
los Sres. Champagnat,
Fayol, Bonnet, Audras,
Pascal, Rivat y Labrosse88

Han comparecido los Sres. Marce-
lin Champagnat, presbítero domiciliado

en l’Hermitage (St Martin-en-Coai-
lleux); Claude Fayol domiciliado en el
municipio de St Médard, cantón de St
Galmier; Jean Claude Bonnet, domici-
liado en St Sauveur, cantón de Bourg-
Argental; Jean Baptiste Audras, domi-
ciliado en la Valla, cantón de St Cha-
mond; Jean Antoine Pascal, domicilia-
do en Pélussin; Gabriel Rivat, domici-
liado en la Valla; Pierre Alexis Labrosse,
domiciliado en Ranchal, cantón de St
Nizier d’Azergues (Rhône); todos
maestros residentes en l’Hermitage89.

Forman entre ellos una sociedad
particular y puramente civil, de con-
formidad con el art. 1481 del código
civil, regulado por los artículos si-
guientes:

1. Esta sociedad tiene por objeto po-
seer y disfrutar en común y de la
forma abajo regulada, de ciertos
bienes muebles e inmuebles per-
tenecientes a los asociados y cuya
designación va a ser descrita.

2. Fija su sede en l’Hermitage.

3. Queda constituida por 25 años
consecutivos a partir de hoy, salvo
en ciertos casos que siguen.

4. Con independencia de las aporta-
ciones abajo fijadas, cada uno de
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87 Un proyecto de acta fechado el 26.10.1837 se ha conservado en l’Hermitage (doc. 673).
88 ADL 5Evt 1233-23. Fundamental; OFM/3, doc. 686.
89 Nombres de religión y funciones: Claude Fayol (H. Stanislas, ecónomo y factótum de l’Hermitage);

Jean Claude Bonnet (H. Jean- Marie, director de la casa); Jean-Baptiste Audras (H. Louis, 1er discípulo
de Champagnat en 1817); Jean Antoine Pascal (H. Bonaventure, maestro de novicios); Gabriel Rivat (H.
François, director general de los hermanos); Pierre Alexis Labrosse (asistente del director general). To-
dos domiciliados en su lugar de nacimiento. Excepto Champagnat, fallecido muy pronto, ningún presbí-
tero forma parte de la sociedad.
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los asociados promete a la socie-
dad su ayuda y sus competencias.

5. El activo de la sociedad se com-
pone de:

–Todos los bienes muebles e in-
muebles que entrarán en las
aportaciones abajo constituidas.

–Todas las ganancias, granos,
frutos e ingresos varios que los
citados bienes muebles e in-
muebles y la industria de cada
uno de los asociados le pueda
producir.

– La plena propiedad e ingresos
de toda clase que puedan ser
adquiridos durante la vigencia
de la presente sociedad, o les
puedan llegar por cualquier otro
título.

– Los bienes de los asociados
(distintos de los que van especi-
ficados a continuación para
constituir el capital social) en
conjunto con los bienes que re-
cibirán por sucesión, donación,
legales o de otra forma, sin dis-
tinción de muebles e inmuebles,
son excluidos de la presente so-
ciedad, no solo en cuanto a la
propiedad, sino también en
cuanto al usufructo.

– Sin embargo, los bienes mue-
bles pertenecientes a los aso-
ciados que se encuentren a su
muerte en los inmuebles de la
sociedad, pertenecerán, por
este solo hecho, a la sociedad a

excepción del dinero efectivo y
de los créditos que reverterán a
los herederos.

6. El Sr. Champagnat aporta a la so-
ciedad:

– Una propiedad llamada l’Hermi-
tage, sita en el municipio de St
Martin-Accoalieu, compuesta
de amplios edificios de vivienda
y explotación, huerto, patios,
tierras, prados, bosque, cam-
pos y rebaño de animales.

– Otra propiedad situada en los
Gaux, municipios de Izieu y Saint-
Martin, comprados al Sr. Patoui-
llard, compuesta de edificios, fá-
brica y terrenos diversos.

– Otra propiedad sita en la Grange
Payre, municipio de Izieu, pro-
veniente de la señorita Fournas,
compuesta de edificios y terre-
nos diversos. 

Y en general todos los inmuebles
que el Sr. Champagnat posee en las
comunas de Izieu y Saint-Martin- Ac-
coalieu, cantón de Saint-Chamond.

– Una casa ubicada en el munici-
pio de Millery (Rhône) con patio,
huerto, viña y dependencias.

– Todos los objetos muebles con-
tenidos en los edificios depen-
dientes de los inmuebles antes
reseñados, tales como mesas,
sillas, bancos, camas, cómodas,
escritorios, bibliotecas, libros,
capilla, ornamentos, cosechas,
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provisiones de hogar, baterías
de cocina y cualesquiera obje-
tos móviles, evaluados en un to-
tal de veinte mil francos.

Los bienes inmuebles arriba enu-
merados son actualmente aportados
tal y como están con todos sus com-
plementos.

A partir de este día y hasta la ex-
piración de la sociedad, todas las re-
paraciones, pequeñas, medianas y
grandes serán, sin excepción alguna,
a cargo de la sociedad. Toma tam-
bién a su cargo a partir de este día los
impuestos directos inherentes a las
propiedades fundamentales así como
todas las demás cargas de ciudad o
de policía con las que están o puedan
verse gravadas mientras dure la vi-
gencia de la presente sociedad.

7. Los inmuebles arriba aportados a
la sociedad por el Sr. Champag-
nat están gravados con deudas
particulares, hipotecarias u otras
por un total de cincuenta mil fran-
cos, que la sociedad toma a su

cargo tanto el capital como los in-
tereses a partir de hoy; los de-
más asociados declaran haber
recibido un conocimiento deta-
llado de las citadas deudas90.

8. Cada uno de los demás asociados
sólo aporta a la sociedad, en el mo-
mento presente, su participación.

9. En caso de fallecimiento de uno o
de varios asociados, la sociedad no
continuará con sus herederos sino
sólo con los demás asociados91. 

…

Acta realizada y registrada en
l’Hermitage, municipio de Saint-Mar-
tin-Accoalieu el veintidós de marzo
del año mil ochocientos cuarenta. 

Y leída que fue el acta todos los
comparecientes han firmado con los
notarios.

Las firmas figuran al final del acta.
La invasora firma del notario se ha
borrado para facilitar la lectura de los
primeros asociados de Champagnat.
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90 En los Anales del Instituto, (t. 1, 1840 § 658) el H. Avit evalúa el valor total de las propiedades, lo
que es verosímil, y las deudas en 40000 F.

91 Los artículos siguientes (10 a 21) se refieren a cuestiones secundarias.
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35.Del 23 de marzo 
de 1840
nuevo testamento del 
Sr. Marcellin Champgnat92

El Sr. Marcellin Champagnat pres-
bítero residente en l’Hermitage (St

Martin-en-Coailleux) quien indispues-
to en su salud paro sano de espíritu se-
gún han podido advertir el notario y
testigos, ha hecho y dictado su testa-
mento en la forma siguiente:
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92 ADL 5Evt 1233-233. Las disposiciones dictadas por Champagnat son transcritas en su integridad;
OFM/3, doc. 684.

93 La tardía constitución de la sociedad es debida al hecho de que Champagnat esperó hasta 1838
para obtener del gobierno una autorización como sociedad caritativa de utilidad pública. Además, sólo
poco a poco se fue dando cuenta de la imposibilidad de obtener dicha autorización con nuevas gestio-
nes. La sociedad civil sólo es un mal menor ante la perspectiva de su fin cercano y el riesgo de encon-
trarse los mismos obstáculos ante la administración. Por otra parte, parece ser que en l’Hermitage se ha-
bía iniciado un inventario para el caso de que la sociedad no fuera reconocida.
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“Encomiendo mi alma a Dios y me atengo para mis exequias y obras piadosas a los sentimientos
religiosos de mis herederos universales abajo constituidos. 
Nombro e instituyo mi heredero o legatario universal a la sociedad civil, considerada como persona
moral, que existe entre mí y Claude Fayol, Jean Claude Bonnet, Jean Baptiste Audras, Jean Antoine
Pascal, Gabriel Rivat y Pierre Alexis Labrosse, constituida por acta del notario Sr. Mioche, abajo
firmante, quien guarda la minuta, y su colega, con fecha del día de ayer; dicha minuta debe seguir
siendo efectiva entre los supervivientes, deseando que la citada sociedad posea, disfrute y disponga
de mis bienes y derechos inmediatamente después de mi muerte, del mismo modo que lo hace y
puede hacer con sus bienes societarios, en los términos del contrato de sociedad arriba enunciados,
con las cargas de derecho.
Y en el supuesto que la presente institución no fuera juzgada viable93 , en razón por ejemplo de que
se decidiese que una sociedad como persona moral fuese inhabilitada para recibir mi herencia, así
como que por cualquier otro caso donde la dicha sociedad no pudiese recibir mi herencia, instituyo
de forma nominal como mis herederos o legatarios universales a aquél o aquéllos antes nombrados
que sobrevivirán y permanecerán en la citada sociedad hasta su expiración; y hasta entonces, los
supervivientes disfrutarán de mis bienes en común.
Tales son mis intenciones y últimas voluntades.
Anulo y revoco cualquier otro testamento que he podido hacer anteriormente.”

Tras relectura hecha por el nota-
rio, el testador declara haber com-
prendido y se reafirma.

El acta se ha realizado en l’Hermi-
tage, en la habitación del testador,
en presencia de los Sres. Denis Jo-

seph Maitrepierre, presbítero supe-
rior del seminario menor de Meximieu
(Ain), Claude Besson, presbítero do-
miciliado en St Marcel de Félines y re-
sidente en l’Hermitage, Jean Marie
Matricon, presbítero domiciliado en
el Bessat y residente en l’Hermi-



tage94, Jean Poncet, agricultor do-
miciliado en el municipio de Boisset
(cantón de Bas-en-Basset)95; todos
ni parientes ni socios entre sí, ni con
el testador ni con sus legatarios.

El acta va firmada por Champagnat.

36.*** 23 de octubre 
de 184096

Mención de una hipoteca
aceptada por los Hermanos
Victor Louis y Ernest Jean
Finaz contra la Sociedad
Civil de l’Hermitage

37.*** 20 de enero de 1841 
Una última acta referente a
la notoriedad pública para
los herederos de Marcellin
Champagnat97

Comparecen los Sres. Jean
Claude Verissel, escribano forense
de la justicia de paz del cantón de St-
Chamond, Charles Marie Hervier, ne-
gociante de Saint-Chamond, Jean
Claude Bertholon, propietario agri-
cultor en Izieux y Claude Raymond,
pasamanero en Izieux, quienes de-
claran que es de su conocimiento y
de notoriedad pública que el Sr. Mar-
cellin Champagnat, presbítero resi-
dente en l’Hermitage, municipio de St
Martin Accoalieu, a quien han cono-

cido perfectamente, ha fallecido en el
citado lugar el 6 de junio de 1840,
tras haber hecho testamento público
ante el notario Sr. Mioche el 23 de
marzo precedente, registrado el diez
de junio, por el que ha dispuesto de
su entera sucesión; que tras su de-
función no se ha realizado inventario
y que no deja ningún heredero en re-
serva. Que en consecuencia sus dis-
posiciones testamentarias deben ser
ejecutadas en su integridad.

38.*** 
Para un pequeño censo 
de l’Hermitage al día siguiente
de la muerte de Marcellin
Champagnat, transcripción del
primer censo del municipio de 
St-Martin-en-Coailleux en 184198

En l’Hermitage:

RIVAT Gabriel, hermano director
de la casa de Notre-Dame de l’Her-
mitage; BESSON, presbítero; MATRI-
CON, presbítero; GIRARD, presbítero;
LABROSSE Alexi, hermano pertene-
ciente al establecimiento; BONNET
Claude, hermano perteneciente al es-
tablecimiento; PASCAL Antoine, her-
mano perteneciente al establecimien-
to; FAYOLLE Claude, hermano perte-
neciente al establecimiento; AUDRAS
Jean- Baptiste, hermano pertenecien-
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94 Los tres Padres Maristas. Los dos últimos capellanes en l’Hermitage.
95 En realidad, Jean Poncet es un obrero residente en l’Hermitage desde hace muchos años.
96 ADL 5Evt 1233-26: desembargo de Finaz en favor de la Sociedad de l’Hermitage. En los Anales del

Instituto el H. Avit (t. 2, 1840 § 19) menciona un préstamo de 22000 F hecho por la sociedad civil a los dos
hijos Finaz, por 5 años al 4’5% sin indicar fecha. El documento anterior nos ofrece, pues, una precisión útil.

97  ADL 5Evt 1233-24. Acta notarial destinada a asegurar que el traspaso de los bienes de un parti-
cular a una sociedad no es ficticio y, por lo tanto, exento de irregularidad.

98 Archivos municipales de Saint-Chamond - 1 Fsm 1.
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te al establecimiento; CHILLET Jean-
Baptiste, hermano perteneciente al
establecimiento; PIQUET Jean-Claude,
hermano perteneciente al estableci-
miento; GAPPELOUP Pierre, hermano
perteneciente al establecimiento; PON-
CET Georges, hermano pertenecien-
te al establecimiento; RIVORY Jac-
ques, hermano perteneciente al esta-
blecimiento; CIZERON Jean-Claude,
hermano perteneciente al estableci-
miento; BERTHET Joseph, hermano
perteneciente al establecimiento; ES-
COT Antoine, hermano perteneciente
al establecimiento; GAI Claude, her-
mano perteneciente al establecimien-
to; COURBON Jean-Claude, hermano
perteneciente al establecimiento; RE-
MILLEUX Claude, hermano pertene-
ciente al establecimiento; GAUTHIER
Simon, hermano perteneciente al es-
tablecimiento; MOURGUE Jean, her-
mano perteneciente al establecimien-
to; BACLON Joseph, hermano perte-
neciente al establecimiento; POINARD
Claude, hermano perteneciente al es-
tablecimiento; SOUCHON Pierre, her-
mano perteneciente al establecimien-
to; CHAZALLE Mathieu, hermano per-
teneciente al establecimiento; DEVILLE
Jean-Baptiste, hermano pertenecien-
te al establecimiento; MORAUD Fran-

çois, hermano perteneciente al esta-
blecimiento; AROD Pierre, hermano
perteneciente al establecimiento;
MONTEILLER Laurent, hermano per-
teneciente al establecimiento; BELLE
Jacques, hermano perteneciente al
establecimiento; SAGE Jean-Baptiste,
hermano perteneciente al estableci-
miento; DAMON Antoine, hermano
perteneciente al establecimiento99. To-
tal de los internos y alumnos en el es-
tablecimieno de los hermanos maris-
tas de N.D. de l’Hermitage100.

CHAPELON Marguerite, religiosa
vecina cercana al establecimiento;
GOUJON Françoise, religiosa vecina
cercana al establecimiento; VALLET
Marie, hermana novicia; PONCET Ma-
rie, hermana novicia; CHAMPAGNAT
Jeanne Marie, hermana novicia; FOUR-
NIER Marie, hermana novicia101; 

ARNAUD Philippe, carpintero; Pa-
thouillard (esposa Arnaud) Jeanne;
ARNAUD Baptiste, hijo; ARNAUD Ma-
rie, hija; ARNAUD Génie, hija; SEUX Au-
gustin, sastre de sotanas; ARNAUD
(esposa Seux) Génie; SEUX Camille,
hijo: SEUX Antoine, hijo; BONNET Ma-
thieu, obrero; PREAT Claude, obrero;
BARGE Jeanne, cocinera102.
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99 Tenemos, pues, un cuadro muy preciso del personal permanente de l’Herrmitge que comprende
tres presbíteros y treinta hermanos. La lista probablemente redactada por el H. François, director gene-
ral, corresponde al orden jerárquico de la casa. El índice de los hermanos de OFM/3 no conoce a las per-
sonas siguientes: Courbon Jean-Claude, Gai Claude, Remilleux Claude, Baclon Joseph, Arod Pierre, Be-
lle Jacques y Damon Antoine que, tal vez, eran sólo postulantes o internos.

100 Total de los habitantes adultos y de sujetos en formación.
101 Hay, pues, ya una comunidad estructurada de mujeres agregada a l’Hermitage. Se trata de una co-

munidad de Hermanas de la Sagrada Familia fundada en La Croix Rousse en 1825 por el Sr. Pousset, párroco
de St Bruno de los Chartreux que llegó a ser aspirante marista. Tres Hermanas fueron enviadas a l’Hermitage
en septiembre de 1840 para encargarse de la ropa de los hermanos. Ver Jeanne Pousset-Carcel y Bernadette
Carcel, Deo soli. La vie d’un prêtre. Pierre Pousset, 1794-1883, publicada a cargo del autor, 1998, p. 240-242. 

102 Philippe y Eugénie Arnaud son sobrino y sobrina del Sr. Champagnat. La familia Seux también son
parientes de Champagnat.
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LOS GAUDS ANTES 
DE LA CONSTRUCCIÓN DE L’HERMITAGE

Montage de extractos de los catastros napoleónicos de los municipios de
Izieux (sección C3) y de St Martin-en-Coailleux (secciones A2 y D) que
muestran el estado de los lugares en 1812.
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LAS ADQUISICIONES DEL SR. CHAMPAGNAT 
(1824-1840)

Propuesta de situación en el catastro napoleónico de las parcelas adqui-
ridas por Champagnat en los Gauds entre 1824 y 1840. El primer apunte, fe-
chado en 1830-31, da como topónimo y naturaleza de las parcelas a “Marcellin
Champagnat” las menciones siguientes: Sobre St Martin-en-Coailleux: 340
Chez Coulaud, bosque; 341-Pré de Gier, prado; 342-Pré de Gier, prado; 343-
Chez Coulaud, bosque; 344-Chez Coulaud, bosque; 364-Les Gaux, bosque;

mayo2014

365-Les Gaux, rocas; 366-Pré de Gier, huerto; 367-Pré de Gier, huerto; 367-
Pré de Gier, casa; 368-Les Gaux, pastizal; 369-Rochers des bois, rocas;
370-Rochers des bois, bosque; 371-Rochers des bois, rocas: Sobre Izieux,
a Mathieu Pathouillard, en los Gaux: 614-pastizal; 615-campo de árboles pe-
queños; 616-casa; 617-casa; 618 batán y cardos; 619-huerto y 620-prado.
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PLAN SÍNTESIS SOBRE FONDO 
DE CATASTRO NAPOLEÓNICO

– Con trazado claro el catastro actual.

– Con color gris la propiedad marista a la muerte de Champagnat en 1840.

– Subrayado en negro, el perímetro de la propiedad actual de los Maristas.

Nota: En el plano siguiente no aparece dibujado ningún puente a nivel de
l’Hermitage y de la propiedad Pathouillard, pero debería aparecer uno que
se ve claramente trazado sobre otra plancha de St Martin-en-Coailleux.
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Los 3 volúmenes de los Annales
de l’Institut del H. Avit, publicados en
Roma en 1993, por el H. Paul SES-
TER, entonces archivero, acaban de
ser publicados en español.

Se trata de un volumen de 924
páginas (24x16’5 cm), que reagrupa
los 3 tomos de la edición francesa;
ha sido editado por Edelvives, en Za-
ragoza, con una muy cuidada en-
cuadernación granate. Su título: H.
AVIT, Henri Billon, CRÓNICAS MA-
RISTAS, VII, ANALES DEL INSTITUTO.

El H. Antonio Aragón, traductor,
declara en nota al lector, que dicho li-
bro le ha costado años de trabajo, es-
fuerzo gratificante pensando en los lec-
tores de lengua española, hermanos y
laicos, que les permitirá el acceso a
esta fuente para un mayor conoci-

miento del Fundador y su carisma. Ex-
presa su gratitud a los Superiores, que
le otorgaron su confianza, y a cuantos
le ayudaron en el empeño, en especial
los HH. Paul Sester y André Lanfrey.
Mención especial se reserva al H.
Louis Richard, de la comunidad de
Saint-Paul-Trois-Chateaux, que pre-
paró un triple índice: temático, de
nombres de personas y de lugares,
que añade 145 páginas. Este minu-
cioso trabajo resultará muy útil para
los lectores de lengua española que
disfrutarán de su primicia. Esperamos
sea publicado prontamente para los
de lengua francesa, como comple-
mento de los tres tomos ya citados.
Será para todos una gran ayuda en
los trabajos de investigación.

Nuestra mejor felicitación a los
HH. Antonio Aragón y Louis Richard.

N O T A S  B R E V E S

ANALES DEL HERMANO AVIT, 
traducción española H. Alain Delorme



Celebrando los 100 años de pre-
sencia, los Maristas de Chile, nos pre-
senta esta acuciosa investigación,
solicitada por el Consejo de Misión
respectivo a los autores, ambos his-
toriadores de profesión y uno de el-
los, exalumno. Nos entregan, como
investigadores externos, la visión que
se han forjado de la Provincia marista
de Chile. Su obra es el fruto de más
de dos años de trabajo en los archi-
vos del Sector, en los de los colegios
maristas más antiguos del país, en
los del Arzobispado de Santiago, el
Ministerio de Educación y el Centro
Cristiano, entre otros. La obra se
compone de una amplia introducción,
que permite ubicar la fundación ma-
rista en Chile en el contexto de la ex-
pansión mundial de la Congregación

en ese tiempo. Seguidamente, en
cuatro capítulos cronológicos se
muestra la instalación, encarnación y
desarrollo de este carisma en la rea-
lidad local del país. En un quinto capí-
tulo se toca un tema transversal de
gran importancia: Qué se enseña y
quién enseña; tema que muestra la
esencia de la pedagogía marista en-
tregada y la formación local de los
hermanos. Termina la obra aportando
seis valiosos anexos relativos al per-
sonal de la institución, y una nota de
un testigo de estos cien años de pre-
sencia marista. El texto cuenta tam-
bién con una línea cronológica de
este período, y con material gráfico
histórico relevante, seleccionado y
comentado por el hermano Agustín
Carazo A.
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CIEN AÑOS 
de Presencia Marista en Chile H. Patricio Pino

GAJARDO V., JULIO y LOYOLA E., CAROLINA. Cien años de Presencia Marista en
Chile. Hermanos Maristas de Chile. Santiago, junio 2012. Edición de 1.000 ejemplares.



El Patrimonio Espiritual Marista
entra a formar parte de la formación
marista para hermanos y laicos en un
curso para especialistas en Carisma y
principios educativos maristas ofre-
cido por la Pontificia Universidad Ca-
tólica del Paraná (PUCPR), dirigida por
los hermanos maristas de la provincia
Brasil Centro Sur. El curso es una res-
puesta de la Red Marista Internacio-
nal de Instituciones de Educación
Superior, que agrupa a 30 institucio-
nes maristas de educación superior
de todo el mundo, a la invitación rea-
lizada por el Instituto, a través de la
Comisión de Misión en 2008. 

En el IV Encuentro de la Red, que
se desarrolló en el Centro de Eventos
de la PUCRS de Porto Alegre, del 5 al
9 de octubre de 2010, el Profesor Ri-
cardo Tescarolo presentó el proyecto
de Postgrado a distancia en Misión y
Espiritualidad Marista, confiado por el
Consejo general de los Hermanos
Maristas a la PUCPR. En el V En-
cuentro, realizado en la Universidad
Marista de México D.F. (2012), la Red
aprobó la puesta en práctica del
curso para especialistas en Carisma
y principios educativos maristas, que

es el nombre y la cualificación acadé-
mica con las que se oferta dicho pro-
yecto de formación marista.

La especialización en Carisma y
principios educativos maristas tiene
como objetivo capacitar a los educa-
dores, gestores y colaboradores en
el carisma y la espiritualidad marista
de Champagnat, promover el cono-
cimiento del sistema educativo y el
estilo educativo marista, motivar el
compromiso de vivir la vocación cris-
tiana, y promover, en las escuelas, la
creación de verdaderas comunida-
des educativas.

El Curso para especialista en Ca-
risma y principios educativos maris-
tas es una propuesta de carácter
universitario y de ámbito internacio-
nal, de 390 horas de duración (32
créditos), para la formación de her-
manos y laicos, en cuatro idiomas y
on-line, dinamizado por ocho docto-
res especialistas en educación y pa-
trimonio espiritual marista con la
ayuda de tutores cualificados, bajo la
coordinación del hermano Antonio
Martínez Estaún.

El contenido del curso se desarro-
lla a través de las siguientes disciplinas:
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n Marcellin Champagnat y los primeros Hermanos Maristas
1789-1840.

En ella se exponen los orígenes de la tradición pedagógica marista, su
misión y los principios educativos del fundador y sus discípulos.

H. Juan Jesús Moral Barrio

mayo2014

CURSO SOBRE CARISMA 
Y PRINCIPIOS EDUCATIVOS MARISTAS
El Patrimonio Marista 
en la Educación Superior H. André Lanfrey
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n La tradición pedagógica marista y su desarrollo histórico: 
misión y principios educativos de 1840-1993.
En esta disciplina se muestra que la vitalidad del paradigma educativo
marista, presente cuando ocurre la muerte de Marcelino Champag-
nat, llega vivo hasta finales del siglo XX.

H. Michel Green

n La vitalidad del modelo educativo y la construcción de 
una nueva realidad.
En esta disciplina se pone de relieve que la base de la educación ma-
rista tiene su origen esencialmente en una espiritualidad compartida y
vivida por una comunidad. Actualmente un gran número de maristas
laicos le dan continuidad. 

Ricardo Tescarolo

n Paradigma humano-cristiano: perspectivas y desafíos de 
la Iglesia.
La humanidad está viviendo una transición cargada de potencialida-
des para el ser humano y para la sociedad. Esta nueva situación ge-
nera perspectivas y desafío para la educación de laicos, religiosos,
sacerdotes y obispos cuya presencia ha de ser un testimonio de fe y
de vida que se introduzca en medio de la masa para fermentarla.

H. Toni Torrelles

n Educar en las condiciones del siglo XXI. Perspectivas y 
desafíos de la sociedad.
Cada generación humana se ha planteado el desafío de ayudar a cre-
cer integralmente a sus miembros. Desde el proyecto educativo ma-
rista, iniciado hace 200 años, se da una respuesta al desafío de ayudar
a crecer integralmente al ser humano.

H. Seán Sammon

n La vocación del educador marista.
En esta disciplina se destacan las características propias del educador
marista vocacionado: estado de vida, su ministerio en la Iglesia, reco-
nocimiento de su condición de discípulo de Jesús, posición de María
en su acción educadora. Misión, comunidad y espiritualidad, y la com-
plementariedad de hermanos y laicos.

Mário Antonio Sanches
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n Ética: El sentido de la acción.
Este estudio pretende demostrar que toda acción nace de una persona
situada en un contexto, y que el sentido de la acción debe nacer del
sentido de la vida, y el camino que queda por recorrer depende del ca-
mino ya realizado. En esta perspectiva, la ética no debe ser entendida
como una flecha que señala caminos, sino como una cuerda que ata y
une dos elementos distintos: lo que somos y lo que hacemos, nuestra
visión del mundo y nuestra práctica en el mundo.

Adalgisa de Oliveira

Metodología de Investigación Científica

El objetivo de este trabajo es ayudar a que los alumnos a organizarse para
la preparación de la monografía que han de realizar al concluir el curso. 

La actividad académica está previsto iniciarla en febrero de 2014. Más informa-
ciones se pueden obtener en la siguiente dirección: amestaun40@gmail.com

H. Antonio Martínez Estaún



170 NOTAS BREVES

fms Cuadernos MARISTAS32

El autor, apasionado por la genea-
logía y con numerosos antepasados
en La Valla, nos ofrece una panorá-
mica sobre la historia del municipio
con especial cuidado para transmitir
gran cantidad de documentos de di-
fícil acceso, en especial las memorias
de Jean-Louis Barge sobre los años
de la revolución y del Imperio. Se ha
complacido en evocar al P. Champa-
gnat y al H. François, (pp. 169-170), a
los Hermanos Maristas y a las tres
congregaciones femeninas nacidas

en La Valla: Hermanas de San José,
Hermanas de la Santa Infancia y Her-
manas de Jesús Redentor y de María.

Numerosos planos, mapas, foto-
grafías y gráficos nos informan sobre
el pueblo en diversas épocas, sus
monumentos (iglesia, capilla de Ley-
tra, cruces en los caminos, represas,
su población…). En resumen, un pa-
norama completo sobre este territo-
rio que encierra la cuna de nuestro
Instituto.

UN LIBRO SOBRE LAVALLA H. André Lanfrey

LA VALLA – EN – GIER. Histoire d’un village, diciembre 2012, 260 p. 

Edición del autor: https://sites.google.com/site/histoirelavalla

Por Gérard Clerjon – 3 impasse de Beauregard – 42400 Saint-Chamond
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Con este título acaba de publicarse
en Roma el 2º volumen de la colección
FMS/studia. Su autor es el H. Pedro
Herreros, antiguo consejero general,
quien presentó este trabajo como una
tesis en Roma, en 1984. Dicho estudio
ha permanecido como un documento
policopiado, sin conseguir la difusión
que había merecido, ya que proponía
una edición crítica de nuestros textos
legislativos primitivos, anteriores a la
regla de 1837. Elegida por la comisión
del patrimonio para ser publicada con
prioridad y actualizada recientemente
por su autor, esta obra ha logrado un
apoyo digno de su importancia y es-
peramos que un estudio tan funda-
mental sea mejor conocido y apre-
ciado, aun cuando su contenido es
escueto. El hecho de presentarse en
versión bilingüe (los comentarios en
español y las fuentes en francés)
puede crear una dificultad suplemen-
taria, pero también servir de estímulo
para que los investigadores perfec-
cionen sus capacidades lingüísticas.

El autor presenta seis conjuntos
textuales: los prospectos del Instituto
(1824-36); los Estatutos de la asocia-
ción, en previsión de la autorización ci-
vil (1825-1836); las Reglas de las co-
munidades (1831-36); diferentes

reglamentos de la casa-madre… La
regla de 1837 se presenta integral-
mente a lo largo de las páginas 475-
512. En un anexo (p. 514-537), nume-
rosos cuadros permiten situarse
rápidamente en este conjunto de 38
documentos que inciden unos sobre
otros. He valorado especialmente los
cuadros que muestran los diferentes
nombres de la congregación (p.521-
522): “Pequeños Hermanos de Ma-
ría”: citado 39 veces; “Hermanos de
María”, 44 veces y “Hermanos Maris-
tas”, sólo 11 veces…

De forma destacada, el cuadro
“Concordancia con la regla impresa”
(p. 530-537) muestra una serie de los
grandes temas espirituales y legislati-
vos contenidos en todos estos docu-
mentos: El aprecio debido a las re-
glas; Finalidad de los hermanos…el
Hermano director… relaciones con los
padres y con los niños… método de
plegaria… 

Sólo este cuadro, en combinación
con los documentos que le preceden,
deja entrever numerosos temas de es-
tudio sobre nuestros orígenes. En
nuestra opinión, nadie debería en ade-
lante evocar con seriedad nuestros orí-
genes sin haber consultado este libro.

LA REGLA DEL FUNDADOR, 
sus fuentes y evolución H. André Lanfrey



El día 3 de febrero de 2014 se ini-
ciaron las clases a distancia del
curso sobre Carisma y principios
educativos maristas. Tras casi dos
años de largos y complejos prepara-
tivos se han podido iniciar las clases
de este nuevo servicio de formación
marista ofrecido por la PUCPR a todo
el Instituto. La iniciativa partió de la
Red Marista Internacional de Educa-
ción Superior que encomendó la ma-
terialización de dicho servicio a la
PUCPR. El esfuerzo económico y hu-
mano para que la PUCPR pudiera

hacer este servicio ha corrido a
cargo de la Provincia Brasil Centro-
Sul, que una vez más ha aportado
los recursos necesarios para que
fuera una feliz realidad.

Los nombres de los participantes
que inician esta nueva experiencia
de formación marista en el Instituto,
ofrecida por la PUCPR a distancia,
en cuatro idiomas y compartida por
hermanos y laicos merecen ser
consignados para la historia. He aquí
sus nombres y la Provincia a la que
pertenecen.
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n East Asia: Allan de Castro. Afrique Centre-Est East cen-
tral Africa: Edouard Yatha Nanga Luka. Southern Africa:
Felizardo Maceia. Madagascar: Jean Albert Thomas Ran-
drianantenaina

n Mediterránea: Juan Miguel Anaya Torres. L’Hermitage:
Raimundo Novell Donat.

n Cruz del Sur: César Concepción Borje Bogado, Daniela
Costa Lane, Juan Pablo Garcia. Norandina: Francisco Ja-
vier Pérez París, Geovanni Velasco Devia, Julián Olmo Miguel.
Santa María de Los Andes: Claudio Enrique Castillo Faú-
nez, Gladys Marcela Hormazábal Cruz, Victor Guillermo Vi-
dal Núñez, Raúl Amaya Rivera. América Central: Ana Isa-
bel Saborio Jenkins, Mynor Estuardo González Polanco,
Ricardo Alfredo Mendoza Martínez.

n Rio Grande do Sul: Aline de Cunha, Narciso Camatti, Gus-
tavo Balbinot, Sérgio Barbosa Rodrigues, Sernízia de Araújo
Correia. Brasil Centro Sul: Anacleto Perruzzo, Andreia
Cristina Ruthes, Tiago Reus Barbosa Fedel, Mariel Manne.
Brasil Centro Norte: José Augusto Júnior.
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LA PUCPR OFRE UN NUEVO SERVICIO 
DE FORMACIÓN MARISTA AL INSTITUTO 
Curso sobre Carisma 
y principios educativos maristas H. Antonio Martínez Estaún
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En el curso participan 7 mujeres y 25
varones, de los cuales 10 son hermanos
maristas. El idioma elegido para realizar
el curso se distribuye de la siguiente ma-
nera: EN 0, ES 15, FR 3, PT 14. La di-
versidad del Instituto está representada
por 15 nacionalidades diferentes: Ar-
gentina (1), Brasileña (13), Chilena (4),
Colombiana (1), Congolesa (1), Costar-
ricense (1), Española (3), Filipina (1), Gua-
temalteca (1), Malgache (1), Mozambi-
queña (1), Paraguaya (1), Salvadoreña
(1), Uruguaya (1), Venezolana (1). 

El curso está atendido por dos tu-
tores. El hermano Ivo Strobino, que

atenderá a los alumnos de habla por-
tuguesa y francesa y el hermano
Joaquín López Barriuso que hará ese
servicio a los alumnos de habla es-
pañola. En el curso participarán tam-
bién algunos hermanos y laicos que
con su aprovechamiento podrán ha-
cer el servicio de tutores en próxi-
mas ediciones del curso.

Este servicio de la PUCPR al Insti-
tuto se inscribe en el horizonte del
camino de preparación de las cele-
braciones del segundo centenario de
la fundación del Instituto que se rea-
lizará en 2017.



Finito di stampare nel mese di maggio 2014
presso la Csc Grafica – Roma
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